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Capítulo I: 
JUSTICIA
La guerra se había recrudecido en apenas semanas. Una vez quedó declarado el estado general de alerta, la población recibió la petición de que se mantuviesen en el interior de sus casas y atrancasen las entradas. La comida llegaría pronto, pero para los pocos desdichados que trataban de acercarse a los aviones nada salía bien.
 
Cuando los Tenebrae tomaron la parte central de la Vieja Colmena, el resto de la ciudad entró en estado de pánico, y el pánico lleva a la muerte. El pánico te hace débil.
 
Dentro de la Nueva Colmena, los pocos dirigentes que quedaban negociaban la salida de la familia real y la aristocracia local, tratando desesperadamente de establecerse un poco más lejos y planear la toma de la ciudad de nuevo. Pero los Tenebrae no iban a ceder con tanta facilidad, y en vez de acceder por los puentes que unían ambas partes de Dashtayra (la antigua ciudad en la que el conflicto se había iniciado), habían optado por cerrar cualquier salida, incomunicar la ciudad, y avanzar hasta el interior, quemando todo a su paso.
 
El olor de Dashtayra era indescriptible. Las gargantas de los que aún permanecían encerrados en sus casas, esperando las órdenes de sus líderes o la antorcha de sus enemigos, ardían las veinticuatro horas del día. La ceniza recubría toda la ciudad, tiñéndola de un color ceniciento que no era más que otra muestra de la desesperación que se retorcía y elevaba desde todas y cada una de las calles.
 
Las últimas negociaciones se estaban llevando a cabo en ese momento en la Nueva Colmena, donde el príncipe trataba de decidir cómo afrentar a los Tenebrae y salvar la ciudad con los pocos efectivos que le quedaban.
 
—Majestad, debemos evacuar ya a las familias Smithson y Lamberdan, no podemos posponerlo por más tiempo.
 
El rey permanecía impasible en su trono. A su alrededor, su hija pequeña revoloteaba, inquieta, ya que la sala de armas se había convertido en la más segura de todo el palacio, la única sin ventanas y con un único acceso externo y un conducto subterráneo oculto desde el que se podía llegar a las cocinas y al exterior, y el cual solo conocían el rey y el príncipe. Si alguien observase en ese momento la estancia, no sería capaz de discernir en el rostro del monarca la más mínima preocupación. Sereno, miraba a su joven hijo, cuyo rostro estaba completamente contraído por la tensión de la conversación en la que se hallaba sumido, con ambas palmas sobre un pergamino de piel, grueso, pero en un estado de conservación pésimo.
 
—Debemos evacuar —repitió uno de los tres nobles que se encontraban presentes en la sala, el resto habían sido expulsados hacía relativamente poco, a causa de su incapacidad de controlarse a sí mismos.
 
—Todavía no es el momento —repitió el joven, pasándose la mano por el cabello mientras devoraba el pergamino con la mirada, como si por contemplarlo con más fuerza la respuesta fuese a surgir de entre las zonas desteñidas—. Solo será un rato más, están a punto de llegar.
 
—Sus misteriosos efectivos no van a llegar, su majestad. Lo más probable es que los Tenebrae hayan interceptado al grupo cerca del palacio y ni siquiera existan ya.
 
El príncipe dio un manotazo en la mesa.
 
—¡Basta! ¡No vuelva a decir eso en mi presencia! —Señaló al noble en cuestión durante unos segundos, amenazante, hasta que dejó caer de nuevo la mano sobre el papel, agachó la vista y se recompuso. Sus hombres se relajaron, cayendo, agotados—. Esperaremos lo que haga falta. Están a punto de llegar.
 
Una explosión inesperada retumbó contra un edificio cercano, haciendo que la sala temblase levemente, lo suficiente para silenciar a todos los presentes, que se volvieron a mirar de forma intermitente al rey y al príncipe.
 
El rey no pronunció palabra alguna. La respiración del príncipe se aceleró.
 
—Matthias… —susurró la pequeña Adeline, aferrándose a la chaqueta real de su hermano, asustada—. Vámonos de aquí, por favor.
 
El joven bajó los ojos a los de su hermana. Algo los devoraba por dentro: un dolor, una tensión y una preocupación que no parecían humanos… Abrió la boca para responder, pero antes de que lo hiciera un estruendo retumbó en la sala, y por el conducto subterráneo emergió un grupo de unas veinte personas, de las cuales seis se acercaron al príncipe.
 
El joven se envaró, levantando las palmas de la mesa y volviéndose, con gravedad, hacia los recién llegados. Inspiró y encaró sus rostros, tratando de mantenerse imperturbable ante ellos. Pero tras una nueva bomba que sacudió con el triple de fuerza el edificio, y después de que una joven emergiese y se alzase en el interior de la sala, uniéndose a los seis principales que rodeaban al príncipe, su rostro se resquebrajó, y sus ojos reflejaron su angustia interna.
 
—¡Thamara! —gritó, sin ser consciente del volumen de su voz.
 
Sus brazos se abrieron para acoger a la joven, que en apenas dos segundos recortó la distancia que separaba sus cuerpos para sumergirse entre ellos.
 
—Matthias… —gruñó ella con alivio, apretando el rostro contra su pecho por unos instantes.
 
Todos a su alrededor callaron. Los nobles guardaron silencio. El grupo de recién llegados no osó siquiera respirar e interrumpir ese momento.
 
Pero el monarca habló.
 
—Ha llegado el momento, hijo mío.
 
Matthias inspiró unos segundos más el olor del cabello de la joven, rehusando a liberarla y apretando con fuerza los ojos. Cuando los abrió, mientras se volvía hacia su padre, algo se había endurecido en ellos, dejando morir al niño que un día había sido y liberándolo de cualquier temor.
 
Su voz imperó sobre el silencio, al tiempo que todo el mundo se relajaba al percibir su autoridad. Se volvió hacia los recién llegados y proclamó:
 
—Yo, Matthias Woldbran, declaro oficialmente activo el Plan de Emergencia Lirio, y con el equipo especial liderado por Thamara Hartbrek, inicio el protocolo de evacuación pertinente.
 
Los nobles asintieron, disgregándose y desapareciendo. Los recién llegados volvieron a sumergirse en el oscuro interior del conducto subterráneo, seguidos por el rey y la hermana pequeña de Matthias.
 
En la sala de armas vacía, el silencio era espeso para los dos jóvenes, porque ambos sabían que no era más que el prefacio de una despedida.
 
—No tienes por qué hacerlo —tomó él la palabra, con la voz rota y los ojos empantanados.
 
—Sí. He de hacerlo por todos nosotros, no solo por ti y tu familia, Matthias: toda Dashtayra se encuentra en peligro. Esto podría suponer la muerte de todos nosotros, y es mi responsabilidad. Literalmente, es mi trabajo.
 
—Sé que es tu trabajo, pero puedes enviar un delegado en tu nombre y no ser la primera en la línea de fuego.
 
—Voy a ser la última en la línea de fuego, Matthias.
 
—Sabes a qué me refiero…
 
—Y tú sabes que no puedo renunciar a mi destacamento. Son mi familia. No puedes entenderlo: entrenar codo con codo con ellos ha generado un vínculo entre nosotros que va más allá de la sangre, más allá de la vida y la muerte incluso, Matthias.
 
—Por favor —suplicó él.
 
Matthias la abrazó con fuerza, sabiendo que era imposible, que ella jamás renunciaría, y sabiendo también todo lo que ello implicaba.
 
Podía perderla. Estaba quizá a punto de hacerlo.
 
—Vuelve a mí, Thamara, prométemelo. Jura que volverás con vida. Jura que no te pondrás en peligro.
 
Un pesado silencio se instaló sobre los dos jóvenes. Ambos sabían que ella no podía prometer eso. Thamara había renunciado a conservar su vida sobre la de las demás cuando entró en la red subterránea de mercenarios. Eran más que prófugos de la justicia: eran su familia.
 
—Juro que volveré a buscarte, Matthias —se atrevió la joven a pronunciar al fin, apretando los ojos y posando sus labios con infinita delicadeza en la parte más interna del cuello del príncipe—. Y sabes que lo que prometo lo cumplo.
 
Matthias lo sabía, igual que sabía que, si la otra mitad no había sido jurada, era porque ella iba a estar en peligro de muerte en cuanto sus brazos la dejasen ir.
 
Por ende, la apretó con más fuerza, suplicando a cualquier dios que quisiese escucharle que permitiese volver a la joven con vida a su lado.
 
Y no pudo, sin embargo, dejar ir la garra que atenazaba su corazón cuando ella finalmente apartó su cuerpo del suyo para besarle, un instante antes de desaparecer por el conducto, poniendo fin a aquello que él era demasiado frágil para terminar.
 
Y solo, en la sala de armas de un palacio que ya empezaba a estar en ruinas, Matthias Woldbran la dejó marchar, sin ser capaz de comprender por qué la vida le arrebataba de esa manera tan desgarradora lo único que de verdad había llegado a amar en ella.
 





Capítulo II: 
SOLEDAD
Thamara salió fuera del palacio, inspirando antes de traspasar la última salvaguarda de los conductos subterráneos. Una vez fuera, la explosión de una bomba en la lejanía taponó sus oídos momentáneamente, pero no por ello paró. Salió del todo del conducto, aferrándose al brazo de Spider, su camarada más fiel, agradeciéndoselo con un asentimiento.
 
No sabía cómo había llegado en su vida a este momento, pero tenía la certeza de que todos sus entrenamientos por fin estaban dando fruto. Sus pies resbalaron levemente, enfundados en sus botas, atadas con un lazo negro por delante que las apretaba bajo sus rodillas.
 
—¡Thamara! ¡A tu derecha!
 
La joven se ladeó con un gemido y sacó un cuchillo largo y afilado de la parte trasera de su bota izquierda, alzándolo y clavándolo sin titubear en el cuerpo del ser.
 
Lo apartó con una patada, separándolo con esfuerzo de su propio cuerpo. El sudor cubría la frente de Spider, que se encargaba de tres Tenebrae más, sin querer separarse de ella y dejarla atrás.
 
—¡Thamara! —repitió, con un gruñido de agonía, pasándose el antebrazo por el rostro para retirarse con rapidez las salpicaduras de sangre—. ¡No podemos quedarnos aquí por más tiempo!
 
Pero Thamara se encontraba repentinamente paralizada. Aguzó la mirada en la oscuridad, buscando de dónde provenía ese gemido bajo y roto, y encontró al crío de unos diez años bajo el cuerpo de los que parecían ser sus padres, aferrado a ellos y llorando en alto. Lo levantó en volandas, resistiendo los envites y patadas del niño, que pugnaba por no separarse de sus progenitores. Pero su familia ya no podía cuidar de él, y Thamara sentía que era ahora ella la responsable de hacerlo.
 
Spider se enfrentó a dos Tenebrae que emergieron de la nada, asaltándole de repente, y, con el muchacho a cuestas, Thamara inhaló con un grito y se lanzó sobre ellos, ayudando a su camarada y despejando el camino que ambos debían emprender sin dilación. Con el sonido de las bombas en la lejanía, el polvo cayendo desde el cielo sobre sus cabezas, el fuego que hacía que su piel se irritase por la cercana quemazón y el repugnante olor de los cuerpos en el suelo, todo parecía una pesadilla destinada a atormentar a los jóvenes mercenarios.
 
Thamara saltó otros dos cadáveres. Spider iba por delante de ella. No podían correr con normalidad, porque el suelo estaba plagado de cuerpos inertes. Las consecuencias de la guerra… Aquellas que nadie contaba; esa era la realidad más allá de los números oficiales: el horror y la desgracia, teñidos bajo el color carmesí de la sangre de inocentes cuyo peor pecado había sido simplemente encontrarse en el lugar equivocado y en el momento equivocado.
 
Estaban atascados, y por los flancos veían a otros mercenarios enfrentándose a los Tenebrae con valor. Todo por lograr la preciada salida.
 
—¡Es allí delante, Thamara! Ya casi estamos, solo son unos metros más y podremos iniciarlo todo.
 
Camuflados entre los mercenarios y dispersos en —como máximo— grupos de dos, se encontraban los miembros de la casa real y de las familias más importantes. Precisamente debido a que nadie se imaginaba que fuesen a exponerse de esa manera, era la única forma en la que iban a poder escapar de la ratonera en la que estaba a punto de convertirse la ciudad. Thamara adelantó un paso, con seguridad, y cargó al niño a su espalda, que obedientemente se aferró a su cuello hasta casi asfixiarla, aterrorizado por aquello que veía y negándose a separarse de la joven.
 
Cruzaron lo que quedaba de explanada a duras penas, y una detonación les hizo parar unos instantes, sacudidos por el movimiento sísmico que generó. Entre el estruendo, creyó oír la voz de Matthias, pero no podía asegurar si había sido tan solo una ilusión o si, por el contrario, se había tratado de algo real.
 
Spider gritó y defendió a varias camaradas, alzando sus dos hoces de titanio y rebanando con ellas a sus oponentes como si tan solo estuviese segando. Y eso era lo que había hecho durante sus treinta años de vida hasta el estallido del conflicto: las mismas hojas que le habían servido como medio para ganarse el sustento ahora salvaban su vida y la de muchos otros. Esas hojas, y, por descontado, su destreza con ellas.
 
Era mortífero.
 
Thamara inspiró: el aire ardía al entrar en sus pulmones, pero no le importó. Corrió mientras los músculos de sus piernas parecían arder bajo el peso del niño a sus espaldas y del aparato atado a su cintura. Pese a todos esos detalles, se esforzó en seguir adelante, sin parar: tenía demasiados motivos como para siquiera valorar el hacer lo contrario.
 
Cuando llegó al punto establecido, se rasgó la chaqueta rápidamente y soltó la cinta negra de su piel con un brusco tirón que hizo brotar un gemido de su garganta, pero eso no era nada comparado con lo que le esperaba. Antes de poder soltarlo del todo, un Tenebrae se lanzó contra ella desde un lateral, derribándola con brutalidad y logrando que la joven mercenaria cayese al suelo, golpeándose la cabeza en el proceso. Aturdida, pero acostumbrada a seguir adelante incluso cuando las circunstancias no le resultaban favorables, se incorporó rápidamente, sacando una navaja de su bolsillo y alzándola en dirección al monstruoso ser. A pesar de la brutal caída, el niño continuaba firmemente enlazado a su cuello.
 
El vampiro sonrió y les rodeó, despacio, tratando de intimidar a Thamara, pero ella no permitió que el tiempo siguiese corriendo en su contra, y, decidida, se lanzó hacia él, alcanzándole al momento en el hombro y hundiendo profundamente la hoja de su arma en su piel. Su oponente no se hizo esperar, y, antes de que ella fuese capaz de reaccionar y esquivar su ataque, rasgó con un pequeño cuchillo su brazo izquierdo. La sangre comenzó a cubrir su piel con excesiva rapidez, y la mercenaria retrocedió un paso, al tiempo que un suave gruñido brotaba de su garganta. Su disciplina continuaba siendo superior a cualquier dolor, y siguió adelante. En el instante en el que Spider silbó el código de lucha que tenían establecido entre ambos, alzó el brazo sano y recogió con una sincronización perfecta la hoz de su amigo, alzándola y retando con todo su cuerpo, actitud y alma al ser.
 
—¡Vamos! —No tenía mucho tiempo, así que apretó los dientes y trató de menguar su paciencia para terminar con todo cuanto antes—. ¡Ven a por mí!
 
Los Tenebrae no tenían fama de tener mucha paciencia.
 
El vampiro sonrió siniestramente; lo cierto era que ella nunca había visto uno tan de cerca, y que no eran tan sencillos de eliminar como creía, pero logró sobreponerse de nuevo al temor e impulsarse, lanzándose con un salto sobre él y asestándole un golpe letal que hizo que la hoja de la hoz se incrustase en su costado izquierdo. Ni un grito escapó de su boca torcida; en su lugar, se aferró al brazo de la joven con una fuerte determinación, hundiendo los dedos en la herida que allí tenía hasta lograr que de los labios de ella escapase un profundo grito que hizo a Spider volverse instantáneamente.
 
Dos nuevos Tenebrae le cortaron el paso, impidiéndole acercarse a Thamara.
 
—Llevamos toda la tarde buscando a alguien importante con el que poder negociar, y tú pareces serlo en exceso, porque ese guardia te rodea e intenta salvarte… Seguro que incluso eres de la familia real.
 
—No pertenezco a la familia real.
 
—Eso precisamente es lo que diría un Woldbran, desesperado por salvar su vida.
 
—No estoy desesperada por salvar mi vida. Soy una guerrera.
 
El ser la contempló unos segundos, hasta que chasqueó la lengua con desprecio.
 
—Las guerreras no llevan niños colgando del cuello. Estás huyendo. Y creo que voy a conseguir un buen intercambio por vosotros dos…
 
—Te estás equivocando.
 
—Si me estuviese equivocando, solo tendría que deshacerme de vosotros… No parece que corra un gran riesgo en ningún caso, ¿no crees?
 
Thamara trató de alcanzar otro de sus cuchillos, pero él hundió los dedos en su brazo, desgarrando algo a su paso, de eso sí estaba segura.
 
—Yo que tú me estaría quieta, al menos si quieres llegar consciente al intercambio…
 
Estaba tan cerca de él que podía oler la sangre de su cuerpo, impregnada en todos sus poros, en su piel, en sus hoscos ropajes… Estaba incluso inyectada en sus ojos. No se le ocurrió un destino peor que convertirse en uno de esos monstruos: incluso la muerte era mejor.
 
Y mientras la joven trataba de superar el mareo que amenazaba con derribarla por la pérdida de sangre, el ser alzó de nuevo el pequeño cuchillo, y lo clavó en su cuello, casi con delicadeza, cerca de la carótida, y dejó que el líquido rojizo saliese al exterior.
 
—Delicioso —gruñó, lamiendo la punta metálica.
 
La joven perdió la capacidad de respirar por un segundo. Cerró los ojos, y cuando los abrió, creyó estar soñando por la escena que se desarrollaba ante sus pupilas: el pequeño monito que llevaba a sus espaldas, que hasta ese momento había permanecido en silencio, había reaccionado mejor que ella, y había extraído el arma de Thamara del hombro del Tenebrae. Con un único y rápido gesto, se lo clavó en el rostro, haciendo gritar al ser.
 
Thamara no dejó escapar la oportunidad: extrajo a toda velocidad el arma ensangrentada de su cara, clavándoselo al ser en el vientre hasta que la hoja quedó empapada de ese líquido espeso y morado; después, con habilidad, introdujo el cuchillo en la boca del Tenebrae, haciéndole tragar su extraña sangre.
 
Con eso solía bastar para provocarles la muerte.
 
Se alejó, trastabillando por el esfuerzo. De espaldas al ser, desenfundó por completo el artefacto que llevaba pegado a su cadera izquierda y lo alzó hacia el cielo, apretando uno de los laterales, que se encendió y, de dentro a afuera, comenzó a hacer arder el aparato. Thamara lo lanzó al aire con un grito, y apenas dos minutos después —que se hicieron eternos— los helicópteros descendieron, con el fuerte ruido de sus aspas bloqueando la audición de la joven. Ese fallo iba a tener asociado un alto precio, iba a costarle la vida, ya que, el Tenebrae que ella creía yacía muerto detrás de sí, se había situado a sus espaldas durante el revuelo, y, con un único y diestro gesto, había deslizado el metal sobre la fina piel de su cuello.
 
Thamara abrió mucho los ojos y se llevó las manos a la garganta. Trató de volverse, pero antes de eso ya estaba cayendo en dirección al suelo.
 
<<¿Ya está?>>, no pudo evitar preguntarse.
 
<<¿Esto es todo? ¿Así es como voy a morir?>>
 
Desde el suelo, pudo apreciar la forma en la que los labios del Tenebrae se fruncieron, como si le lanzase un beso antes de desaparecer, caminando con tranquilidad. El niño, que aún seguía encaramado a su espalda, liberó el agarre, tratando de contener con sus pequeñas manitas la sangre que brotaba limpiamente sobre su pálida piel, al tiempo que los helicópteros tomaban tierra y los falsos mercenarios se apresuraban a correr hacia ellos. Esa era la forma en la que los miembros más destacados de la sociedad iban a conseguir abandonar lo que quedaba de la ciudad: rodeados por los verdaderos mercenarios, un blanco tan evidente que nadie pararía a considerarlo como real.
 
—¡No!
 
Cerró los ojos por un instante: habría reconocido esa voz en cualquier lugar del mundo, pero no quería que la viese así…
 
No quería que fuese testigo de su muerte.
 
Trató de hablar, pero el dolor sacudió su cabeza mientras las tiernas e inocentes manitas seguían atareadas en su garganta. Matthias se dejó caer de rodillas a su lado.
 
—No, por favor, no, Thamara… Así no, no tan cerca del final, por favor… No así… No te marches, no me dejes.
 
Las lágrimas resbalaron del rostro del joven y terminaron en el suyo, y ella supuso que era lo más cerca que iba a estar de él antes de irse por completo. Spider se acercó y la contempló en silencio. No solo no arrebató la hoz de entre sus manos, sino que apretó los dedos de la joven en torno al mango y la llevó junto a su pecho, como si de un ramillete de flores en homenaje se tratase.
 
—Adiós, capitana.
 
Esta vez fue ella la que se echó a llorar. Spider la contempló unos segundos, con una expresión desolada, y Thamara incluso intuyó sus ojos inundados, pero su camarada, como siempre, tomó el control de su siguiente responsabilidad y aferró al príncipe del brazo, lanzándolo con brusquedad hacia otros dos mercenarios que lo arrastraron con brutalidad hacia el helicóptero, contra su voluntad, ignorando sus desgarradores gritos como si ni siquiera existiesen.
 
Pero Thamara apenas oía ya nada. Alzó los dedos de la mano, y Spider lo vio y la entendió. Ella sonrió, en señal de apreciación, y contempló, comenzando a sentirse caer, cómo su camarada cogía por el codo al niño, que gritaba y pataleaba con agudos quejidos, negándose a separarse de ella.
 
Irse con Spider era su única oportunidad de vivir…
 
Ya apenas podía respirar. Vio, con los ojos llenos de lágrimas, y asustada de que el temido final hubiese llegado para ella en ese instante, cómo el helicóptero se alzaba, dando fin a la primera parte del Plan de Emergencia Lirio de forma satisfactoria. Spider fue el último en asirse a la escalera de la que iban colgando los mercenarios, y no dejó de mirarla hasta que se perdió en el cielo oscuro y lleno de humo y polvo.
 
Y de golpe, Thamara sintió y comprendió lo que era la soledad. Ese momento en el que estaba lejos de todo cuanto amaba, ese momento en el que estaba tomando consciencia de que realmente nunca iba a volver a ver a esas personas… Ni a nadie.
 
Eso era lo único que de verdad siempre había aterrado a la joven.
 





Capítulo III: 
DETERMINACIÓN
Al tiempo que la capitana yacía en el suelo, dejándose llevar poco a poco por el olvido, el ruido de los helicópteros se desvaneció por completo, dando paso a los gritos de aquellos a los que los Tenebrae iban vaciando, aprovechando el alimento restante.
 
Thamara sintió pasos hundiendo el terreno que rodeaba su cuerpo, y después sobre ella: la pisaron como si no fuera más que un trapo, pero agradeció mentalmente que apenas prestasen atención a lo que de ella quedaba. Había otro cuerpo cruzado sobre sus piernas, pero ese hombre sí que estaba completamente muerto.
 
La sangre continuaba manando lentamente de sus heridas, tanto por el brazo como por el cuello, aunque ya apenas sentía dolor alguno. No alcanzaba siquiera a comprender por qué razón no había terminado todo todavía, y dudaba si, en realidad, lo habría hecho, y simplemente ella ya no estaba capacitada para percibirlo.
 
El tiempo carecía de sentido en semejantes circunstancias, mucho menos contar su transcurrir… Nuevos pasos, más gritos: así se medían los latidos ahora. Su pecho ascendía con tremenda dificultad, haciéndola repentinamente consciente de que jamás se había percatado de la complejidad que requería la sencilla acción de respirar.
 
El fuego se extendió a su alrededor mientras los Tenebrae quemaban los cuerpos que ya estaban vacíos, para evitar la innecesaria propagación de enfermedades: era más fácil limpiarlo todo con el énfasis de la batalla todavía vivo que al día siguiente, con la victoria subida y la pereza enturbiando sus ánimos.
 
Eran realmente seres aplicados, inteligentes y metódicos.
 
Thamara cerró los ojos por fin, pero en algún lugar en su interior encontró la fuerza para entreabrirlos levemente en el momento en el que unos pasos se detuvieron y rozaron su brazo. No había pasado de largo… El frío de los zapatos del hombre se apretó contra su mejilla, y ella lo sintió. En la distancia, bien era cierto: pero alcanzó a sentirlo. Quien fuese, se apartó súbitamente. Ya no podía mover la cabeza y perseguir a la persona con los ojos, suplicando que terminase con su agonía, pero no fue necesario: él se agachó en cuclillas a su lado y sostuvo su mirada muy fijamente, hasta que, con una oscura determinación apoderándose de sus pupilas, dedicó una media sonrisa a la joven, que, sin embargo, carecía de alegría alguna.
 
Thamara no podía imaginarse un último castigo peor que sentir cómo le vaciaban las venas. Maldijo su mala suerte, y maldijo al Tenebrae que había asestado el mortífero corte en su cuerpo, por no haberlo hecho de forma más profunda, más certera…
 
Más letal.
 
Lo único que la joven podía hacer era establecer contacto visual con el ser, y, durante unos segundos, le sostuvo la mirada, airada, retándole en parte. Hubiese aguantado más, porque no carecía de tenacidad, pero poco a poco el cansancio fue arrastrando sin piedad lo que de ella quedaba, y así, en apenas segundos, comenzó a alejarse despacio de las azuladas pupilas del ser, siendo esta vez la definitiva.
 
Sin que existiese la posibilidad de poder volver a mirarle, sí que fue capaz de sentir la huella fría de sus labios sobre la piel de su cuello, y poco después el tirón que dio a su piel mientras la desgarraba. Thamara pudo notar cómo esta cedía a la presión, al corte, y cómo se extendía el dolor, inundándola a ella y a todo lo que la rodeaba. Sintió también la heladora energía que procedía del Tenebrae, justo antes de ser incapaz de procesar nada más, y un dolor atroz consumió su cuerpo en segundos.
 
Él no se separó de ella, ni siquiera cuando se revolvió involuntariamente —a causa del dolor— dejó de morder su cuello. No se sentía como si la estuviesen vaciando… Una vez más, trató de volverse y mirarle, alzar la cabeza y suplicarle que cesase, lo que fuese que garantizase el fin inmediato de semejante tortura, pero ambos fueron conscientes de que ella no estaba en posición de clamar por nada, ni tampoco de abrir, siquiera una última vez, los ojos a la vida de nuevo.
 
Lo que Thamara no alcanzaba a imaginar era que estaba a punto de abrirlos en un espectro diferente y opuesto al esperado, y que, si bien la muerte parecía algo espantoso, lo que comenzaba a experimentar superaba al temido fin con creces.
 
¿Tendría la fuerza suficiente para cruzar esa fina línea?
 
¿La fuerza suficiente para sobrevivir…?
 





Capítulo IV: 
CONVERSIÓN
El cuerpo de la joven fue arrastrado, sin delicadeza, lejos del espacio en el que los helicópteros habían bajado del cielo. Thamara temblaba sin suavidad alguna, siendo su cuerpo recorrido por continuas y violentas sacudidas, que provocaban en ella pequeños espasmos. Estaría así durante horas, quizás días, hasta que la concentración de las diferentes sangres se equiparase en sus venas: la del Tenebrae que la había mordido sin matarla y su propia sangre humana.
 
Ambas se estaban fusionando para crear un ser nuevo, ni siquiera semejante al resto de los Tenebrae. Cada conversión era diferente y generaba un individuo completamente original, igual a sus semejantes en solo ciertos aspectos determinados, como la incapacidad para envejecer. Pero sí podían morir.
 
—No va a sobrevivir —comentó una voz, hastiada, con un fuerte suspiro de frustración.
 
Nadie entendía por qué razón el Tenebrae había mordido a la joven en vez de vaciarla y terminar con su mísera existencia.
 
—Tendrás que dar cuentas ante el Líder, Nathaniel.
 
El ser responsable de la conversión de Thamara permaneció impasible, apoyado, como un gato perezoso, en la pared mohosa de los almacenes subterráneos.
 
—Daré las cuentas que sean necesarias, Freyja.
 
—Eres un inconsciente: no necesitamos más problemas. No entiendo por qué siempre tiene que imponerse tu voluntad por encima de todos nosotros… No tenemos capacidad para ocuparnos ahora de esto. Y menos de una mercenaria.
 
—Si fuese una mercenaria, te aseguro que no habría sido degollada por la espalda… Hubiera tenido una muerte diferente, más honorable, al menos.
 
—No creo que una civil lleve estas botas, ni armas escondidas por todo su cuerpo.
 
—Tampoco he dicho que sea una civil.
 
Freyja volvió a suspirar. Se incorporó, alejándose de la joven, cuyo cuerpo continuaba sacudiéndose con brutalidad. Encaró a Nathaniel, que finalmente desvió los ojos hacia ella, como si le aburriese la situación.
 
—No va a superarlo, no va a sobrevivir.
 
—Supongo que eso lo veremos en breve.
 
—Ya debería haberse convertido. Todo el mundo es más rápido. Ella lleva ya cinco horas, y lo único que ha pasado es que cada vez las sacudidas son más fuertes: su cuerpo se resiste a aceptar la mezcla de su sangre con la tuya…
 
—Te he dicho que eso ya lo veremos.
 
Esta vez fue Nathaniel el que encaró a Freyja, que, como un gato asustado, se encogió y retrocedió, desapareciendo por un espacio abierto y oscuro que antaño había sido ocupado por una puerta.
 
—Solo nos va a traer desgracias, Nathaniel. Escúchame bien, porque no pienso volver a repetirlo… —Su voz resonaba, cual eco, en el pasillo, conforme se alejaba del almacén—. Mata a esta chica ahora, y sálvanos a todos, porque va a ser nuestra perdición.
 
Nathaniel respondió con una suave risa baja y gutural, hasta que la voz de Freyja se extinguió. Pretendió que no le importaba, pero la verdad era que siempre escuchaba a su hermana. Su don la precedía; por ello, en cuanto la joven desapareció definitivamente, se puso serio y bajó la vista hacia la chica que yacía en el suelo.
 
No sabía su nombre, pero había sentido el impulso de salvarla, de no dejarla morir. La había visto tan… rota, que no había sido capaz de pasar sobre ella, o de vaciarla.
 
Se inclinó y pasó con cuidado la yema de su largo y fino índice por el marcado pómulo de la joven.
 
—¿Qué debería hacer contigo? —divagó con tranquilidad, mientras sus ojos azules quedaban devorados por la intensidad del peso de su decisión.
 
Separó el contacto entre sus pieles al sentir el temblor de la joven, que se encogió sobre sí misma en posición fetal. Parecía estar sufriendo.
 
Los labios de Nathaniel se contrajeron en una línea fina y tensa, antes de desaparecer cualquier emoción de su rostro. Se alzó, separándose del todo de ella. De nuevo en su posición inicial, recostado contra la pared, se cruzó de brazos y observó, con la calma de un felino que aguarda a su presa.
 
Tenía toda la noche para ver cómo resultaba su apuesta.
 
Quizá lo mejor para ella fuese morir… Un destino más rápido y benigno que una condena eterna que podía suponer la perdición de su alma si no conseguía manejarla correctamente. Pero era su decisión: en último término, en el momento en el que su cuerpo de humana dejase de resistirse al paso de la sangre del Tenebrae conversor, en el mismo instante en el que se igualasen las concentraciones, el alma de la joven iba a tener unos cinco segundos de decisión en los que, a un nivel espiritual, podía rehusar la conversión y simplemente dejarse ir. Pero eso dependía completamente de ella.
 
Sin emitir ruido alguno, la luz parpadeante del techo se fundió, dejando el sótano a oscuras y a Nathaniel solo con sus pensamientos.
 





Capítulo V: 
EQUIVOCACIÓN
Pasaron más de seis horas y las concentraciones no se igualaron. Thamara se retorcía, inconsciente, entre bruscos espasmos y gemidos. La mirada salvaje de Nathaniel perseguía sus pequeños avances, deseoso de resultar vencedor, de haber acertado con ella al decidir convertirla. La joven gritó en sueños mientras le nacían sus nuevas y puntiagudas muelas internas.
 
Eso era una buena señal: o eso se dijo Nathaniel a sí mismo mientras la evaluaba… y ya no podía quedar mucho para que la sangre de sus venas se volviese estable. Congestionado a su pesar por la idea de que se muriese, se recostó a su lado, sentándose despacio y con las rodillas acunadas contra el pecho. Su rostro de rasgos afilados se meció contra su propio cuerpo, mientras contemplaba con sigilo a la joven.
 
El rostro de Thamara era el mismo, y, sin embargo, estaba comenzando a transformarse con suavidad: con los nuevos dientes, la forma de su mandíbula se había —de alguna forma— afilado, y sus ojos (ya de por sí almendrados) parecían ahora aún más perfilados. Nathaniel la contempló, fascinado. Había presenciado miles de conversiones, y, pese a ello, todavía le emocionaba ver cómo mutaban las sencillas existencias humanas en la realidad, en la verdadera vida. Ella alzó de repente la mano izquierda, y con los ojos todavía cerrados, se aferró al antebrazo del joven Tenebrae, que se mantuvo inmóvil, sintiendo, con cierto placer, el calor del contacto de las yemas de la joven sobre su piel. Los ojos de Nathaniel recorrieron sus dedos, y se preguntó si en el interior de ellos se habría igualado ya su sangre con la de la joven. Debía reconocer que le proporcionaba cierta satisfacción ser él el artífice de su conversión: no parecía una persona destinada a morir… parecía relevante, y él sentía tanta curiosidad que se quedó pegado a ella durante toda la noche, pero no sirvió de nada.
 
En algún momento el cuerpo de Thamara dejó de sacudirse, y simplemente se quedó quieta, aovillada, como si fuese la cáscara de una nuez que ha quedado abandonada en un lateral de la calle. Nathaniel suspiró. Sin necesidad de concentrarse, fue capaz de escuchar las pisadas de Freyja, que volvió a toda velocidad, el enfado ya esfumado por completo.
 
Ella siempre veía lo que iba a suceder, lo sentía en cierta forma, como una certeza que se asentaba en su cabeza y que latía por todo su cuerpo. Como si de su misma sangre se tratase. Lo cual, en cierta forma, así era.
 
—No lo ha resistido…, ¿verdad?
 
Nathaniel la observó, apretando la boca en una fina línea: odiaba equivocarse. Sin embargo, guardó silencio y escuchó el "te lo dije" de su amiga y hermana con paciencia ilimitada.
 
—Deshazte de ella. Hazlo antes de que la vea alguien y crees más problemas.
 
Él se volvió, sin responder a Freyja, y ella, tras un suspiro de hastío, desapareció nuevamente de la estancia. La verdad era que ya había pensado en deshacerse del cuerpo, pero no le gustaba sentir que le estaban obligando a ello; pese a todo, todavía tardó unos segundos más hasta que se decidió a cargar el ligero cadáver de la joven, apretándolo contra su propio cuerpo y aguantando con sus brazos todo el esfuerzo.
 
Sabía adónde debía ir para deshacerse del cuerpo. Los Tenebrae no podían enterrarse en suelo normal, no era natural para ellos, ya que no se descomponían y terminaban marchitando la vegetación que rodeaba sus sepulturas cuando esta entraba en contacto con su sangre híbrida. El único lugar para ella era ahora el mismo que para el resto de vampiros que no habían sobrevivido a las guerras: el río.
 
Un único río discurría por Dashtayra —enorme— e iba a morir, desembocando con una calma envidiable y apacible, en un pequeño pantano de la zona, el único en kilómetros. Bajaba desde el monte que se encontraba tras la parte trasera de la Vieja Colmena, y rodeaba toda la zona, como separándola del resto, hasta que llegaba al pantano que estaba tras esa misma montaña de la que nacía, cerrando un ciclo natural y, en cierta manera, perfecto. Nathaniel caminó despacio hacia allí, perdido en sus pensamientos, ignorando las pequeñas explosiones cercanas e ignorando también a aquellos humanos que huían despavoridos por la calle, tratando de salvar sus insignificantes vidas. Era una imagen inquietante: un joven de extraordinaria belleza y la mirada perdida en algún punto infinito situado entre el suelo y el cielo, cargando entre sus brazos a una muchacha de cabello oscuro y piel pálida, cuya cabeza colgaba, sostenida únicamente por las frías garras de la muerte.
 
No le importaba ser él el que llevase a cabo el trabajo sucio: entendía perfectamente que alguien debía de hacerlo, y le daba el tiempo justo para pensar. El eco de sus pasos se perdía entre la arena del suelo, hasta que esta se fue tornando en tierra algo más blanda y oscura, y finalmente en suave y mullida hierba. Llevaba mucho tiempo caminando, y casi había perdido la noción de en qué metro del camino había dejado de toparse con ciudadanos que le contemplaban con temor y odio a partes iguales. Sus largas piernas deshicieron los últimos metros que quedaban hasta alcanzar el Puente de Bronce, que eran en realidad apenas unas tablas de madera que flotaban unos metros por encima del agua, sin ninguna barandilla a la que asirse, pero con pequeñas filigranas de bronce en su parte superior, que imitaban pequeñas rosas entrelazadas, el símbolo de la familia real.
 
Nathaniel dejó caer el cuerpo sin delicadeza, y los brazos de la joven quedaron desmadejados sobre la estructura de madera. Después, con las piernas entrecruzadas, se sentó, estudiando la superficie imperturbable del agua oscura.
 
Era casi pantanosa. No olía. No se veía a través de ella… Pero tenía un color peculiar e indescriptible: el color de la muerte.
 
El peculiar cementerio de los Tenebrae estaba en absoluto silencio, y solo se alcanzaba a ver algún insecto sobrevolando la zona. En agua, los restos de los Tenebrae no generaban perjuicio alguno en las plantas, más bien al contrario: una inmensa vegetación rodeaba la orilla del río, que quedaba flanqueado por imponentes hileras de secuoyas del amanecer.
 
Casi podía sentir a todos sus hermanos caídos debajo de él, debajo del puente, llamándole y reclamando su recuerdo y sus nombres. Clamaban porque alguien pronunciase las letras que los conformaban y les diesen sentido, pero él no podía hacer eso, no podía jugar con la muerte de esa manera, pese a que su propia existencia no era más que un lamentable juego. Estiró el cuello a derecha e izquierda y apretó con fuerza los ojos. Todo estaba en silencio, y, sin embargo, el ruido procedente del interior de su cabeza resultaba realmente ensordecedor, consumiendo su mente como si de un agujero negro se tratase. Se atrevería a decir su alma, si pudiese afirmar su existencia sin sentir que erraba, ya que, en muchas ocasiones, dudaba de si era real, convenciéndose a sí mismo de que quizá no fuese más que un mero deseo.
 
Odiaba pensar, y por ello disfrutaba tanto de los momentos de batalla y conversiones, porque acallaban el ruido de su propio interior… Se llevó las manos a la cabeza y profirió un grito que nunca llegó a salir de sus labios. Recordando de golpe a sus compañeros, a los que todavía estaban vivos, deseó llegar a tiempo de cenar; a tiempo de reírse con las bromas de Freyja mientras sentía el picor de la sangre hinchando sus labios desde el interior de su boca mientras la absorbía. Sosteniendo este único pensamiento, se incorporó y volvió por el mismo camino por el que había llegado, alejándose de su último intento por lograr la paz interna, que ya debía de estar hundido sobre el resto de cuerpos, camino al inmenso pantano por las delicadas (y al mismo tiempo potentes) corrientes del fondo del río.
 





Capítulo VI: 
ORACIÓN
Matthias no logró escuchar las palabras de su padre. Sabía que le hablaba, podía escucharle, pero sonaba completamente irreal.
 
Un sonido lejano y etéreo.
 
Debería haberse negado a salir lejos de ella. Precisamente por querer protegerla, la había dejado sola, ya que, al ser él el principal objetivo de todos los Tenebrae allí presentes, había considerado que sería más seguro para ella si él se mantenía lejos, y cuán equivocado había sido su razonamiento… Ni siquiera había podido protegerla en el momento en el que más le había necesitado.
 
El sonido de las aspas del helicóptero taladró su cerebro, de forma continua, y el joven se esforzó en alzar los ojos hacia los de su padre. No vio nada en ellos, y la desesperación atenazó su garganta, obligándole a cerrar los suyos propios hasta que los músculos de su rostro le dolieron por la presión. Podía entender su dolor.
 
Con un susurro bajo, pronunció su nombre, que se perdió entre el ruido de los dos helicópteros que seguían al suyo. Recordó cada momento, con fiereza, negándose a aceptar lo que había visto, y repitió su nombre una vez más, casi paladeándolo entre sus finos labios.
 
Alzó las manos en posición de oración, sin tener muy claro qué debía decir ni a quién dirigir sus palabras, pero su alma le impelía a rogar a una energía mayor que la suya —si es que existía realmente— para que su petición se cumpliese.
 
<<Si ella vive, si de alguna forma ella vive… juro entregar lo más valioso que tenga entre mis manos a una causa mayor, a lo que sea que se necesite, aunque tenga miedo, aunque no me parezca la opción más sensata…>>
 
<<Solo… solo quiero que ella viva…>>
 
<<Por favor.>>
 





Capítulo VII: 
SATISFACCIÓN
Con un rápido parpadeo, Thamara abrió los ojos. Vio la luz, filtrándose a través del agua espesa, ya que, pese a que no era límpida y ni siquiera parecía salubre, sí que dejaba pasar la luz. Elevó ambos brazos y el líquido que rodeaba su cuerpo ayudó a la joven en su propósito, como si, de alguna forma, el agua quisiera también que escapase de allí. Se impulsó hacia arriba, sin comprender cómo había terminado sumergida o dónde estaban Matthias y Spider.
 
¿Lo habían conseguido?
 
Una vez en la superficie inspiró con fuerza, y le resultó algo doloroso, aunque hasta ese momento —bajo el agua— no había llegado a sentir la ausencia de aire. Llenó sus pulmones, cerrando los ojos e inhalando en profundidad, y un escalofrío sacudió su cuerpo, obligando a la joven a envolverse a sí misma; su ropa de combate estaba calada, y se adhería sobre sus brazos como si de una segunda piel se tratase. Clavó los pies, aún enfundados en sus botas de mercenaria, en el puente de madera, y se volteó sobre sí misma. Pese a la creciente oscuridad, la joven logró reconocer dónde estaba, pero se ladeó una vez más, ansiosa por comprobarlo y estar equivocada.
 
¿Cómo había llegado hasta el cementerio Tenebrae?
 
Su frente quedó cruzada por múltiples líneas de expresión, que no mostraban ni por asomo el malestar que se estaba apoderando de ella por segundos. Caminó con rapidez, sin dejar de mirar por encima de su hombro cada pocos pasos: temía ser asaltada por algún Tenebrae que apareciese de la nada mientras ella trataba de cruzar la Nueva Colmena. Tenía que encontrar un escondite seguro, e intentar, ya que se había separado de los demás, conseguir información valiosa para la familia de Matthias en lo que los helicópteros volvían a por ella.
 
En su mente, el recuerdo de las aspas giratorias y su potente sonido justo encima de ella fue atraído al pensar en los helicópteros. Pero no era solo ese sonido: era Matthias gritando, y Spider apretando sus dedos en torno al mango de la hoz...
 
Thamara se volvió con inseguridad, como si alguien a su espalda fuese el responsable del montón de recuerdos que comenzaban a emerger de entre los límites de su conciencia, pero no había nadie tras la joven. Eso implicaba que era ella: los recuerdos salían de su propia mente, y, por ende, de su memoria. Tuvo que apretar con fuerza los ojos, sacudiéndose tras sentir tres ramalazos que lograron erizar el vello de su cuerpo, mientras la realidad abofeteaba su laguna mental con fuerza. Recordó su muerte, cómo se sentía el desaparecer, el sonido de la hoja rasgando su cuello y la certeza de que todo había terminado… y con el recuerdo volvieron los sentimientos de los instantes vividos: la rabia, la angustia, el anhelo, la pérdida…
 
Las lágrimas cruzaron su rostro en un duelo silencioso, discurriendo sobre sus mejillas con rapidez, como retando a las del lado opuesto a ver cuáles lograban llegar primero a acariciar su mentón afilado.
 
Su mentón…
 
Con un gesto de dolor, se llevó la palma a la mejilla, mientras sentía un brusco tirón en el interior, como si alguien estuviese apretando todos y cada uno de los músculos de su rostro. Resistió el impulso de gritar, esforzándose por controlar la ansiedad que invadió su cuerpo al comprender que estaba sola, perdida en la inmensidad del territorio enemigo… sin sus armas, sin sus camaradas, sin idea alguna de qué hacer para volver a su hogar.
 
Su familia era su hogar.
 
El Plan de Emergencia Lirio se desdibujaba en su mente, como un eco lejano, pero había algo más poderoso delante de sus recuerdos: esa voz, esa voz suave y antigua que llamaba a la joven en la lejanía… Era como si necesitase llegar a ella antes de poder pensar, a cualquier precio.
 
Comenzó a caminar, cruzando las ruinas de Dashtayra en silencio, horrorizada por la miseria que el paisaje revelaba conforme avanzaba y se adentraba en la Nueva Colmena. Apretó el paso, tratando de obviar los restos de la que un día fue su ciudad natal, su único y verdadero hogar, y pese a que se cruzó con varias personas, no llegó a establecer contacto visual con ninguna de ellas. La voz que oía dentro de sí misma no retumbaba exactamente en su cabeza, sino que parecía brotar de su interior, de su mismísima alma, guiando a la joven e indicando en silencio qué sentido debía tomar en cada bifurcación. Thamara se dejó llevar, ya que la presión era demasiado potente como para resistirse a algo que, en realidad, todo su cuerpo anhelaba con locura.
 
Tenía que llegar, debía llegar… El tiempo no importaba, carecía de sentido, porque lo único que lo poseía era llegar cuanto antes. El entorno se desdibujó bajo su mirada perdida: los escombros y las calles resultaban del todo irrelevantes conforme ella se deslizaba de callejón en callejón. Se amparó constantemente en la penumbra, dejándose refugiar por la oscuridad, tratando de que su propia sombra salvase a su alma de todo aquello que su mente no estaba preparada para afrontar. Y en un instante lo tuvo claro, ya que, en cuanto lo vio, de golpe el sentimiento invadió su cuerpo, mientras la voz se intensificaba hasta límites intolerables en su interior, como un eco que rodeaba a su ser y lo sumergía en su propia cadencia. No necesitó que nadie le indicase nada: sabía que era allí; había oído hablar mucho de ese lugar, pero solo a través de sus contactos… Nunca había llegado a estar dentro de La Bandera.
 
Caminó con pasos cautos, traspasando la puerta de entrada de forma sigilosa, mientras el ruido de las risas y los golpes de las jarras de cerveza inundaban sus oídos. Ese bar no solo estaba en territorio Tenebrae, sino que era el más famoso de todos ellos, y ella estaba caminando por su interior como si nada, penetrando en el lugar de encuentro de todas las familias Tenebrae sin sentir el más mínimo miedo al respecto. Solo seguía su voz…
 
Ladeó la cabeza, deseando de pronto que sus camaradas estuviesen allí, asistiéndola mientras ella terminaba con todos y cada uno de los Tenebrae presentes.
 
—¡Eh, tú!
 
Thamara siguió inspeccionando el ambiente, ajena a que se referían a ella.
 
—¡Tú! ¡Detente!
 
Alguien aferró su hombro con fuerza, obligando a la mercenaria a retroceder con su impulso, y ella gruñó, sobresaltada por el contacto, que el joven de la barra rompió en cuanto sintió su rechazo físico, dedicándole una sonrisa abierta y desenfadada.
 
—Relájate, chupasangres... No me mires así y saca el metal: sabes perfectamente que no puedes estar aquí así porque sí, sin consumición, y, por encima de todo, si no tienes bronciles…
 
El que hablaba frente a ella era un Tenebrae relativamente joven, de piel oscura y rizos profundos que enmarcaban su rostro conforme caían a sus laterales, casi como si tratasen de acariciar su piel con infinita suavidad.
 
Thamara no entendía qué trataba de decir. Sí: oía sus palabras, pero era incapaz de procesarlas correctamente. Él mantuvo la mano tendida, y eso activó algún mecanismo en lo más profundo de la mente de la joven, que se apresuró a rebuscar con torpeza en sus bolsillos hasta que sacó un rectángulo de bronce, que depositó en la mano abierta del vampiro.
 
—Gracias. Ahora ve a servirte tu jarra, y en cuanto termine con los pedidos anteriores, me encargo del tuyo.
 
Thamara obedeció, como una pequeña autómata, y se acercó a los enormes barriles de madera que cubrían por completo una de las paredes laterales, tirando del dispensador metálico y dejando que el líquido resbalase en una de las jarras de grueso cristal que descansaban en las mesas bajas que había frente a los barriles, completamente empapadas. Cuando dejó caer el brazo tras rellenarla, apreció cómo las caras internas de sus dos extremidades superiores se encontraban cubiertas de pequeños moretones verdosos que seguían el cauce de sus venas.
 
El problema era que había tantos pequeños detalles pugnando por lograr su atención exclusiva y en los que fijarse, que ese no permaneció demasiado. Alzó el objeto chorreante, y miró a través de él: la cerveza tenía el mismo color que la normal, no había ningún trazo rojo en ella, y eso confundió a la joven. Se aproximó a la barra, y al apoyar en ella su jarra, el chico al que había pagado dejó caer algo espeso en ella durante unos segundos, justo lo que Thamara tardó en reaccionar.
 
—¡Hey! —protestó, con la voz algo más ronca de lo habitual.
 
Él dejó caer una vara de madera con los bordes redondeados en el interior de la jarra, y removió con rapidez el contenido, antes de que la joven pudiera activarse y arrebatarle la bebida con un mohín de indignación. Por su mirada silenciosa, Thamara fue consciente de que no lograba entender qué diablos estaba sucediendo para que ella se comportase de esa manera, y la mercenaria centró su atención en la cerveza, cuya espuma se había visto drásticamente reducida. Con espanto, comprendió qué era lo que había salido de esa especie de salsero que el joven había sostenido y abierto sobre su bebida: ese color granadino oscuro era ahora más que inconfundible…
 
Apartó la bebida con una mueca de asco, desplazándola con el brazo sobre la mesa y alzándose de golpe mientras retrocedía dos pasos hacia atrás. ¿Qué hacía allí? Ese no era sitio para una humana, no era el lugar en el que debería estar una mercenaria, mucho menos la capitana de la red subterránea.
 
¿De verdad crees que sigues siendo humana?
 
Acalló a la voz de su conciencia, dando un manotazo al aire frente a su rostro, y se volvió, dispuesta a salir de allí cuanto antes, pero en el momento en el que se giró, buscando enfrentar la puerta, su cuerpo se estremeció bajo el sonido de esa voz.
 
Estaba ahí…
 
Volvió a girar sobre sus talones y cruzó la sala, persiguiendo el impulso que tiraba de su cuerpo, mientras se esforzaba por ignorar el grito de protesta del joven de la barra. Traspasó con pasos firmes y decididos la cortina que separaba la parte del local abierta al público de la trastienda, y, algo aliviada, comprobó que estaba vacía. Ningún trabajador se interpuso en su camino, por lo que aprovechó la situación, consciente de que solo era cuestión de tiempo que fuese expulsada de allí. Se precipitó por la escalera que descendía —en un lateral de la estancia— hacia un piso inferior, y cruzó tres grandes puertas metálicas tras dejar atrás el último escalón. La última reja de metal daba a un pasillo oscuro, al fondo del cual se distinguía una suave luz si cruzabas la última puerta lateral.
 
Thamara siguió esa voz hasta el último momento, sin pararse a pensar en lo que hacía, ni en por qué lo hacía, solo tenía que llegar allí, llegar hasta él. Todo se reducía a eso. Abrió la puerta, y la luz se hizo más intensa, cegando a la mercenaria por completo durante unos instantes. Cuando al fin dejó caer el brazo con el que cubría su rostro del exceso de luminosidad, las imágenes se acoplaron despacio, una detrás de otra, cobrando sentido con demasiada y exacerbante calma.
 
Había dos personas en la estancia del sótano: un chico y una chica. La joven contempló su entrada muda, visiblemente aterrorizada, mientras que, en el rostro del muchacho, tres sentimientos se debatían a partes iguales.
 
Una profunda satisfacción.
 
Una patente curiosidad.
 
Y un temor oculto, pero no inexistente.
 





Capítulo VIII: 
VENGANZA
—Nathaniel… —siseó la joven que miraba fijamente a Thamara—. Nathaniel…, ¡haz algo! —repitió con un timbre de desesperación bañando ahora sus palabras.
 
Sin embargo, Freyja no fue capaz de volverse hacia él, pese a que trató de llamarle de nuevo.
 
—Tranquila, Freyja. No pasa nada… yo me encargo, ¿por qué no subes arriba con los demás?
 
La joven le contempló en silencio; sus hombros estaban tan tensos que parecía que su cuerpo iba a estallar en mil pedazos. Finalmente, tras evaluar el rostro de su hermano, buceando en su mirada azulada, Freyja asintió, saliendo del almacén con cuidado de no rozar por error a Thamara, como si esta fuese la portadora de una peligrosa enfermedad.
 
—Estás viva… —comenzó Nathaniel, observando a la joven con los ojos brillantes a causa de la emoción.
 
Thamara no estaba allí para responder a sus estúpidas preguntas, aunque, en este caso, sus palabras no hubiesen sonado de esa forma. El joven que respondía al nombre de Nathaniel parecía encantado de verla, quizá algo asombrado, pero su felicidad era más que palpable.
 
—¿De qué me conoces? —gruñó ella, con una voz que le costó reconocer como suya.
 
Era demasiado grave, y muy áspera.
 
—¿Todavía estás bloqueada? Date unos minutos… Por cierto, ¿cómo me has encontrado?
 
Thamara no respondió, y dio un paso hacia delante, de forma completamente instintiva, mostrándole los dientes para así demostrarle el sentimiento de desconfianza que embargaba su alma en esos momentos.
 
Él sonrió.
 
—Supongo que estamos conectados… Eso quiere decir que estamos unidos de forma especial… —El chico parecía estar disfrutando de la situación profundamente, pero ella se sentía sola, mareada, perdida y, sobre todo, confusa. Muy, muy confusa—. No has podido resistir el vínculo de sangre por demasiado tiempo, ¿no es así? Bueno, si te consuela, no es culpa tuya: pasa en uno de cada trescientos casos, y parece ser que tú tenías una lotería genética para ello… Con razón sentí que no podía pasar de largo mientras morías… Tan sola, tan… humana —buscó la palabra exacta con mimo.
 
—No sé de qué estás hablando —cortó su discurso la joven, con cautela, pero, incluso mientras pronunciaba estas palabras, dio otro paso hacia él de forma involuntaria, y el desagrado se hizo patente en todo su rostro.
 
—Es potente, ¿eh? —rio él con suavidad.
 
—¿Qué me estás haciendo?
 
Estaba solo a tres pasos de él, y pese a que se resistió férreamente, terminó recorriéndolos en apenas un parpadeo.
 
—Hola, Thamara. Bienvenida.
 
La curva de los labios de Nathaniel ascendió de nuevo. La situación le divertía profundamente, mientras que la joven apenas podía controlar la chispa de horror que comenzaba a consumir su mirada. Al asomarse al interior de las pupilas del Tenebrae que tenía delante, Thamara notó que algo cambiaba, que algo pasaba, y comenzó a ver en sus ojos los retazos de varios recuerdos del joven, como si solo con observarle fuese capaz de acceder al interior de su mente.
 
—Pero, ¿qué…? —se sacudió violentamente, tratando de alejarse de él, pero fue en vano—. ¿Qué… es eso?
 
Ni siquiera estaba rozando su cuerpo; Nathaniel no había establecido contacto ni con un solo milímetro de su piel, y, sin embargo, ella podía sentirle en cada rincón del suyo.
 
—Solo puedes ver lo que yo quiero que veas —explicó él con calma.
 
—¿Cómo lo haces? —susurró la joven, perdiendo la fuerza que lograba mantener su cuerpo en estado de alerta, la misma que había empleado para tirar hacia delante durante todos sus años como jefa de los mercenarios—. ¿Cómo entras en mi mente…? Y, ¿por qué? ¿Qué quieres?
 
—No entro en tu mente: tú entras en la mía, son dos cosas diferentes… Podría incluso obligarte a que me contases cosas muy específicas, pero no quiero que empecemos con mal pie.
 
—¿Cómo puede ser que esté dentro de tu mente? —repitió ella, aún asustada.
 
La voz de la joven era apenas un grito ahogado, y dio un respingo al verse a sí misma a través de los recuerdos de Nathaniel, muriendo en el suelo poco a poco, desangrándose frente a sus pupilas. No recordaba eso… no recordaba absolutamente nada de eso.
 
¿Por qué no había sido capaz de recordar su propia muerte hasta ese momento? A su mente habían vuelto los helicópteros, el rostro de Matthias, pero nada más. ¿Cómo había podido olvidar algo tan traumático, tan relevante…?
 
Porque realmente estaba muerta, era una simple Tenebrae más.
 
Esa idea sacudió todos los músculos de su cuerpo, y la joven tardó en comprender que el movimiento se debía a que estaba temblando: todo su cuerpo se agitaba, sumergido bajo el terror del pensamiento que amenazaba con paralizarla: era una más, uno de ellos. Sin embargo, en el momento en el que la parte posterior a su muerte comenzó a desarrollarse en los ojos de Nathaniel, su cuerpo dejó de temblar, y ella se reconectó y centró en los recuerdos del joven Tenebrae.
 
—Tú… —comenzó, recuperando la voz, que, sin embargo, todavía era algo estrangulada, aunque potente a causa del cariz de indignación que acababa de invadirla y propulsarla.
 
—Sí: yo te he salvado. Deberías darme las gracias, la verdad.
 
Esta vez la única parte de su cuerpo que tembló fue su labio superior, que se curvó y bajó en rápidos espasmos, mientras se separaba del inferior y dejaba escapar un leve gruñido.
 
—Tú no me has salvado —pronunció, excesivamente despacio—. Tú me has arrastrado a esto… Me has convertido, eres un desgra…
 
—De nada —se impuso la voz de Nathaniel a la suya, cortando su frase, su ira.
 
Y, sin ser capaz de soportarlo por más tiempo, y reuniendo la fuerza suficiente para resistir el vínculo de sangre, la joven se abalanzó con un grito sobre él, separando los labios y tratando de aferrarse con los dientes a su cuello. No tenía intención alguna de dejarle seguir con vida… ¿y por qué habría de hacerlo? No la había matado, de eso se había encargado el otro Tenebrae, sino que había arrastrado a Thamara al peor destino que una mercenaria de la red subterránea pudiera siquiera atisbar en sus peores pesadillas: la conversión.
 
La venganza fue lo único que brilló en los ojos de la joven mientras trataba de desgarrarle, imponiéndose este sentimiento sobre cualquier imagen que Nathaniel tratase de proyectar sobre sus pupilas, e incluso mientras dos Tenebrae (que acudieron a causa del estruendo y los gritos y gruñidos de la joven) aferraban su cuerpo e intentaban separarla desesperadamente de su líder, ella prosiguió, incapaz de darse cuenta de lo que estaba aconteciendo a su alrededor: se había sumergido en un profundo y oscuro trance sin retorno.
 
Y en él lo único que de verdad importaba a Thamara lo más mínimo era terminar con la existencia de su creador.
 





Capítulo IX: 
IGUALDAD
Hicieron falta tres Tenebrae más para poder mantener inmóvil a la mercenaria, que no dejaba de rebatirse, retorciendo los brazos y las piernas en posiciones imposibles, desesperada por alcanzar a su creador y vengarse. Nathaniel se pasó la mano por el cabello, ladeando el rostro con una sonrisa.
 
—Eso ha estado cerca.
 
Thamara no podía pensar con claridad: la parte de su alma que no sentía remordimientos al terminar con otras vidas —como jefa de los mercenarios que era— estaba descontrolada, y no tenía ni la menor idea de si se debía al enfado, o si, por el contrario, era a causa de la sangre de su conversor, que corría por sus venas como un oscuro veneno.
 
—¡Soltadme! ¡Ya! —se retorció, tratando de alcanzar con los dientes a aquellos que sujetaban su cuerpo con fuerza.
 
Con un gesto de la mano, Nathaniel indicó a sus subordinados que la sacasen de allí, subiéndola de vuelta arriba. Freyja estaba en el pasillo, recostada en una esquina. Parecía estar temblando.
 
—Termina con ella… —alcanzó a suplicarle su hermana, una vez más.
 
Él revolvió su cabello con la mano cuando pasó a su lado, desordenándoselo, al tiempo que le dedicaba un gracioso guiño con el ojo izquierdo.
 
—Ahora empieza la diversión.
 
Una vez arriba, el ambiente se congeló durante unos segundos cuando los Tenebrae que allí festejaban la victoria vieron a Nathaniel y a Freyja caminando hacia ellos. Thamara continuaba tratando de soltarse bajo la atenta y disimulada mirada de Freyja, que no le quitaba la vista de encima, echándole rápidos vistazos continuos por encima de su propio hombro.
 
—¡Camaradas! ¡Hermanos míos! —gritó Nathaniel, acallando los últimos vestigios de conversación que aún reinaban en la sala.
 
En la barra, dos hombres se dieron una palmada entre sí, interesados en lo que fuera a decir. Nathaniel se acercó a los barriles y se sirvió en silencio, mientras toda la sala le contemplaba expectante; le añadieron un poco de sangre minutos después, y el vaso se tiñó del color que tanto había desagradado antes a Thamara. El joven Tenebrae alzó con firmeza la jarra, por encima de su cabeza, con un gesto repleto de seguridad y una extraña serenidad tatuada sobre su rostro.
 
—Vengo a comunicaros que, después de cinco largos años, he llevado a cabo una conversión…
 
No pudo llegar a decir ni una palabra más: se echó a reír, mientras toda la estancia coreaba su nombre. El desprecio consumía las entrañas de Thamara, al comprender que hablaba de ella.
 
Eso solo significaba una cosa…
 
No solo había sido convertida en una despreciable Tenebrae, sino que además había sido convertida por la aristocracia Tenebrae. No pudo evitar preguntarse qué familia era la responsable de su muerte, a quién pertenecía ahora su miserable existencia… Porque eso era lo que se esperaría de ella de ahora en adelante: estaba obligada a atenerse a un vínculo de pertenencia que subordinaba su vida y su voluntad a las de su creador. Todo su cuerpo se resintió ante la idea, y apretó los ojos, con la cabeza vuelta hacia el suelo mientras, en su mente, la lista de apellidos que sabía pertenecían a la élite Tenebrae retumbaba sin freno, uno detrás de otro y a toda velocidad: Tanker, Knudser…
 
—¡Escuchadme todos! —logró hacerse oír de nuevo Nathaniel, y toda la sala guardó un silencio casi reverencial—. Ahora ella forma parte de mi familia, y eso implica lo que todos ya sabéis…
 
Tanker, Knudser, Mogensen…
 
Si Thamara hubiese creído en algo más que en la violencia, hubiese rezado en ese mismo instante para no haberse convertido en una Mogensen, la familia con la reputación más sanguinaria de todas…
 
—No podéis matarla, y debéis respetar su proceso de conversión; no podéis dañarla, ni siquiera si logra enfureceros con alguna de sus acciones o invenciones… Yo soy su creador, y yo respondo ante ella, porque soy consciente del deber que tengo de guiarla en esta nueva etapa de crecimiento personal. No quiero que nadie interfiera en mi responsabilidad: ahora ella es de los nuestros, y es de mi familia… —Nathaniel se volvió hacia ella, alzando la mano hacia su mejilla izquierda.
 
Tanker, Knudser, Mogensen…
 
El frío contacto obligó a la muchacha a abrir los ojos. Al mirarle, el odio consumió su alma, y de entre las llamas de este sentimiento ascendió el último apellido, desde los límites de su conciencia, al tiempo que lo hacía en los labios del joven:
 
—Ahora es una Akselsen. Ahora eres una Akselsen —reiteró, pero esta vez hablando solo para ella y situando ambas manos en sus mejillas—. Eres una más de la familia. Eres una real.
 
Fue como un golpe. No, un golpe hubiese dolido muchísimo menos… Quiso retroceder, pero seguía sujeta, y los vítores inundaron la sala y sus oídos mientras Freyja contemplaba con gran seriedad tanto la escena como el rostro de la joven. La Tenebrae casi parecía asustada ante Thamara, y cuando sus miradas al fin se encontraron, ambas dejaron de lado la altivez en esta ocasión: las dos hubiesen entregado su vida sin dudarlo por un solo instante para que el momento que estaba aconteciendo nunca se hubiese llegado a producir.
 
Uno de los hombres que había estado sentado a la barra, el triple de corpulento que Thamara, calvo, y con ambos brazos completamente tatuados, se aproximó en su dirección, tendiendo hacia la joven una jarra que acababa de rellenar solo para ella. Se la ofreció con una ligera inclinación de cabeza, y la mercenaria se quedó paralizada; llevaba demasiado tiempo siendo la mejor en la red subterránea como para fallar en algo tan básico, así que no necesitó demasiado tiempo para descifrar el significado de su arte corporal: era un Mogensen.
 
El hombre demostró una educación exquisita en sus maneras, y, con un gesto, ordenó a los Tenebrae que la mantenían sujeta su inmediata liberación, pero estos solo obedecieron la orden tras el pequeño y prácticamente invisible cabeceo de Nathaniel.
 
—Una ofrenda de paz de mi familia para la nueva integrante de los Akselsen… Recién recolectada, apenas tiene unas horas… Es ahora mismo nuestro mejor licor de sangre: pertenece a una integrante de la familia usurpadora del trono de Dashtayra, de los Woldbran, a la que hemos ejecutado hace apenas unas horas.
 
Thamara no fue capaz de reaccionar, incluso aunque quiso hacerlo; necesitaba gritar, llorar, expulsar el dolor, pero fue como si no pudiese ni siquiera respirar. Toda la sala observaba la situación en silencio, expectantes ante lo que fuese a acontecer, y ella solo podía mirar fijamente a ese hombre que decía sostener entre sus manos la sangre de un integrante de los Woldbran.
 
—¿Quién? —Ni siquiera ella reconoció como suya la voz que acababa de alzarse.
 
—¿Disculpa…?
 
El hombre se mostró confundido, y Thamara alzó levemente la mano, tomando la jarra y sosteniéndola con fuerza y delicadeza, como si así pudiese mecer a quien hubiese sido ultrajado de esa manera.
 
—¿Que de qué integrante de la familia Woldbran es esta… sangre?
 
—Licor de sangre… No es lo mismo —arrastró el hombre las palabras, empezando a observar a la nueva conversa con cierta cautela y aire de superioridad.
 
No había respondido a su pregunta… Clavó en él su mirada, muy fija, muy tranquila, aguardando pacientemente a que el Tenebrae se decidiese de nuevo a tomar la palabra y saciase su necesidad de información; no pensaba moverse de allí hasta que lo hiciese.
 
Él carraspeó, con torpeza, sin lograr comprender la situación por completo, pero cediendo.
 
—A la más joven: la siguiente en la línea de sucesión si nos libramos del rey y del príncipe… No sé su nombre, pero sí tengo claro que era la hermana pequeña del príncipe. Tuvimos que hacer mucho esfuerzo para hacernos con ella.
 
Thamara asintió, y balanceó el líquido de la jarra tras voltearla, sosteniéndola con la mano opuesta y mirando a través de ella.
 
Oh, Adeline…
 
Matthias debía de estar totalmente destrozado.
 
No se trataba de que no se sintiese triste, sino de la potentísima emoción que se alzaba por encima de la tristeza, socavando todo su ser con cada inspiración. A través de la jarra de cerveza y sangre, la joven podía ver al asesino de la hermana de la única persona a la que había querido, su única familia (si no contaba a sus camaradas de la red subterránea), y algo se rompió con fuerza en su interior, estallando y provocando una explosión que permeó más allá de sus sentimientos.
 
Thamara bajó la jarra lentamente, sin romper el contacto visual con el integrante de los Mogensen en forma alguna.
 
Si un Mogensen había terminado con la vida de Adeline, la pequeña habría sufrido lo indecible antes de que su existencia cesase, eso era seguro…
 
Una sonrisa torcida se adueñó de su rostro, curvando su comisura izquierda por encima de la derecha mientras contemplaba al hombre, que malinterpretó su gesto, tomándolo por una sonrisa real y devolviendo una de vuelta para la joven conversa. Freyja inhaló bruscamente, alzando ambas manos hacia arriba, como si así pudiese frenar la situación.
 
Pero no podía.
 
Nadie puede hacerlo ya.
 
Thamara desvió por un segundo la vista hacia Nathaniel, que calibró su rostro, sin ser capaz de leer en él sus oscuras intenciones. Con un rápido movimiento, precedido por un breve grito de esfuerzo y de concentración de energía, la joven alzó la jarra con el brazo derecho, estampándola con fuerza contra el cráneo del hombre. El cristal se partió, estallando en mil fragmentos, pero eso no frenó a Thamara: con el frío filo desgarró el lateral del cuello del hombre, lentamente, el cual trató de reaccionar, pero la herida era mortal. El Mogensen dirigió una mirada asombrada en dirección a Nathaniel, pero este no intervino, y la joven conversa le hizo tragar su propia sangre.
 
Después Thamara se lanzó contra él, presa de la furia, y hundió su boca en su cuello, abriendo la mandíbula al máximo y reprimiendo todas las emociones que habían estado ocultas en lo más recóndito de su cuerpo, pugnando por ser escuchadas y recibir la sangre que precisaba. Sabía que si un Tenebrae bebía sangre Tenebrae moría en el acto o a los pocos minutos, y, francamente, no aspiraba a nada más en esos instantes: vengar a Adeline y quitarse de en medio, todo entretejido en una perfecta y única jugada.
 
Ningún resto chorreó de su boca. Lamió sus propios labios, absorbiéndolos hacia dentro con delicadeza durante un segundo mientras alzaba la vista hacia Nathaniel, retando a su creador delante de todos los Tenebrae presentes.
 
Voy a morir igualmente… Mátame si es lo que te place…
 
En ese momento el joven sonrió, casi como si de alguna forma hubiese podido escuchar aquello que no había sido más que un pensamiento. No era el caso: simplemente comprendió al momento el patrón de pensamiento de la chica. Rápidamente, se sitúo a su espalda, apresando sus brazos y apretándoselos contra la espalda con mucha más fuerza y energía de las que eran en realidad necesarias. Ella no se quejó, sonrió, sabiéndose vencedora: había destruido sus estúpidos planes de integrarla en su despreciable familia de monstruos.
 
—¿Y ahora qué…? —No pudo evitar que su tono mientras se lo preguntaba estuviese cargado de sorna—. ¿Vas a matarme?
 
"De nuevo", repitió una suave voz en su propio fuero interno.
 
Él apretó con más fuerza sus brazos contra su columna, obligando a la mercenaria a retorcerse, curvándose hacia atrás, tal como él quería. El Tenebrae de la familia Mogensen yacía en el suelo, completamente vaciado por apenas una recién conversa. Al final, resultaba que era cierto que el factor sorpresa resultaba decisivo en las batallas de la vida… Si Spider hubiera estado allí a su lado, la joven le hubiera reconocido que siempre había tenido razón con ese argumento, y que ella no le había escuchado lo suficiente y lo había rebatido durante demasiado tiempo.
 
—No vas a morir ahora… Ni yo voy a matarte —susurró su creador en su oído, despacio, mientras miraba más allá del lateral del rostro de la joven, evaluando la sala con rapidez—. Supongo que te has creído muy lista, supongo que has pensado que, si a un Tenebrae se le mata haciéndole beber su propia sangre, así lograrías desaparecer de aquí y asesinar a uno de los que llamas "monstruos"…, todo en un único y sublime movimiento, ¿no es cierto…? Lamentablemente, has errado el tiro, pero a lo grande: no creo que puedas morir por ingerir sangre de otro Tenebrae, aunque sí que se considera algo tremendamente desagradable entre los nuestros, una de las pocas cosas que tenemos prohibido hacer… Es uno de nuestros tabúes, y tú acabas de quebrantarlo. Has roto una regla sagrada, junto a unas cuantas más… pero ya nos ocuparemos de eso en su momento.
 
Thamara palideció, y abrió mucho los ojos al escucharle. Nadie más en la sala sabía lo que había dicho, excepto Freyja, que se estremeció a la vez que ella, ya que estaba justo al lado de ambos.
 
—Mientes… —balbuceó la joven, sin ser consciente siquiera de que estaba hablando en voz alta.
 
—No lo hago: pero sí que tengo claro que te gustaría que mis palabras fuesen una mentira, ¿verdad…? En cualquier caso, chica, hay algo que creo que sí quiero decirte antes de que vayas a reflexionar un rato a una celda sobre tu comportamiento y tus primeras demostraciones de simpatía hacia tus hermanos…
 
Thamara no quería escucharle. No podía aguantar por más tiempo ni el sonido de su voz, ni sus palabras, ni lo que implicaban.
 
—Termina con esto, y termina conmigo… Nunca voy a ser lo que esperas de mí, nunca voy a ser una Tenebrae: en cuanto me liberes, volveré a matar, pero no a inocentes, sino a aquellos a los que llamas hermanos.
 
Freyja trató de acercarse, pero Nathaniel alzó su largo índice y susurró una única palabra, y uno de sus hombres se situó junto a su hermana, frenando su avance con tan solo permanecer de pie a su lado, ya que la joven se quedó congelada, comprendiendo que no podía hacer absolutamente nada para detenerle.
 
Y lo más importante: que no debía entrometerse.
 
—No… Quizás no vayas a ser nunca una buena Tenebrae: eso lo he tenido claro desde el primer momento en el que te vi tirada, yaciendo en el campo de batalla. Pero no te elegí por eso, te elegí por esto. —Nathaniel alzó la mano hacia su cabello, y retiró los mechones que caían, empapados en sudor, sobre el rostro de la joven—. La forma en la que aferrabas esa hoz pese a estar muriéndote es solo un ejemplo más de lo que acabas de hacer: sobrevivir incluso en la muerte, y reaccionar; reaccionar con toda tu alma y sin valorar las consecuencias lo más mínimo. Me recordaste a mí… Me recuerdas a mí —se corrigió al momento—, aquí, ahora mismo, en este justo instante en el que nos encontramos. Te elegí porque, sin querer ser una Tenebrae, e incluso antes de nacer a esta nueva vida, ya eras una perfecta Akselsen. Mereces ascender más que nadie; la muerte no era para ti, y, ¿quieres saber por qué, chica…?
 
La realidad era que Thamara no quería saberlo. No le interesaba lo más mínimo, porque sabía que sus palabras iban a arder en su interior más que cualquier otra sensación en cuanto el joven las liberase al aire.
 
—No… —trató de decir, pero no consiguió ni abrir la boca.
 
La mano de su creador cubría la mitad inferior de su rostro, acallándola.
 
—Porque tú, pequeña asesina, eres una de las mías: eres exactamente como yo, y lo he sabido desde el primer momento en el que te vi.
 





Capítulo X: 
ADOPCIÓN
Spider cruzó la puerta principal de la nueva sala temporal de reuniones, y el silencio se impuso. Él suspiró con fuerza: aún no se acostumbraba a la ausencia de Thamara.
 
—Capitán, tenemos varios asuntos que debe revisar… —soltó uno de los seis principales de la red subterránea de fugitivos, y él alzó la mano, haciéndole callar.
 
—No soy capitán, Marco. No hemos convocado elecciones, y apenas han pasado veinticuatro horas desde la muerte de la anterior capitana, de nuestra capitana, así que lo menos que podemos hacer es guardarle luto en señal de respeto por su memoria.
 
—Pero…
 
—Sin "peros", Marco.
 
El mercenario se retiró, y Spider se volvió hacia la otra puerta que debía cruzar. Se sentía más cómodo en la sala en la que se encontraba, rodeado por sus camaradas, pero no era estúpido, y por ello sabía perfectamente que, en ausencia de Thamara, y siendo su segundo al mando, tenía una responsabilidad para con su familia: concluir él mismo la segunda parte del Plan de Emergencia Lirio.
 
Se pasó la mano por el rostro, por encima de la barba de unos días que lo cubría, pensando en qué iba a hacer cuando interrumpiese la reunión que los aristócratas estaban celebrando con el rey. La situación era ahora más complicada que nunca…
 
Perdido en sus pensamientos, no escuchó la llegada del pequeño.
 
—¿Thamara? —preguntó el niño, todavía obsesionado con la persona que había salvado su vida.
 
Spider suspiró.
 
—No está, y no va a volver… —No quería decirle que estaba muerta, pero empezaba a no saber cómo evitar el tema—. No deberías estar aquí, lo sabes, ¿verdad?
 
El pequeño asintió.
 
—Quería encontrarla…
 
Spider se arrodilló a su lado, para así quedar a la altura de su mirada.
 
—¿Cómo te llamas?
 
El niño calló y desvió la vista. Parecía reacio a responder a toda pregunta que le hiciesen, y eso no hizo más que avivar la curiosidad de Spider.
 
—No tengo un nombre que me identifique —reconoció el pequeño por fin, cuidando mucho sus palabras.
 
—¿Tus padres no te dieron un nombre? —Spider se mostró sorprendido.
 
–Sí, sí que lo hicieron… pero no me identifica: no se siente como que sea mío…
 
Aunque no podía explicarlo, el mercenario empatizó con su situación, entendiendo al instante al pequeño. Con una sonrisa, revolvió su cabello, incorporándose de nuevo.
 
—Si no sientes que tu propio nombre te pertenezca, deberías cambiarlo, para eso están los nombres… —Spider no pudo evitar reír ante el brillo que inundó de golpe los ojos del pequeño—. ¿Cómo te gustaría que te llamasen? Este es tu sitio, pequeño… Aquí puedes empezar de nuevo. Yo cuidaré de ti, te formaré como un mercenario más.
 
El pequeño desvió la vista hacia sus botas desgastadas y marrones, llevándose una manita a la boca, con gesto distraído.
 
—¿Puede ser Spider?
 
—Ese es mi nombre, y no puedes renacer bajo mi nombre. Necesitas algo tuyo, algo propio, que cuando lo pronuncien en voz alta te permita reconocerte —le explicó Spider, con una calma imperturbable; estaba acostumbrado a lidiar con los problemas de otros—. Un nombre que teman cuando lo escuchen en medio de la batalla…
 
El pequeño ahora parecía realmente más perdido que nunca.
 
—No sé cómo hacerlo, no conozco muchos nombres —reconoció por fin.
 
—¿Quieres que lo elija yo por ti? —ofreció de repente el mercenario, y la reacción del niño fue un asentimiento inmediato—. Hum, déjame pensar… —Como un lobo que acecha a su presa, Spider rodeó al niño, que se volvió, imitando su ritmo, tratando de seguir su mirada—. Eres fuerte. Eres pequeño. Pero hay algo en ti que no encaja, algo que me cuenta una historia, una historia fragmentada… No creo que estuvieras allí al azar. —El rostro del niño fue palideciendo conforme Spider proseguía su discurso—. Creo que querías encontrarte con Thamara, creo que querías esta vida, y que por eso huiste… Eres un fugitivo, pero sabes muy bien lo que quieres…, ¿no es así?
 
Frenó justo frente al rostro del muchacho, cuya respiración se había acelerado, al mismo tiempo que sus ojos marrones se habían abierto de par en par. Estaba asustado, porque había sido descubierto, pero logró fingir una calma que no sentía en absoluto e inspiró, sacudiéndose casi imperceptiblemente.
 
—¿Qué me estás preguntando? —se encaró al mercenario para distraer su atención, logrando arrancarle una media sonrisa.
 
Spider estrechó los ojos, llevándose una mano a la barbilla y evaluando al pequeño.
 
—Si te acepto no vas a ser un simple mercenario más. Si entras en mi red, lo harás como mi hijo. Serás mío, y pertenecerás a mi familia, ¿estás conforme con ello…?
 
El muchacho pareció aliviado por el cambio de conversación.
 
—Es mejor que estar muerto en la calle y solo, ¿no? —respondió con su afilada lengua, volviendo a hacerle sonreír.
 
—No, no lo es. Esta vida no es para todos, muchacho, y deberás sacrificar todo lo que conocías y anhelabas si de verdad quieres formar parte de mi familia… Si has venido aquí para huir de ti mismo, de lo que eras, un fugitivo, has hecho mal: si formas parte de mi equipo vas a formar parte del escalón más bajo de la sociedad, y no sé si estás preparado para ello. No pienso mentirte, si quieres esta vida, has de quererla por completo, y no sé si eres capaz de convertirte en un fugitivo real, porque ante mí solo veo a un niño pequeño que huye de sí mismo, de su pasado, y, por ende, de su verdad.
 
El niño guardó silencio, visiblemente indeciso por el peso de su respuesta. Spider no le quitó la vista de encima hasta que logró recuperar el habla.
 
—Quiero ser tu hijo —confirmó el pequeño de repente, como si temiese que, si esperaba un solo minuto más, la oportunidad fuese a desvanecerse ante sus ojos—. Y no me importa ser un fugitivo el resto de mi vida… supongo que porque creo que ese ha sido siempre mi destino.
 
Spider sonrió, dándole la espalda por un momento y sacando su hoz de titanio. Pidió al pequeño que alzase ambas manos en alto, y después depositó en ellas, con sumo cuidado, la hoz.
 
—Bienvenido a mi familia, Skyler. Esta hoz va a ser tu nueva mejor amiga, así que vete familiarizándote con ella, porque vas a pasar más tiempo en su compañía que en la mía.
 
El niño sonrío, acariciando con su diminuto dedo la hoja afilada.
 
—¿Y tú vas a quedarte sin armas por mi culpa? —preguntó repentinamente, frunciendo el ceño.
 
Spider volvió a revolver su cabello dorado, carente de brillo alguno por la suciedad propia de la vida en las calles de Dashtayra; el niño lo llevaba bastante largo, casi en una media melena, lo cual le haría destacar en batalla inmediatamente entre el resto de mercenarios.
 
Se ocuparía de eso más adelante.
 
—Yo tengo capacidad de sobra para defenderme, hijo. Tú tienes un largo camino por delante.
 
Dos guardias abrieron la puerta tras la que la reunión entre el rey, el príncipe y los aristócratas estaba teniendo lugar, y, tras un asentimiento, Spider dejó al niño y cruzó el umbral, dirigiéndole, sin embargo, una última mirada y su típica media sonrisa antes de cerrar las dos puertas justo delante de su rostro.
 





Capítulo XI: 
DESCANSO
Arrojaron a Thamara al interior de un cuarto, y ella se volvió, tratando de pelear contra ellos. Había sido arrastrada por la fina arena de las calles de Dashtayra sin miramiento alguno, hasta llegar a esa casa oscura de finos listones de madera clara.
 
—¡Soltadme! —gruñó una vez más, y en esta ocasión logró tumbar a uno de los hombres.
 
Sorprendida, se alzó despacio, con las manos a los costados, preparada para defenderse. Evaluó al otro que quedaba en pie, pero este no dio un solo paso en su dirección, sino que retrocedió, y la joven sonrió, convencida de que estaba a punto de liquidar a su segundo Tenebrae en pocas horas. Francamente, era lo único que lograba animar a la joven y elevar un poco su espíritu.
 
Separó los labios, mostrándole los dientes, y el hombre retrocedió otro paso. ¿Estaba así de asustado por ella? Hacía bien, debía temerla…
 
—Fin del espectáculo —interrumpió Nathaniel el momento, pulsando con una brusca palmada un botón blanco ovalado que había en la pared, similar a un interruptor de luz, pero sin serlo.
 
Una pesada reja metálica cayó justo delante de los pies de Thamara, que dio un salto hacia atrás, repentinamente asustada. No tenía miedo, pero no controlaba sus nuevos y mejorados sentidos, y la adrenalina se expandió por su cuerpo, tomándolo por completo al ser sobresaltada.
 
—Podías haberme matado —le susurró con odio a Nathaniel.
 
—Vaya, pensaba que eso era justo lo que querías… —respondió él con sorna, volviendo a pulsar el interruptor.
 
Thamara había retrocedido hasta casi llegar a la pared del cuarto, buscando algo con lo que defenderse, pero gruñó al comprender que habían retirado cualquier objeto afilado de su alcance. Nathaniel penetró bajo la reja, y el guardia dejó caer el pesado metal tras su paso, encerrándola con él.
 
—En cualquier caso, es posible que mueras… —Ni siquiera se dignó a mirar a su creación a los ojos mientras hablaba, sino que sacó una daga de su cintura, pinchándose la yema del dedo con ella y centrando toda su atención en la pequeña gota morada que escapó de su piel—. No has finalizado la conversión, y has tomado sangre de un hermano en vez de la de un humano… No tengo claro que pases de esta noche, si te soy completamente honesto —afirmó, alzando los ojos hacia ella de golpe—, y es por eso que tú y yo —explicó, señalando a la joven con la afilada punta de la daga— vamos a pasar el tiempo que tengas juntos, hay mucho que aprender…
 
—No pienso hacer nada de lo que me digas. Me da igual tu conversión, me da igual que me mates, me da igual el vínculo de sangre… Nunca voy a ser lo que quieres que sea.
 
—Oh… pero ya lo eres, querida.
 
Una carcajada alegre escapó de la garganta del joven, mientras se volvía y tomaba un arma que el guardia tendía en su dirección, así como una cadena y un objeto que la joven no alcanzaba a ver en la distancia. El corazón de Thamara se paró por un segundo al reconocer el primer artefacto: era la hoz de titanio de Spider.
 
—¿Qué haces tú con eso? —alcanzó a musitar, palideciendo.
 
—Me pareció una pena abandonar en el campo de batalla un arma tan magnífica…
 
De alguna forma, Thamara sintió que no estaba hablando del arma. Su creador la lanzó al aire, y, con unos reflejos sobrehumanos, ella la aferró mucho antes de que siquiera corriese el peligro de caer al suelo. Absorta en la hoja de titanio, recordó a su segundo al mando, y recordó a Matthias, y algo se sacudió en su interior con fuerza bajo esos recuerdos. No solo sus sentidos se habían magnificado: sus sentimientos estaban desbocados, y dolían, apretando su alma y su cuerpo desde dentro de forma simultánea.
 
Mientras estaba distraída, él tomó la cadena entre sus blancas manos, cerrando un extremo en torno a la muñeca derecha de la joven, que, pese a estar armada, se encontraba tan sumida en el dolor de tratar de gestionar sus exacerbadas emociones que no fue capaz de reaccionar. Nathaniel sonrió, mientras cerraba el otro extremo de la cadena en torno a su propia muñeca.
 
—Buena chica.
 
Sus palabras lograron alterar a Thamara y devolverla a la realidad: ella no era una especie de chucho que él pudiese amedrentar, u obligar a obedecer a su gusto.
 
El recuerdo de la hermana de Matthias apareció de forma apropiada, alentando su furia, y la joven gritó mientras alzaba la hoz hacia él. Nathaniel no se defendió, no reaccionó; se limitó a contemplar a la joven, con sus curiosas pupilas azuladas evaluando cada uno de sus movimientos, en silencio. Si se esforzaba, Thamara casi podía notarle dentro de su mente, leyendo sus pensamientos, pero sabía que eso era imposible, y se convenció a sí misma de que lo era, para así reunir la determinación y la fuerza necesarias para situar la hoja bajo su garganta, apretándola despacio al principio, pero con intensidad creciente conforme pasaban los segundos.
 
—Adelante, hazlo…
 
Sus palabras lograron enfurecer a la joven. ¿No podía callarse…? Ni tan siquiera parecía asustado por su ataque, solo contemplaba sus acciones fascinado, como si se encontrase ante una criatura extraña, una especie desconocida, una flor salvaje. Con un gruñido que terminó en llanto, Thamara se esforzó por vencer el vínculo de sangre y terminar con su vida.
 
—Vamos, chica: mátame.
 
No necesitaba su permiso. Gritó, cerrando los ojos y luchando con cada pequeña parte de su cuerpo que intentaba imponer el sentimiento de sumisión a su creador por encima de su propia libertad. No sabía si estaba gritando o aullando, pero su rostro se contrajo de forma dolorosa mientras ella libraba la peor batalla existente posible: una interna.
 
En el momento en el que Nathaniel atisbó el sufrimiento en sus rasgos afilados, frenó todo aquello, haciendo cesar de golpe su propia fuente de diversión y alzando una mano hacia su mejilla, situando uno de sus largos dedos sobre su pómulo.
 
—Para —ordenó con voz suave, pero llena de autoridad, y fue más fácil ceder, porque el contacto con él destrozó por completo su autocontrol.
 
El vínculo de sangre era demasiado potente; también lo fue el grito que escapó de los pulmones de la joven.
 
Ni siquiera podía matar a un simple Tenebrae. Se había convertido en un ser inútil y sin vida…
 
Aprovechando su momento de debilidad, Nathaniel tiró de la cadena, arrastrándola más cerca mientras él se incorporaba.
 
—Quiero que me cuentes más de ti… quiero entender qué es lo que te hace diferente; si eres como yo, hay más de lo que muestras, siempre lo hay cuando se trata de los Akselsen, así que necesito descubrirlo cuanto antes, porque necesito algo que ofrecerle al Líder cuando llegue y pregunté por ti…, y de momento solo tengo un puñado de razones para que te condenen. Eso contando con el hecho de que logres sobrevivir a esta noche, por haber tomado sangre Tenebrae antes que humana… Ni siquiera te has convertido por completo, estás a medio camino, en el Limbo, por así decirlo, y es un Limbo muy peligroso cuando se trata de nosotros, los Tenebrae.
 
—No hay nada especial que pueda contarte: soy huérfana, y jamás conocí a mis padres… —Thamara se encogió de hombros—. Como verás, mi vida no tiene nada de relevan…
 
Y antes de que pudiera terminar la oración, el joven situó sus manos sobre los laterales de su rostro, fijando sus ojos en los suyos con gran profundidad y fuerza.
 
—Dímelo.
 
Y ella no pudo resistirse a la sumisión.
 
Odiaba con toda su alma la pertenencia.
 
—Soy la capitana de la red subterránea de mercenarios de la casa real.
 
En cuanto lo dijo, apretó la mirada, maldiciéndose a sí misma por su flagrante debilidad.
 
El joven exhaló con fuerza, separándose de ella, pero sin llegar a romper el contacto visual, al tiempo que se llevaba un largo dedo al mentón, de forma pensativa.
 
—Eso explica bastante, la verdad…
 
Thamara bajó la mirada a sus muñecas, a los moretones que cubrían sus brazos.
 
—¿Qué me pasa? —alcanzó a preguntar, aterrada a causa del color que tomaban y de la inmensa extensión de piel que cubrían.
 
Nathaniel se volvió, y tras un rápido vistazo, volvió a dar la espalda a la joven.
 
—Ya te he explicado que no has llegado a culminar la conversión: puede que mueras por lo que has hecho ahí abajo, y si no es de muerte natural, quizá los Mogensen quieran su venganza personal por tus acciones… Ni tan siquiera mi protección basta para alguien como tú: tienes un imán para los problemas, chica.
 
—No me llamo "chica".
 
—Y a mí no me importa tu nombre porque aún no te has convertido. Cuando renazcas, ya hablaremos de cómo deseas llamarte, y aceptaré gustosamente el nombre con el que decidas ascender. De momento, te recomiendo que, si sabes rezar, lo hagas por tu propia supervivencia.
 
—Preferiría morir —bufó ella.
 
—No es cierto.
 
—Sí que lo es.
 
—Si lo fuera no estarías aquí: tú eres la que decides en tu destino, y decidiste no morir. No entiendo cómo, pero si vives, tendremos tiempo de sobra para descubrirlo… Solo para que te quede claro: hasta que asciendas, eres mía. Puede que ahora todos esos vampiros de ahí abajo te consideren una Akselsen, pero hasta que asciendas, mi padre no lo hará, y yo tampoco. No de forma pública por lo menos…
 
Thamara no le miró a la cara, porque no quería tener que repetirle que no pensaba ascender. Nathaniel lanzó la hoz lejos de la joven, y pidió a los guardias con un gesto que le abriesen de nuevo para salir de allí.
 
—Por ahora te quedarás aquí, en esta celda… necesitas tiempo para aceptar que esta es tu nueva vida como real.
 
"Necesito tiempo para averiguar cómo matarte", pensó la joven.
 
Mientras Nathaniel se volvía hacia los guardias, Freyja entró en el cuarto. Su hermano pareció momentáneamente asombrado.
 
—¿Cómo has sabido dónde encontrarme…?
 
—Tus pisos secretos en la Vieja Colmena no son ningún misterio para mí —respondió ella, sin dignarse siquiera a mirarle, completamente centrada en la joven que había tras la reja—. Sé que es nueva y bastante peligrosa, ella sola lo ha demostrado… pero, ¿de verdad crees que esta es la mejor forma para lograr que confíe en nosotros?
 
—Nunca va a confiar en nosotros —aclaró Nathaniel a su hermana, por si acaso ella todavía no había hecho las paces con esa verdad.
 
—Nunca voy a confiar en vosotros —sentenció Thamara al mismo tiempo que Nathaniel.
 
Ambos se miraron, retándose con los ojos, y a Freyja se le escapó una sonrisa.
 
—Así que tu pequeña estrella ha desarrollado contigo un vínculo de sangre, ¿eh…? Debes de estar que no cabes en ti de alegría, hermanito…
 
—Lárgate, Freyja: es tarde, y ella no va a dudar en quitarte de en medio si te alcanza… ¿No puedes ver que simplemente no está preparada todavía…? Necesita reflexionar, y aceptar la realidad.
 
—Yo la veo muy preparada —comentó su hermana, elevando una ceja con aire sarcástico.
 
—Tú ya me entiendes —protestó él, poniendo una mueca de hastío.
 
Freyja era la única persona capaz de sacar emociones de su corazón congelado; la fama de Nathaniel le precedía.
 
—Solo he venido a traerle la cena: si no toma sangre humana pronto, no se convertirá, y morirá. No creo que haber matado a Vick Mogensen vaya a culminar su transición correctamente; no debería, por lo menos.
 
—Sí, ya está enterada de que va a tener mucha suerte si sobrevive a esta noche a causa de su extraordinaria idea… pero, francamente, Freyja, no sabemos cómo va a reaccionar su cuerpo… en plena transición ha hecho algo que no debería, no sabemos siquiera qué es, en qué se ha convertido exactamente. Está a medio camino entre humana y vampira, y no creo que añadir otra sangre a la ecuación vaya a servirle de mucha ayuda… Déjala dormir, y si mañana sigue viva, ya hablaremos de qué hacemos con ella, ¿te parece una idea correcta?
 
Freyja le sostuvo la mirada unos minutos, pero terminó cediendo, con un suspiro. Siempre cedía cuando se trataba de su hermano pequeño.
 
—Está bien, está bien… Pero que sea la última vez que no me escuchas: cuando te digo que no conviertas a una humana porque te va a traer problemas, ¡es porque te va a traer problemas!
 
"Y tantos", pensó Nathaniel, y suspiró con fuerza.
 
—Esperad —interrumpió el momento Thamara, incorporándose con dificultad—. ¿Dormir…? ¿Vosotros… dormís? ¿De verdad?
 
Los hermanos se miraron por un segundo, y la joven sintió la tensión adueñándose de la sala lentamente, hasta que, de repente y sin aparente razón alguna, se echaron a reír, incapaces de contenerse por más tiempo.
 
—Me encantan los humanos, lo prometo: todo en ellos es como un gran chiste continuo… —logró decir Nathaniel cuando fue capaz de dejar de reírse un segundo.
 
Después ambos salieron del cuarto, dejando a la joven sola. Thamara se encogió sobre sí misma, abrazándose las rodillas y tratando de controlar su respiración para así calmarse. Toda su actitud estaba siendo indigna de ella: era una guerrera, era la comandante de la red subterránea de mercenarios.
 
"Ya no, ahora eres una Akselsen", resonó en su mente de golpe.
 
Su propio pensamiento lanzó una intensa oleada de asco por todo su cuerpo: no pensaba tomar sangre humana y culminar su conversión. Nunca. No iba a ser una Tenebrae más, ella no…
 
Podía escuchar cada listón de madera de la vieja casa crujiendo, y el sonido de goteo de un grifo procedente de alguna sala anexa se impuso sobre todos los demás; en su mente, ese goteo estaba asociado a un color rojizo.
 
Odiaba pensarlo y ser consciente de ello, pero, cuanto más trataba de evitarlo, más renacía en su interior el deseo por ella…
 
Sangre…
 
"No eres tú misma, por favor, relájate", se repitió, llevándose las manos a la cabeza y chistándose a sí misma.
 
—¡Sal de mi mente! —gritó, enterrando el rostro entre las piernas, lleno de lágrimas.
 
Pero lo que Thamara no sabía era que Nathaniel no estaba en su cabeza, sino que, por el contrario, ella se había metido en la suya sin que él lo supiese, y que era incapaz de salir de ella, porque se había quedado enganchada al recuerdo de su renacimiento. Se vio morir más de mil veces en esa noche, y en otros mil retazos vio al joven lanzando su cadáver desde el Puente de Bronce, hasta que todas y cada una de sus neuronas parecieron explotar.
 
Hecha un ovillo e intentando hallar un consuelo que no estaba a su alcance, trató de recordar a su verdadera familia, a Matthias, a Spider, a sus camaradas… y en algún momento de la mañana logró cerrar los ojos y sucumbir al preciado descanso.
 





Capítulo XII: 
RESISTENCIA
Cuando Freyja se levantó, se encontró a su hermano ya sentado a la mesa del comedor, con un periódico entre las manos y una taza de café caliente todavía sin tocar servida a su lado.
 
—¿Has podido dormir algo? —le preguntó Nathaniel, y la joven asintió, muy despacio.
 
—Sí, pero también he tenido pesadillas durante una gran parte de la noche.
 
Freyja se sentó en uno de los sillones, dejándose caer en él sin delicadeza alguna. Su cabello de color rubio ceniza se esparció sobre la tela verde botella, y la joven Tenebrae cerró los ojos de nuevo.
 
—Bueno, tú siempre tienes pesadillas… ¿qué has visto hoy en tu feliz plano de los sueños?
 
Ella no respondió durante unos segundos; en su lugar, se perdió en el interior de su mente, soñando con un día en el que las visiones no consumiesen su vida: no solo sus sensaciones se cumplían, sino que también lo hacía siempre aquello que soñaba.
 
—Era de esa chica que transformaste ayer, pero no recuerdo todo el sueño… Llevaba una corona, cuya punta se le clavaba en la frente, provocándole una herida que sangraba, y estaba encadenada y sentada en un trono dorado, rodeada de humanos… No lo entiendo, y no tiene sentido. Sinceramente, prefiero no recordarlo, Nate.
 
Su hermano hizo un gesto con la mano, accediendo a su petición, y la joven se incorporó con un suspiro prendido entre los labios. Se sentó a su lado a la mesa, y vertió agua hirviendo en una de las tazas de porcelana tan peculiares que su hermano poseía. Eran de hacía muchísimo tiempo, pero había algo en ellas que siempre reconfortaba a la joven, quizá porque evocaban en ella recuerdos de su antigua vida, aquella en la que todo era muchísimo más sencillo.
 
—¿Vas a llevarle algo de desayuno? —se atrevió a preguntar a su hermano, sin llegar a alzar la mirada hacia sus ojos, mientras revolvía la bolsita de té en la taza; esta liberó un pigmento rojizo intenso.
 
—No creo. La verdad es que ni siquiera sé si sigue viva. Y, para serte totalmente sincero, me da un poco de miedo ir a descubrirlo. Creo que esta chica puede ayudarnos mucho a cambiar las cosas, Freyja, y si cuando vaya a verla descubro que está muerta, me temo que no podré evitar sentirme algo decepcionado. Estoy postergando esos sentimientos negativos… Al menos hasta después del café.
 
—¿Cómo nos encontró, Nate? —alzó ella la voz, agitándose conforme hablaba—. ¿No llegaste a tirar su cuerpo al cementerio…? Yo vi su muerte, y puedo asegurarte que abandonó este mundo, pero, de alguna forma que no alcanzo a comprender, está aquí de vuelta, entre nosotros…
 
—No lo sé… Yo tampoco lo entiendo, Freyja; quizá lo mejor que podamos hacer sea preguntárselo directamente a ella, si es que aún respira, claro está.
 
Freyja ladeó el rostro, comprendiendo cuánto le afectaba realmente a su hermano esta nueva conversión.
 
—Quiero saber la verdad, Nathaniel, dímela: quiero saber por qué razón te fue imposible dejar a esta chica atrás, por qué tuviste que convertirla, si yo te avisé de que iba a traernos muchos problemas —suplicó finalmente, con su tono bajo y musical.
 
Las manos de él se agitaron, y una gota de su café manchó el periódico, fruto del incontrolado movimiento.
 
—No lo sé —repitió—. Simplemente lo sentí, desde muy al fondo de mi alma… Sentí que debía hacerlo, y lo hice.
 
Necesitó unos minutos para recordarlo, pero Freyja terminó entendiendo a qué se refería; a fin de cuentas, esa era precisamente la razón por la cual ella había convertido al hermano mayor de ambos.
 
—Me siento en la obligación de recordártelo, pero en el fondo sé perfectamente que no lo has olvidado: no somos cualquier Tenebrae, Nathaniel, y nuestras conversiones son más peligrosas que las de ningún otro vampiro; tenemos una responsabilidad, y padre nos lo ha tratado de enseñar cada día desde nuestra propia ascensión. No puedes olvidarlo, sientas lo que sientas: recuerda lo que le pasó a Rott, solo porque te dejaste llevar por tus sentimientos… No puedes volver a fallar así.
 
Nathaniel asestó un golpe en la mesa ante sus palabras, y Freyja dio un suave respingo, encogiéndose asustada por lo que vio en su mente. Se negó, sin embargo, a decirlo en voz alta y compartirlo con su hermano: él no estaba capacitado en esos momentos para manejar esa clase de información, por lo que se limitó a suspirar y negar con la cabeza.
 
—No compares esto con aquello, no te atrevas siquiera a intentarlo, Freyja… —alzó el índice hacia ella, y sus ojos se afilaron, llenos de un peligro que los inundaba por completo.
 
Pero, muy en el fondo, Freyja sabía que no era solo peligro: era dolor. En cualquier caso, bajó la cabeza. Nathaniel era más mayor que ella, más antiguo, ya que había sido convertido poco antes de que ella llegase, y, aunque muy en el fondo, le debía una cierta obediencia familiar, incluso aunque en edad humana ella fuese la hermana mayor. Era complicado de explicar, y mucho más de alcanzar a entender, pero la vida siempre lo era si el tema que se consideraba era realmente importante.
 
—Lo siento —musitó, desviando la vista de la mesa y abrazándose a sí misma, tratando de olvidar lo que acababa de ver.
 
—Jura no volver a mencionar su nombre… Por favor.
 
Ella sabía que no debía hacerlo, pero Nathaniel no iba a darle ninguna otra opción, así que se remangó su blusa blanca y cogió un cuchillo de la mesa. Sosteniendo la mirada a su hermano durante todo el proceso, pasó con delicadeza el cuchillo sobre su muñeca, creando a su paso una línea horizontal de sangre morada, y luego levantó el codo de la mesa y dejó que el líquido gotease hasta su antebrazo, hasta manchar su blusa.
 
—¿Satisfecho?
 
Nathaniel esperó a que la sangre entrase en contacto con la piel de la cara interna del brazo de su hermana, y cuando esto sucedió, unos finos tatuajes en tinta blanca aparecieron sobre el brazo izquierdo de Freyja. Él asintió.
 
—Ahora sí.
 
Nathaniel imitó el procedimiento, y Freyja se incorporó. De frente a su hermano, elevó su brazo izquierdo, uniendo la palma de su mano con la de él hasta que su codo tocó el codo derecho de Nathaniel.
 
—Pacto de Luna —pronunció él, con gran seriedad.
 
—Pacto de Luna —repitió Freyja, cediendo a su deseo y asintiendo, guardando silencio, mientras ambas sangres contactaban.
 
Una luz blanquecina y brillante envolvió sus brazos durante unos segundos, mientras ambos hermanos buceaban en los ojos del otro, buscando secretos que, muy en el fondo, no querían conocer ni revelar.
 
Un golpe seco interrumpió a ambos Tenebrae.
 
—Mis reales —exclamó sin aliento el joven mensajero que acababa de llegar.
 
Nathaniel dio la espalda a Freyja, alzando la mano para detener a sus dos guardias personales y así permitir la entrada en su sala del joven Tenebrae.
 
—Traigo noticias… Noticias urgentes.
 
—¿Del Líder?
 
El Tenebrae negó, tratando de inspirar, visiblemente sofocado.
 
—De los usurpadores, mi señor, pero no es solo eso…
 
Nathaniel volvió a tomar asiento, con gesto aburrido: la guerra nunca había sido su principal motivación.
 
—Esto no es urgente —sentenció, devolviendo la atención a su periódico y tratando de buscar a tientas su taza de café.
 
—Lo sé, señor, sé que esos asuntos no le interesan, pero hay algo que sí, y me han enviado a mí primero para avisarle de…
 
El joven Akselsen guardó silencio. Le importunaba profundamente que todo el mundo tuviese siempre algo que comunicarle; eran las desventajas de ser un real.
 
—Apresúrate. Mi paciencia no es ilimitada.
 
El hombre abrió la boca, tratando de encontrar las palabras adecuadas con las cuales explicarse, pero un brusco empujón derribó su cuerpo antes de que pudiese encontrarlas, haciendo paso a una figura que entró con seguridad en la cabaña, sin preguntar y sin esperar a ser invitado.
 
—¿Me echabais de menos?
 
Nathaniel acababa de llevarse la taza a la boca, pero, en cuanto oyó esa voz, el café escapó de entre sus labios como una ráfaga. Se volvió, visiblemente molesto.
 
—Querida Freyja, dime que esto es solo una pesadilla de mal gusto…
 
Pero su hermana también tenía la boca abierta y la taza de té a medio camino.
 
El hombre de la puerta rio, quitándose la oscura gabardina de lana y lanzándola sobre el sillón; estaba llena de sangre, y manchó la fina tapicería al instante.
 
—Vas a limpiar eso luego, que lo sepas —advirtió Nathaniel con un siseo bajo.
 
—Con la lengua si hace falta —rio de nuevo el hombre, dando una palmada y tomando asiento de forma despreocupada entre ambos hermanos—. Pero bueno, queridos primos, ¿es esta forma de recibirme después de tanto tiempo luchando valerosamente en primera línea de combate?
 
Freyja recuperó el habla, muy oportunamente:
 
—Discúlpanos: éramos muy felices pensando que alguien te habría hecho beber tu propia sangre hasta hacer estallar tu sistema y colapsarte por dentro. Nuestra equivocación —se disculpó con un suave balanceo de cabeza, logrando imprimir un auténtico tono de pena inmerso entre medias de tanto sarcasmo.
 
—Os encuentro de un particular mal humor… ¿ha sucedido algo que debiera saber?
 
Ambos hermanos notaron que tan solo estaba bromeando, pero se estremecieron, ya que su primo no era consciente de cuán acertada era en realidad su pregunta. Se miraron en silencio, y esos tres segundos bastaron para ponerse de acuerdo: no debían hablar de ella delante suyo, de ninguna manera.
 
—Todo va bien, Dorian, no veas fantasmas donde no los hay… ¿a qué debemos en realidad el honor de tu visita? —cambió de tema Nathaniel, con cierta brusquedad, limpiando con un pañuelo blanco las manchas de café y alzando la vista hacia su primo al terminar—. Pensaba que estarías ocupado con nuestro padre, preparando los nuevos ataques.
 
—Nuestro Líder —recalcó Dorian, innecesariamente.
 
—Y nuestro padre —enfatizó Nathaniel por toda respuesta, señalándose a sí mismo tras apuntar a Freyja.
 
Dorian suspiró.
 
—No seas tan susceptible, Nate, por favor. Vengo en son de paz, y hace demasiado tiempo desde la última vez que nos vimos; por lo menos, trata de fingir alegría por mi visita, primo.
 
Todos los presentes recordaban lo que había sucedido la última vez que Dorian apareció esgrimiendo ese falso son de paz. Freyja se tensó, apoyando de nuevo la taza en el plato con un chirrido, pero Nathaniel alzó la mirada hacia su primo, impasible esta vez.
 
—Soy mayor que tú, Dorian, compórtate como debes y no me obligues a informar a padre de tus actos.
 
—Quizá sea yo el que deba hacerlo… —respondió su primo al momento, y Nathaniel tuvo que inspirar hondo para relajarse.
 
Lograba sacarle de quicio.
 
¿Por qué estaba allí en realidad? ¿Sabría acaso Dorian lo de la muchacha humana…? Nathaniel buceó en los ojos de su hermana, pero ella negó con suavidad, casi imperceptiblemente.
 
No, era cierto: era imposible que se hubiese enterado tan rápido. Se alegró de tenerla encerrada; así todo era mucho más sencillo y requería menos explicaciones que dar a las visitas sorpresa, como la del memo de su primo.
 
—En cualquier caso, es verdad que no vengo a discutir: vuestro padre me envía para solicitar vuestra presencia en el campamento.
 
Esta vez, Nathaniel sonrió ampliamente antes de responder:
 
—Si eso es todo, mi querido Dorian, entonces ya puedes marcharte, porque no vamos a ir al frente —rehusó con rapidez, dedicándole a su primo una mirada cargada de superioridad y de cierta condescendencia.
 
Dorian contempló fijamente las salpicaduras de sangre moradas presentes en las mangas de Freyja.
 
—¿Habéis hecho un Pacto de Luna…?
 
—Eso no es de tu incumbencia —gruñó Nathaniel a modo de advertencia.
 
Se consideraba a sí mismo como una persona tranquila, pero Dorian siempre lograba convertirle en el ser más severo del universo. Siendo consciente de que, una vez más, se había permitido a sí mismo perder el control, Nate optó por centrar su atención de vuelta al periódico, extendiéndolo frente a su rostro con delicadeza, como si con ese simple gesto fuese a ser capaz de hacer desaparecer a su primo de la sala.
 
Dorian frunció los labios en una mueca, pero no tardó demasiado en convertir ese gesto en una amplia sonrisa.
 
—Está bien, ¡está bien! —Dorian frunció los labios en una mueca divertida, pero no tardó demasiado en encontrarse sonriendo ampliamente—. No tenéis opción: todos los Akselsen han sido convocados… Hemos recibido una carta de los usurpadores y, como reales que somos, tenemos la obligación de decidir qué vamos a hacer, en familia. Vamos, chicos, como mucho os llevará un par de horas… ¿es que acaso tenéis algo más importante que hacer por aquí? —se burló, examinando la estancia con curiosidad.
 
Freyja buscó la mirada de su hermano, esperando su decisión para apoyarla, fuese cual fuese, y Nate se cruzó de brazos, con el rostro claramente dividido por varias emociones. Tras una pausa que pareció eterna, y en la que Dorian no dejó de dar pequeños golpecitos con el dedo en la mesa, Nathaniel se decidió, dedicando un cabeceo en dirección a su hermana antes de volverse con todo el cuerpo hacia su primo.
 
—Está bien: iremos; espéranos fuera mientras nos preparamos…
 
Dorian le pasó el brazo por encima, arrastrándole hacia la puerta casi al momento.
 
—Los caballos están esperándonos, primito, y no hay tiempo que perder: es una orden de inmediato cumplimiento e inapelable.
 
No había forma de librarse de aquello. Maldiciendo su mala suerte, Nathaniel se volvió hacia Freyja, justo antes de que Dorian decidiese envolverla a ella también entre sus fuertes brazos, sacándolos a ambos de la casa con falsa paciencia y una cierta brusquedad.
 
—¡Os va a encantar el campamento! —exclamó, cerrando de un portazo con el pie y guiando a los hermanos hacia dos preciosos frisones negros antes de montar en el suyo propio.
 
Freyja siguió a la montura de su primo sin volverse, pero Nathaniel no pudo evitar quedarse mirando por unos segundos la puerta de su casa, pensando en su creación, dudando si seguiría con vida cuando volviesen…
 
—¡Nate! —gritó Freyja, sintiendo su dolor y haciéndole volver a la realidad con cierta dureza.
 
Y con toda la tristeza de su corazón, Nathaniel dejó atrás a la joven, confiando en que sus obligaciones no le llevasen demasiado tiempo y al volver no tuviese que enfrentarse con un cadáver, sino con la rebelde mercenaria a la que había salvado.
 
Resiste, chica. 
 





Capítulo XIII: 
PÉRDIDA
Mientras todos se agredían verbalmente, Spider cruzó una pierna sobre la otra, hasta que su pesada bota negra con enganches de metal quedó recostada en el lateral de su pantalón, y observó a todos los presentes con calma. Analizó cada uno de los rostros que estaban situados en torno a la mesa, buscando sus puntos débiles, aquello que podría lograr extraer de ellos, pero se vio obligado a retirar la vista al llegar al del príncipe. Matthias estaba estudiándole también a él, con gran atención y seriedad, y el mercenario encontró extremadamente desagradable la situación.
 
Se recolocó, sentándose esta vez de forma algo más formal, aún bajo la atenta mirada del príncipe de Dashtayra, y se aclaró la garganta, quizá con algo más de fuerza de la que pretendía, logrando así que todos los presentes se volvieran hacia él.
 
—Creo que deberíamos iniciar algún tipo de negociación con ellos, fijar un punto de encuentro intermedio donde comunicarnos y discutir su rendición —se atrevió a proponer, haciendo estallar al rey—. Majestad… estamos en clara desventaja —se explicó, tratando de hacer frente a la ira del monarca.
 
—¡No pienso negociar con esos monstruos! ¡Han asesinado a mi hija! —vociferó el rey.
 
—Con el debido respeto, majestad, la muerte de la joven Adeline no es aún una certeza; solo tenemos claro que nunca llegó al punto de encuentro.
 
—¡No te atrevas a contradecirme, maldito mercenario! ¡Tú no eres mucho mejor que ellos!
 
Spider calló por unos segundos, tentado de revelar lo que sabía, pero, para cuando retomó la palabra, ya se había controlado a sí mismo, y toda la sala guardó silencio:
 
—No, no lo soy, se lo aseguro… Ninguno de los aquí presentes lo somos en realidad, así que no me ofenden sus palabras. En cualquier caso, no preciso sus disculpas, así que no se moleste en dármelas… —La sala estalló en protestas ante su intervención, y Spider alzó la mano, logrando que el silencio imperase de nuevo—. Lo único que digo es que necesitamos saber qué quieren: es la única forma real de encontrar su punto débil.
 
—Lo único que necesitamos es terminar con todos y cada uno de esos malditos Tenebrae —objetó un joven Smithson, y toda la sala secundó su propuesta de inmediato.
 
Por discursos de odio como ese, Spider despreciaba en lo más profundo la política: era un hombre de acción, de acción real —y nunca mejor dicho—, y no de mera palabrería barata.
 
—Eso no nos serviría de nada, y, además, estamos en clara desventaja: deberíamos intervenir, tomar la iniciativa, apelar al diálogo y de esta forma ganar tiempo para pensar cómo organizarnos de forma más eficiente…
 
—Escúchame, hijo: no sé quién eres para estar aquí, pero no voy a permitir que la muerte de mi hija sea en vano —intervino el rey con tono autoritario, dando un golpe en la mesa.
 
Entre los presentes, unos cuantos se sobrecogieron ante la violencia del monarca, pero no Spider, que alzó la mirada hacia él con cierto aburrimiento: su actitud era innecesaria y no tenía el más mínimo efecto sobre su persona, ya que había lidiado con seres mucho peores a lo largo de su existencia.
 
—Soy el capitán provisional de la red subterránea de mercenarios, su Majestad, y, con el debido respeto: vigile el tono con el que se dirige a mi persona, porque no tienen absolutamente nada que hacer en esta guerra sin nuestro apoyo. Carece de ejército, de arsenal… —Spider se volvió, creando un mayor énfasis en su discurso al pasear la vista sobre todos y cada uno de los presentes conforme iba enumerando sus debilidades, apoyando ambas manos con firmeza sobre la blanca mesa de estrategias—. No tiene siquiera un plan decente para defenderse, menos aún el apoyo popular, porque, si hay algo que une a todos los habitantes de Dashtayra por igual, eso es el sentimiento de desprecio que sienten todos por su real familia y persona. Y si tan solo fuese que son detestados… pero es que, además, el pueblo considera que la muerte les acompaña allá donde van, más incluso que a los Tenebrae… Su guerra está perdida antes de empezar sin mi apoyo, así que le aconsejo encarecidamente que mida sus palabras con esmero, su Majestad.
 
La reverencia final que hizo Spider con la mano quedó más como un gesto de burla que como una muestra de respeto, y el rey estalló.
 
—¡Cómo se atreve siquiera a hablarme así!
 
La tensión del ambiente era más que palpable, y se incrementó hasta el extremo cuando el monarca se alzó, plantando a su vez sus palmas en la mesa. Hubo un reto de miradas entre ambos, aunque en él Spider no pareció afectado, ni siquiera mínimamente conmocionado, mientras que el rostro del rey parecía estar a punto de explotar en cualquier momento.
 
—Porque no tengo la obligación de lamer su real trasero: no es mi trabajo. Mantenerle vivo sí lo es, y aquí está usted, vivito y coleando gracias al sacrificio de nuestra capitana, así que, a mi entender, es usted el que nos debe algo a nosotros… Pero, como Thamara tenía en gran estima a su hijo, y, en su memoria, voy a cumplir aquello a lo que ella se comprometió; lo que no pienso hacer es andarme con paños calientes en el proceso, así que acostúmbrese o despídame. En cualquier caso, yo no pierdo nada, así que le recomiendo que medite muy bien su decisión, porque de ella depende su vida.
 
El rostro del rey pasó del rojo al morado, y todo el mundo contuvo el aliento en la sala, mientras Spider se separaba de la mesa y empujaba la silla con el pie para acercarla más a su borde. Nadie sabía qué hubiese podido pasar exactamente a continuación si el heredero no hubiese intervenido en el momento en el que lo hizo:
 
—Estoy de acuerdo con usted, capitán… —Matthias trató de inducirle así a que se presentase formalmente, pero Spider rehusó con una mueca.
 
A él no le iban ni las medias tintas ni los falsos modales.
 
—Todavía no soy capitán, su alteza.
 
Ante Matthias, Spider sí hizo un pequeño gesto con la cabeza, en señal de respeto, al cual el príncipe correspondió con la debida serenidad.
 
—Su idea de buscar un punto de encuentro y hablar para saber qué quieren y a qué nos enfrentamos exactamente me parece estupenda… —Matthias desoyó a su padre por completo, fingiendo que ni siquiera estaba hablando en primer lugar, y, en su lugar, se volvió hacia los aristócratas que rodeaban la mesa de estrategia—. Y considero que este planteamiento es esencial por una sencilla razón: necesitamos tiempo. Si me permiten la expresión, es una necesidad desesperada: tiempo para poder organizarnos, establecernos, descansar, y, esencialmente, pensar en cómo podemos recuperar la Nueva Colmena de forma efectiva… y el plan del capitán puede proporcionarnos todo eso y más, de eso estoy convencido. Amigos míos, compañeros, hermanos… os ruego que consideréis su propuesta con atención.
 
—No soy capitán —reiteró Spider, con gran seriedad, ya que nadie parecía escucharle.
 
Matthias se volvió en su dirección, y el mercenario alcanzó a ver su propio dolor por la muerte de Thamara inserto en el rostro del joven, y eso le hizo asentir y ceder levemente.
 
—¿Cuándo elegirán a su próximo capitán? —preguntó Matthias, tratando de sobreponerse a la agonía que sentía al efectuar esa pregunta, precisamente por aquello que implicaba: cuándo iban a poder reemplazar a Thamara, su Thamara.
 
—Mañana, alteza. Esta noche guardaremos luto por la antigua capitana.
 
Matthias asintió.
 
—¿Es su costumbre hacerlo así?
 
Spider negó.
 
—No, señor, pero ella lo merece.
 
Todos los presentes fingieron no ver las lágrimas que inundaron los ojos del príncipe. Matthias sabía que no era el lugar, que no podía expresar así su dolor, ni mostrarse vulnerable, y alzó la vista hacia el techo, apretando las manos a los costados, como si así fuese a ser capaz de retener, con un esfuerzo inmenso, todos sus sentimientos.
 
—Entonces esperaremos a sus elecciones internas, y si resulta usted elegido como capitán, esta cámara someterá a votación la posibilidad de reunirse con los Tenebrae de forma oficial y pacífica. Cuenta usted con todo mi apoyo, pero también necesito que nos entienda… No podemos esperar eternamente, no podemos aguardar a que nuestras heridas cicatricen, ni siquiera aunque compartamos un mismo dolor, porque le aseguro que no es solo suyo, es nuestro dolor… Una carta debe salir inmediatamente en dirección al campamento Tenebrae, tanto si elegimos el diálogo como si no, y, especialmente, sea cual sea la decisión que su familia tome en cuanto a la sucesión de la capitana Hartbrek.
 
—¿Y qué planea escribir en ella, mi señor?
 
Spider se esforzó en ser cauteloso al preguntarle en voz alta, pero, inevitablemente, la conversación parecía haberse convertido ahora en una de tinte más privado: una discusión exclusiva entre Matthias Woldbran y Spider, en la cual todo el resto no eran más que sus invitados, oyentes silenciosos; ambos estaban completa y únicamente centrados en el otro, midiéndose entre sí en un silencioso duelo pacífico y, en apariencia, inofensivo.
 
—Una simple pregunta, algo muy básico… estableceremos una comunicación inicial, porque no encuentro la utilidad a reunirnos con ellos si no conocemos previamente sus intenciones: debemos darles la oportunidad de decidir si están abiertos al diálogo, a la paz, si quieren explicarse y pactar con nosotros, o si, por el contrario, planean llevar al límite esta guerra.
 
—Es una idea magnífica, alteza —asintió Spider, en señal de comprensión y de apoyo.
 
Matthias devolvió su gesto, y el mercenario le ofreció una pequeña y tosca reverencia, levísima, también dedicada a los presentes en la mesa.
 
—Y ahora, si me disculpan, estamos de luto.
 
Todo el mundo asintió, con cuchicheos varios que invadieron la sala, pero no la calma de Spider, y el rey no perdió al mercenario de vista hasta que este abandonó la estancia, volviéndose hacia su hijo únicamente cuando se aseguró de que había cerrado las puertas a sus espaldas. Matthias estaba empezando a reemplazarle, y el rey no era estúpido, lo sabía perfectamente: todos sus hombres de confianza escuchaban más al joven príncipe que a él, pero ello no implicaba que el monarca ya no tuviera la última palabra en semejantes cuestiones.
 
—No me gusta ese capitán —sentenció con un suspiro, buscando los ojos de Matthias, al tiempo que negaba suavemente con la cabeza.
 
Todos los presentes guardaron silencio de nuevo, y la tensión invadió la pequeña estancia. El príncipe la rompió con una amplia sonrisa y una sencilla oración:
 
—Todavía no es capitán. Él mismo nos lo ha confirmado, así que no creo que debamos preocuparnos por él en este momento, ya habrá tiempo para ello si así se precisa…
 
En silencio, su padre asintió, y la reunión prosiguió su curso, pese a que ninguno de los presentes fue ya capaz de concentrarse tras haber presenciado la salida de tono de Spider con el monarca de Dashtayra.
 
Y luego estaba Matthias Woldbran, que no podía dejar de pensar en que era verdad:
 
Había perdido a Thamara.
 





Capítulo XIV: 
SUPERIORIDAD
Todos los soldados se pusieron en pie cuando Freyja y Nathaniel entraron en el campamento, todavía sobre sus monturas. Dorian hizo un gesto con la mano para que descansasen, pero solo obedecieron cuando Freyja asintió. Incluso dentro de los reales, las diferencias sociales y de estatus estaban muy marcadas, y eran claramente perceptibles.
 
Nathaniel no pudo sacar de su cabeza a la joven durante todo el trayecto, incluso aunque adelantó a Dorian en varios tramos para tratar de relajarse con la velocidad del aire azotando su rostro. Ni por esas fue capaz de arrancar la angustia del fondo de su corazón, y comprendió que el vínculo de sangre funcionaba en los dos sentidos.
 
Desmontaron y fueron guiados hacia la tienda más grande del campamento, que llegaba casi a alcanzar las dimensiones de una casa. Su base era cuadrada, a diferencia del resto de tiendas del campamento, que presentaban una estructura de base circular, salvo en el caso de la destinada a los invitados, que era rectangular. Freyja suspiró al alcanzar la entrada, examinando el lugar con la mirada. Al leer sus dudas en su rostro, Nathaniel tomó su mano con firmeza, buceando en sus ojos por unos segundos hasta que su fuerza y su seguridad permearon en ella. Entraron, bajo la atenta y silenciosa mirada de su padre, y varios de los presentes se apresuraron a salir al encuentro de los hermanos Akselsen, sonriéndoles con auténtica alegría. No pasaron mucho tiempo embebidos en la conversación, conscientes de a lo que habían ido, y se acercaron a la mesa en la que el Líder se hallaba reunido con varios de sus comandantes.
 
—Padre —susurró Nathaniel con respeto, tratando así tanto de atraer su atención como de saludar formalmente a su progenitor.
 
El hombre cabeceó y alzó una mano, ordenando a sus hijos que permaneciesen en silencio. El Líder de los Tenebrae rondaba los cincuenta años, pero su nivel de energía era más que elevado, y no parecía siquiera mínimamente cansado o alterado. Quizá no fuera tan alto como Nathaniel, pero era extremadamente corpulento, y sus músculos alcanzaban a intuirse bajo su elegante camisa rojiza. La llevaba arremangada justo por encima de los codos, y tenía sus dos manos oscuras apoyadas con firmeza sobre el enorme mapa de la zona que se encontraba extendido sobre la mesa.
 
Su llegada no alteró lo más mínimo el ritmo de la reunión, y el Líder hizo que los hermanos esperasen de pie todo el tiempo que quiso, e incluso un poco más, mientras murmuraba perezosamente a sus comandantes diversas ofensivas. Tras algo más de cuarenta minutos, en los que ellos permanecieron en silencio y de pie, finalmente se incorporó, buscando y enfrentándose a sus miradas. Con una sonrisa, avanzó un paso hacia Freyja, ignorando por completo la existencia de Nathaniel.
 
—¡Hija mía! Qué alegría tenerte por aquí, la segunda mejor Akselsen… ¿Cómo llevas tus asuntos en la Nueva Colmena? No me cabe la menor duda de que has logrado impresionantes avances con esos humanos… el gobierno efectivo siempre ha corrido por nuestras venas, Freyja.
 
—Los Woldbran lograron escapar, padre —informó la joven, con un tono sereno, firme.
 
Sin mediar palabra, el Líder plantó una mano en el hombro de Nathaniel, tan repentinamente que logró que este diese un respingo, sobresaltándose. Su padre evitó su rostro de forma intencionada, mientras que la sonrisa que dedicaba a su hija parecía más que imborrable.
 
—Lo sé, hija mía, pero eso no es tu culpa… —Por fin, ladeando el rostro y con una frialdad que helaría la sangre de cualquiera de los presentes, el Líder enfocó sus profundos ojos azules en dirección a su hijo—. Era la responsabilidad de tu hermano, y, como todos esperábamos, ha fracasado de nuevo.
 
—Era imposible que supiéramos que estaban colaborando con la red subterránea de mercenarios —protestó Nathaniel, esforzándose por no alzar la voz ni lo más mínimo y mostrarse sereno ante el ataque de su padre—. Yo no puedo ejecutar mi trabajo si los demás no cumplen con el suyo y la información que recibo es tan parcial y escasa…
 
—No eludas responsabilidades, hijo mío, tu hermano está haciendo un trabajo excelente, y todos somos conscientes del peligro al que se encuentra sometido a diario… —La severidad del tono del Líder hizo que Nathaniel guardase silencio, cuadrándose y alzando la cabeza, preparado para lo que estaba a punto de acontecer—. Los demás Akselsen han cumplido perfectamente con su cometido, la falta ha sido tuya, solamente tuya; y, si no me equivoco, la causa es esa dichosa humana con la que te has dedicado a perder el tiempo, ¡logrando de paso enemistarnos con los Mogensen en medio de una maldita guerra!
 
El tono del Líder fue elevándose conforme llegaba al punto que pretendía alcanzar desde el principio.
 
—No es una humana cualquiera… —trató de excusarse Nathaniel, pero una fuerte bofetada interrumpió su explicación.
 
Cerró los ojos un segundo, esforzándose por mantener el control, e inspiró antes de alzar de nuevo la mirada hacia el Líder.
 
A veces su padre podía resultar un ser realmente odioso…
 
—Llevabas cinco años sin convertir a nadie, Nate, y has elegido el peor momento posible para ello. Y además has escogido a alguien que claramente no piensa unirse a nuestra causa sin pelear, cuya primera acción ha sido deshonrar a todos los Akselsen de Dashtayra bebiéndose la sangre de un hermano… ¿dónde está tu cabeza, hijo mío? ¿Solo tu hermana ha heredado mi mente?
 
—No todos los conversos se unen a la causa sin pelear, padre —se atrevió el joven a responder, con tono seco, y a Freyja se le escapó un gemido involuntario ante sus palabras.
 
Nathaniel se estiró, dispuesto a asumir el nuevo golpe, pero este nunca llegó; en su lugar, el Líder esbozó una sonrisa siniestra, contemplando a su hijo con firmeza:
 
—Deshazte de ella.
 
Fue como si el tiempo se detuviese en ese instante alrededor del joven Tenebrae. Su corazón se paró momentáneamente, y un sudor frío recorrió todo su cuerpo.
 
—No. —El silencio hendió el interior de la sala, mientras su padre aguardaba pacientemente a que rectificase—. Es la capitana de la red subterránea de mercenarios: nos es útil. Y es diferente, puedo sentirlo.
 
—Todas tus humanas son diferentes para ti, y todas terminan igual: muertas.
 
Y pese a que se había esforzado por controlar la situación, ese comentario logró sacar lo peor de Nathaniel, que elevó el labio superior y dedicó un hondo gruñido a su padre. Al momento, tres espadas de la guardia personal reposaron sobre la piel de su cuello, y solo se retiraron cuando el Líder hizo un gesto con la mano, al tiempo que adelantaba un paso hacia su hijo, sin temor alguno frente a su arrebato.
 
—Nunca será una Akselsen, Nathaniel, porque no voy a permitir que ascienda. No puedo hacerlo… aunque te duela.
 
Nathaniel inhaló por la nariz, airado, a punto de proferir un nuevo gruñido, pero Freyja se interpuso entre ambos.
 
—No tiene de qué preocuparse, mi señor. La joven no superó la conversión inicial, y ya ha muerto: nadie puede salir indemne de beber sangre Tenebrae sin antes haber finalizado su conversión con sangre humana.
 
El Líder desvió la vista hacia su hija, y sus ojos perdieron ese extraño brillo, esa dureza. Asintió una sola vez.
 
—Gracias, Freyja, sabía que tú lo entenderías…
 
La joven se inclinó en señal de respeto, tirando de forma discreta de la manga de su hermano para forzarle a hacer lo mismo; sin embargo, Nate se negó a bajar la cabeza, y mantuvo la mirada fija en el rostro de su padre. El Líder no pudo evitar que una sonrisa aflorase en su rostro: muy en el fondo, se sentía orgulloso de la desobediencia de su hijo, su creación, aunque jamás fuese a ser capaz de admitirlo en voz alta.
 
—Ha llegado una carta de los usurpadores en la cual expresan su voluntad de negociar. Solicitan un territorio neutro, y plantean o bien una tregua o bien la paz definitiva entre humanos y Tenebrae —explicó en lugar de alabar la rebeldía de Nathaniel, alzando el sobre blanquecino hacia ellos, pero sin tendérselo por completo—. ¿Cuál es vuestro voto al respecto? Sabéis que funcionamos por mayorías…
 
—Aceptar —se apresuró a responder Freyja, con un tono un tanto ansioso.
 
Su elección hizo que Nathaniel pusiese los ojos en blanco: cómo no iba a aceptar ella a ciegas las medidas que su otro hermano adoptaba en favor de los Tenebrae.
 
—Declinar —respondió él a su vez, con un cierto reto oculto en el fondo de su voz, tras pensarlo tan solo por unos segundos.
 
—¿Por qué, Nate? —cuestionó el Líder su decisión en un susurro, con patente curiosidad.
 
—Vamos ganando: no existe razón alguna para el encuentro. Escuchar a los humanos supone aceptar una tregua, y eso solo nos va a garantizar una nueva ronda de arrepentimientos a largo plazo, especialmente si pretendemos que esta sea la guerra definitiva.
 
Su padre recostó de nuevo ambas manos sobre la mesa, perdiéndose en el antiguo mapa, como si el mundo a su alrededor se hubiese desvanecido súbitamente y ese objeto y él fuesen todo lo que quedaba en la superficie de Dashtayra. Minutos completos de puro silencio transcurrieron hasta que la voz sedosa del Líder de los Tenebrae por fin se alzó:
 
—Siempre me ha gustado más escuchar que hablar… Envíen una respuesta corta: sí al diálogo, no a la neutralidad; la charla será aquí mismo, como muestra de buena fe y de ausencia de temor por parte de los usurpadores, o, de lo contrario, no será.
 
La alegría invadió la sala, y los hermanos Akselsen intercambiaron una rápida mirada: Freyja estaba exultante, feliz de formar parte de la campaña y de tener la posibilidad de liderar la Tercera Guerra contra los humanos, ya que era más que probable que fuese a ser elegida Estratega Mayor desde el comienzo de la misma; Nathaniel, por su parte, se mantuvo serio, quizá presente en cuerpo en la reunión, pero con la mente muy lejos de allí, junto a la capitana de los mercenarios.
 
Tras realizar ambos las sendas reverencias de rigor, Nathaniel salió de allí sin mirar atrás, dirigiéndose a toda prisa al establo. Su hermana, aunque todavía estaba en las nubes por la noticia que su padre acababa de anunciar, se esforzó en seguir su ritmo.
 
—¿No vamos a quedarnos un poco…?
 
Nathaniel se volvió hacia ella, recriminando su actitud a la joven con una rápida ojeada.
 
—Ella nos necesita, Freyja, aunque se niegue a admitirlo, aunque no lo sepa siquiera todavía… —El Akselsen se llevó la mano al pecho—. Lo siento aquí dentro.
 
Freyja inspiró profundamente.
 
—Te he avisado desde el primer momento de que ella es un problema, Nate. Y ahora, además, tienes una orden directa del Líder: no puede permanecer viva. Hermano… no puede ascender, y yo no puedo permitirte que la salves. Esta vez no voy a hacerlo.
 
Nathaniel chistó al frisón, alejándose de todo y de todos a los que conocía sin dignarse siquiera a dirigir una sola mirada atrás antes de desaparecer en el horizonte.
 
—¡Nate! No puedes hacer esto, ¡tendrá consecuencias! ¡Nos vas a arrastrar a todos contigo! —Él ignoró de nuevo sus palabras, dejando atrás el campamento a toda velocidad, mientras su montura profería un relincho breve pero potente—. ¡Maldita sea…, utiliza el cerebro por una vez en tu vida! —vociferó la joven, llevándose las manos a la cabeza con desesperación, pero sus palabras se perdieron en la arena levantada por los cascos del frisón que montaba su hermano.
 
No había nada que pudiera decirle que lograra importarle; tras las duras palabras de su padre, su mente trataba de centrarse con todas sus fuerzas en su nueva creación, porque, si no lo hacía, terminaba —irremediablemente— volviendo a Rott, y recordarla ahora mismo era demasiado doloroso incluso para alguien tan diestro en la gestión emocional como lo era él. Lloró suavemente durante el camino, espoleando a su montura para alcanzar una mayor velocidad, y tras unas seis horas logró avistar a lo lejos la Nueva Colmena. Quedaban dos horas más para el amanecer, y un pesado y denso silencio estaba instalado sobre la parte más moderna y recientemente construida de Dashtayra.
 
Nate desmontó delante de la Bandera, y entró en el local con rapidez, ordenando que le empaquetasen varias botellas de sangre humana.
 
—¿Quiere también licor de sangre, señor? —preguntó el camarero, pero él negó con la cabeza y salió a toda prisa, negándose a brindar más explicaciones.
 
Debía protegerla.
 
Justo al alcanzar la puerta de salida logró procesar la información, y decidió aceptar la oferta del camarero, volviendo sobre sus pasos y pagando con varios rectángulos de bronce la botella ovalada: esa noche iba a necesitarlo si quería ser capaz de sacar a Rott de su mente.
 
Metió todas las botellas de cristal en el interior de las alforjas y continuó su camino, apresurando al magnífico animal todo lo posible. Para cuando llegó a su casa, el sol estaba a punto de nacer en el horizonte, y entró con determinación, aguzando el oído, pero todo estaba en silencio.
 
En el cuarto en el que estaba encerrada, Thamara alcanzó a sentir su presencia, pero se negó a abrir por ello los ojos; estaba esforzándose en dejarse ir, y, por lo que todavía alcanzaba a notar de sí misma, estaba funcionando de maravilla. La voz que brotaba de su interior a causa del vínculo de sangre se activó en el momento en que su creador entró por la puerta del cuarto en el que se encontraba retenida.
 
Se consideraba a sí misma una prisionera de guerra.
 
Nathaniel soltó un juramento por lo bajo: no podía creerlo… Se quedó completamente inmóvil, contemplando a la chica en silencio: seguía viva, no había muerto.
 
Ella no…
 
—Has sobrevivido —balbuceó, y no se dio cuenta de lo estúpido que estaba sonando hasta que se escuchó a sí mismo. Sacudió la cabeza y se acercó a ella, con el corazón latiéndole con fuerza mientras se arrodillaba y acercaba la botella a sus labios, tratando de insistir en que los entreabriese—. Toma, bebe… No siempre va a ser así: no siempre vas a desfallecer si no comes, pero todavía no te has convertido por completo, así que debes beber cuanto antes, porque no podemos perderte.
 
Él no podía perderla…
 
—No… —Se acercó a sus labios para poder escuchar lo que la débil voz de Thamara quería transmitirle—. No voy a convertirme, ni lo sueñes.
 
Suspiró, frustrado, y contempló la palidez de su creación, apretando la boca en una fina y tensa línea: no estaba para estupideces después de un viaje tan largo.
 
—Mira, haz lo que quieras… Me he esforzado en llegar lo antes posible para salvarte, si es que aún seguías con vida, porque, para ser honesto, nadie da un broncil por ti, y aquí estás, hundiéndote en la autocompasión y matándote lentamente. Déjame ser claro contigo: la cobardía no te pega demasiado, chica.
 
Hacía un buen rato que sus insultos no podían permear más allá de la coraza que se había confeccionado en el largo tiempo de reflexión del que había estado disfrutando.
 
—Lo que sea —le soltó, con un tono muy bajo y suave—. No voy a beber.
 
Él dejó la botella a su alcance, volviéndose hacia la puerta; en esta ocasión no se molestó en bajar de nuevo la reja, porque no creyó que la joven pudiese moverse siquiera, mucho menos escapar, pero, cuando la botella impactó donde un segundo antes había estado su cabeza, haciéndose mil pedazos, se lo pensó mejor y apretó el interruptor.
 
—Esa ha sido una mala jugada, chica.
 
—Lo que sea —repitió ella, con una débil sonrisa victoriosa en los labios.
 
Nathaniel salió del cuarto, incrédulo, sintiéndose incapaz de alcanzar a entender que cruzaba por su mente, qué diantres pasaba con esa joven.
 
¿Por qué morir pudiendo alcanzar una vida superior…?
 





Capítulo XV: 
CÓLERA
Consiguió dormir tan solo unas pocas horas, pero, para cuando se despertó, se sentía completamente renovado. Se levantó con mucha calma, y robó una uva morada de la mesa con sus ágiles dedos, de camino al cuarto para revisar si la joven ya estaba más receptiva a la bebida.
 
—Mira, sé que ahora mismo no lo entiendes, pero algún día me agradecerás el haberte salvado. Fuese cual fuese, esa no era tu vida, y este es tu destino, estoy seguro de ello…
 
Nathaniel había entrado de espaldas, y por ello tardó en darse cuenta de que Thamara no se movía. Primero se quedó paralizado, y todos los malos recuerdos del pasado se apelotonaron de golpe en su cabeza al mismo tiempo, inundándola de voces que repetían sin cesar las mismas palabras que su padre había pronunciado frente a todos: que todas terminaban muertas. Pero, de repente, como si alguien hubiese dado una palmada en la sala, el joven se reincorporó a la situación que tenía delante, y salió del cuarto a toda prisa: cuando volvió, llevaba dos botellas en la mano, y pulsó rápidamente el interruptor.
 
—Vamos, chica… No me hagas esto.
 
De rodillas y a su lado, ladeó el rostro de la joven, que tenía el oscuro cabello pegado a la cara por el sudor y la suciedad. No parecía que respirase, y sus ojos almendrados estaban cerrados, casi plácidamente. Nathaniel no paró de maldecir mientras separaba con sus finos dedos los gruesos labios de la joven, dejando caer un chorro de la sangre dentro, pero nada sucedió. Podría haberse echado a llorar, víctima de los recuerdos, pero se convirtió en un ser frío, completamente centrado en su labor. De forma mecánica, elevó a la muchacha, situando la espalda de esta contra su pecho y echando su pequeña cabeza hacia atrás.
 
Mantuvo su mandíbula levemente entreabierta, y vació en el interior de su boca la botella rojiza; cuando ya llevaba más de la mitad vertida y estaba a punto de desistir, ella inhaló súbita y bruscamente, escupiendo el líquido por la nariz y por la boca de forma simultánea.
 
—¡Suéltame! —gruñó, hecha un basilisco, y él sonrió: había vuelto en sí.
 
—Ni lo sueñes.
 
Alcanzó con la punta de los dedos la otra botella, mientras ella gritaba y pataleaba para no ser retenida contra su voluntad. Empleando en el proceso toda la fuerza de la que disponía, obligó a la joven a ingerir la botella por completo, hasta que no quedó una sola gota, y se aseguró sacudiendo por un instante la botella suavemente contra sus dientes. Los ojos de la joven mostraban una profunda ira, pero el color azul de los de Nathaniel transmitía una paz sublime. Ella estaba demasiado débil todavía como para moverse, pero trató de separarse de él en cuanto recobró por completo la consciencia.
 
—Pero… ¿qué has hecho? —le echó en cara, mientras su voz se rompía conforme alzaba las manos por delante de su rostro y contemplaba sus brazos.
 
Era un monstruo. Los moretones estaban desapareciendo de su piel conforme la sangre humana se asentaba en el interior de su estómago. Espantada, observó cómo las venas de sus brazos se teñían, perdiendo su color verdoso y tornándose de un morado intenso y oscuro. Gritó, y según mantenía el sonido en el aire, este se volvió más intenso. Nathaniel aprovechó que todavía no podía levantarse para dejar caer la reja.
 
—No vuelvas a jugar conmigo, novata —advirtió con severidad a su creación—. No te vas a morir bajo mi cuidado, porque no voy a permitírtelo —aseguró, visiblemente satisfecho de haberse salido con la suya.
 
En realidad, por dentro le preocupaba que ella se muriese de repente tras la ingesta de sangre humana, ya que nunca antes había visto a un Tenebrae beber sangre de un hermano antes de finalizar el proceso de conversión, por lo que cualquier implicación que este hecho pudiese tener le resultaba desconocida.
 
—¡Por qué no puedes dejarme en paz! ¡Es la maldita tercera vez que evitas que me muera! ¡Olvídame de una vez! —rugió ella, descontrolada.
 
Nathaniel dio un portazo al salir por toda respuesta, pero la sonrisa no desapareció de sus labios en toda la mañana: ella no había muerto.
 
Se tiró en el sillón, dispuesto a dormir para recuperarse del duro viaje de vuelta, pero tardó más en conciliar el sueño de lo planeado, ya que su mente no era capaz de dejar de darle vueltas a cómo era posible que siquiera siguiera con vida. El sueño fue reclamándole con dulzura, muy poco a poco, y él se dejó llevar, olvidando incluso las manchas resecas de sangre que había sobre su sillón por culpa de su primo.
 
—Veo que eres el vivo ejemplo de un Tenebrae trabajador y perseverante —se mofó de él una voz que conocía, desgraciadamente, demasiado bien, haciéndole incorporarse de un brinco.
 
Al comprobar que, en efecto, era la persona que había creído reconocer, soltó un gruñido, exasperándose en cuestión de segundos.
 
—Madre mía, Dorian… ¿se puede saber qué tengo que hacer para que me dejes en paz de una vez?
 
—Comportarte —respondió su primo con aire aburrido, mientras levantaba la taza de té de Freyja del día anterior y dejaba que la bebida rojiza, mitad té, mitad sangre, lamiese los bordes de la porcelana—. ¿Me preparas un té?
 
—Ni lo sueñes. —Nate se incorporó, quitándole la taza de la mano y empujándole hacia la salida—. ¿A qué y por qué has venido? Y ni se te ocurra decirme que es por el voto, porque ya traté el tema con el Líder.
 
—No es por el voto.
 
Pese a que ya casi le tenía en la puerta, su primo hizo una graciosa finta, y Nathaniel cayó hacia delante por su propio impulso. Bufó y se volvió, perdiendo la poca paciencia que le quedaba y cruzándose de brazos, a la espera de una respuesta que no llegaba.
 
—¡Dorian! —gritó cuando su primo cruzó con tres zancadas el enorme salón.
 
El aludido frunció los labios y suspiró con resignación, al tiempo que se volvía y miraba a su primo a los ojos por un segundo.
 
—Ya sabes el motivo por el que me envía tu padre.
 
Nathaniel hizo un gesto, por si no era lo bastante obvio lo perdido que se sentía, y Dorian sonrió con cierta superioridad.
 
—Mientes fatal, primo: siempre has sido demasiado sincero, es uno de tus mayores defectos…
 
—Si has venido hasta aquí para que comparemos nuestros valores, haz el favor de marcharte, Dorian, no me hagas repetírtelo más veces, te lo ruego.
 
Su primo se cuadró ante sus palabras, caminando de nuevo hacia él y encarándole con una amplia sonrisa, como si dispusiera de información de la que Nathaniel carecía.
 
Y lo hacía.
 
—¿Qué? —alzó Nate la voz, de mala gana. Su buen humor tras el sueño reparador se estaba desvaneciendo a pasos agigantados.
 
—Vengo a por ella. El Líder sabe que está viva, y la quiere.
 
Por un momento, Nate se quedó sin aliento, completamente congelado, y lo siguiente que hizo fue tratar de fingir. Sin éxito.
 
—No sé a qué te refieres, Dorian: ya hemos explicado al Líder la razón por la que no llegó a convertirse y murió…
 
Pero su primo no perdió el tiempo discutiendo con él, y, en su lugar, cruzó lo que quedaba de cuarto y abrió la puerta tras la que escondía a la joven. Con un rápido movimiento reflejo del brazo, Nate trató de detener su avance, pero fue inútil.
 
—¡Espera! —rogó, pero ya era demasiado tarde.
 
El picaporte cedió, la puerta de madera se abrió con un hondo quejido y el secreto que debiera haber permanecido oculto fue revelado: al otro lado, Thamara, aún sumida en su profundo y desesperado llanto, arrancó la cabeza de entre sus rodillas y la alzó para encarar al nuevo visitante, mientras se abrazaba a sí misma con fuerza, sosteniéndose.
 
—¿Quién eres? ¿Qué quieres? —alcanzó a preguntar con un débil hilo de voz—. Si vienes a convencerme de que debo beber más para estar viva, ahórratelo: prefiero morir a ser una de los vuestros, no sé cuántas veces más he de decirlo.
 
Dorian miró por encima de su hombro, dedicándole una amplia sonrisa a Nathaniel. Estaba todavía parado en el umbral del cuarto, satisfecho por ver cómo el tormento y la angustia tomaban el control del rostro de su primo menos preferido. Después se volvió hacia Thamara, al tiempo que se recostaba suavemente contra el marco de la puerta, que emitió un suave quejido al sostener todo su peso.
 
—Tus deseos son órdenes para mí, pequeña vampiresa —aseguró a la joven, con un tono cargado de condescendencia y falsa obediencia.
 
Y después cerró la puerta, dejando fuera a Nathaniel y logrando que ella retrocediese, arrastrándose por el suelo en dirección a la pared de su prisión. Nate se abalanzó sobre la puerta, pero esta estaba cerrada desde dentro.
 
—¡Dorian! —vociferó, encolerizado, comenzando a temer por la vida de Thamara—. ¡Ábreme!
 
Pero los gritos no le sirvieron de nada; ya era muy tarde para conversaciones casuales.
 





Capítulo XVI: 
ENHORABUENA
Sus camaradas se apresuraron a meter sus votos en las urnas, pero Spider dudó. Dobló su papel de nuevo, una vez más de lo necesario, y después se aproximó a la vasija de barro oscuro que contenía los votos de las elecciones a nuevo capitán de los mercenarios. Con una calma que irritó al rey, introdujo su pedazo de papel, empujándolo con suavidad con los dedos para que entrase por completo. El voto cayó despacio, casi como si tuviese conciencia de la importancia que tenía en sí mismo, y después se fundió con los demás. La vasija estaba cerrada, a excepción de la rendija superior por la que entraban los votos, ya que había sido elaborada específicamente para la sucesión de los prófugos de la justicia.
 
Spider retornó a su sitio, sentándose con calma, mientras todos en la sala admiraban su extraordinaria serenidad; el mercenario daba muestra de una entereza envidiable, y se mantenía con la mirada fija en un punto del horizonte situado mucho más allá de la urna rellena de votos. Era consciente de que los ojos del príncipe perseguían todos y cada uno de sus movimientos, pero la verdad era que no le importaba demasiado.
 
Skyler, como una especie de cachorro perdido, se mantenía siempre a su lado, pero su presencia no lograba infundirle el más mínimo desagrado: el pequeño se había ganado su afecto en cuestión de tan solo veinticuatro horas.
 
El recuento de votos dio comienzo, y el mercenario trató de evadirse mientras se llevaba a cabo. Sabía que la presencia en las elecciones del rey y del príncipe tenía mucho más que ver con una demostración de fuerza que con auténtica curiosidad, así que se esforzó por sacar a ambos de su mente para así evitar tomárselo de forma personal.
 
Al fin y al cabo, su estupidez poco tenía que ver con él.
 
—¡Hay veinte votos, y entre ellos, hay una clara mayoría a favor de uno de nuestros camaradas! —proclamó el mercenario más joven, tal y como la tradición dictaba que debía hacerse. Spider recordó las últimas elecciones, y también recordó su promesa, y eso le obligó a agachar la cabeza: echaba tantísimo de menos a Thamara… Ahora solo eran veinte, mientras que él estaba acostumbrado a oír hablar de veintiún mercenarios en la red—. Diecinueve de los votos van para el brazo derecho de nuestra ex capitana, Thamara Hartbrek, el por todos conocido: Spider.
 
Spider a secas, así era como prefería ser llamado… su apellido jamás hubiera sido bien recibido entre las filas de los Woldbran. Desvió la vista hacia el rey, que se inclinó para susurrar algo al oído de Matthias, el cual escuchó sus palabras con gran atención, justo antes de levantarse y alzar las manos:
 
—Tu equipo se ha pronunciado, Spider, y, como te prometí, nosotros aceptamos el encuentro con los Tenebrae.
 
—Se lo agradezco, pero las elecciones no han terminado… —Spider alzó su hoz, sin apuntar con ella al príncipe, pero logrando, pese a todo, el efecto deseado, ya que el heredero se quedó momentáneamente sin habla—. Es nuestra costumbre esperar a que se hayan leído todos los votos, pese a la mayoría que pueda o no pueda existir en apariencia.
 
El príncipe inclinó la cabeza en señal de disculpa, accediendo.
 
—Prosigan, pues.
 
El mercenario se incorporó, y su cachorro lo hizo al mismo tiempo, mientras el camarada a cargo de la votación aguardaba la señal convenida para reanudar la lectura de los votos, dejando claro que la autoridad de Matthias no tenía allí efecto alguno.
 
—Y de los restantes, el último voto es para… —Se le trabó la voz, y alzó la vista, buscando a Spider; todos imitaron la dirección de su mirada al escuchar sus palabras—. Es para… —Spider asintió, inspirando hondo, preparándose—. Para Thamara Hartbrek.
 
La sala al completo se vio sumida en el más profundo de los silencios, y Spider se aproximó a los votos, con las manos cruzadas tras la espalda mientras caminaba hacia ellos.
 
—¿Qué significa este despropósito? —gruñó el rey—. ¿No es acaso ese el nombre de la chica muerta…?
 
El mercenario no tuvo necesidad alguna de volverse: Matthias se encargó de acallar a su padre de forma definitiva, con una mirada visiblemente conmocionada.
 
—Basta.
 
Desvió la mirada de los dos Woldbran, volviéndose hacia sus camaradas.
 
—Hace siete años, en las últimas elecciones que llevamos a cabo, prometí a nuestra capitana que siempre contaría con mi voto, que jamás traicionaría su amistad. Juré a Thamara mi lealtad, mi fidelidad y mi protección, por encima de mi propia vida, y hoy le rindo homenaje bajo esa misma promesa, despidiéndola como merece: la mejor capitana que esta red ha tenido desde sus inicios. Ella entrenó a mi lado cada día durante años… —Su voz se mantuvo firme, aunque algo temblaba en el interior de su cuerpo, de su alma—. Y hoy dejamos atrás nuestros mejores recuerdos a su lado. Todos los aquí presentes sabéis que no ambiciono poder alguno… —Dio la espalda por un segundo a los Woldbran, de forma, en apariencia, no intencionada—. Que detesto la autoridad sin razón ni elección, y que lo único que sé hacer es luchar codo con codo con vosotros. He sangrado con todos y cada uno de los camaradas aquí presentes, tanto en el campo de batalla como en los entrenamientos; hemos sufrido juntos, hemos padecido mil y una miserias… pero la única constante es nuestra unión permanente. Me gustaría poder agradeceros vuestra confianza al elegirme vuestro capitán, pero no soy capaz, porque no logro disfrutar ni una pizca de esta situación. Quizá todos hayamos perdido a una camarada, pero yo he perdido a mi hermana pequeña, mi mentora, amiga y aprendiz, y os aseguro que no hay nada que vaya a poder ayudarme a recuperarme de ello jamás… Es por eso que mi voto va para ella, ahora…
 
—… y por siempre jamás —terminaron por él sus hermanos, alzando sus voces hasta dar sentido al lema de la red subterránea de mercenarios.
 
La mirada de Spider se perdió en el suelo cuando agachó la cabeza, recordándola, mientras todos a su alrededor acudían a presentarle sus respetos, su enhorabuena. Sintió las palmadas en su espalda, y los elogios se elevaron hasta sus oídos, pero no fue capaz de reaccionar, porque estaba muy lejos, perdido en el instante en el que se había encontrado por primera vez con la joven, y en cómo ambos habían forjado su amistad.
 
El mundo había perdido a la persona más brillante que jamás había existido o existiría, y parecía que el único en duelo por ello era él, el único capaz de comprender la magnitud del golpe de su muerte…
 
Una mano que se apoyó en su hombro y lo apretó con sus largos dedos le sacó de su ensimismamiento, haciéndole volver de golpe, y se encontró de frente con los ojos, todavía inundados, de Matthias Woldbran. Antes de que pudiera alcanzar a reaccionar, el heredero envolvió su cuerpo en un abrazo, demostrándole que el peso que cargaba era compartido…
 
Que él no era el único que nunca iba a poder olvidarla o perdonarse por su pérdida.
 





Capítulo XVII: 
DESESPERACIÓN
Nathaniel cargó contra la puerta, desesperado por romper la madera, comprendiendo demasiado tarde que debería de haberla escondido mejor.
 
—¡Dorian! —gritó, desesperado, pero no recibió respuesta alguna desde el interior del cuarto.
 
Oh, cómo odiaba a Dorian Akselsen… casi tanto como a su padre.
 
Al otro lado de la puerta, Dorian activó el botón de la reja, y esta se alzó, permitiéndole pasar con una calma exagerada por debajo de ella. Por fin pudo dedicar unos minutos a la joven que tanto revuelo había causado entre las más altas esferas de la sociedad Tenebrae. Thamara no se asustó ante sus visitantes, se limitó a recorrer sus figuras con la mirada: el hombre era alto, mucho mayor que Nathaniel, y parecía que llevaba días sin afeitarse por la forma en la que su barba se asentaba sobre su piel negra, que era algo más oscura que la de la mujer que caminaba en silencio detrás de él.
 
—¿Habéis venido a matarme… de verdad?
 
A Dorian le sorprendió tremendamente la ilusión que encontró al fondo de los ojos de la muchacha, que parecía desafiarle a que lo hiciera cuanto antes.
 
—¿Tú eres la antigua mercenaria…?
 
—Siempre voy a ser más mercenaria que Tenebrae, así que no creo que sea "antigua": siempre seré la capitana de la red subterránea de mercenarios, sé que ellos no me van a olvidar jamás.
 
—Tu "siempre" va a ser bastante corto, querida.
 
—¿Acaso no lo son todos?
 
Dorian ladeó el rostro, acariciando con la punta de los dedos los lomos de los libros que su primo tenía sobre una mesilla lateral. Las respuestas de la joven comenzaban a intrigarle, porque daban prueba de una compleja forma de procesar la información del mundo.
 
—¿Por qué quieres morir? —preguntó, dándole la espalda y sacando de la parte interna de su chaqueta oscura una pequeña daga con el mango de color rojo bermellón.
 
Ella se incorporó, y Dorian no necesitó volverse para confirmarlo: llevaba demasiados años entrenándose para sentir a las personas, e incluso cuando no podía ver directamente lo que hacían porque tenía los ojos cerrados, alcanzaba a sentir sus auras y movimientos. Aunque esperaba un ataque por su parte, ella se limitó a situarse delante de su rostro, tomando con mucha suavidad su mano y ayudando a definir el camino de la daga hacia su corazón.
 
—¿Por qué iba a querer vivir siendo una Akselsen, siendo una Tenebrae…? Eso no es vida: es mantener de forma indefinida una condición que, muy en el fondo, no es otra que la muerte.
 
Él abrió los ojos, y se perdió en la mirada de la muchacha, tratando de descifrarla, tratando de comprenderla; aunque sus primos pensasen lo contrario, él no era el perrito faldero del Líder, él era un líder en sí mismo, y comenzaba a comprender que el Líder Tenebrae tenía muchas más razones de las que le había dado a él para tratar de quitar de en medio a Thamara, más incluso de las que se admitía a sí mismo en voz alta.
 
La razón por la que Freyja era la preferida entre todos los Akselsen era porque había heredado de su padre la posibilidad de ver el futuro, tal cual iba a suceder, lo que cada acción iba a suponer en su posterior conformación, y si el Líder había insistido tantísimo en eliminar a esa —en apariencia— inofensiva muchacha, eso significa que ella era mucho más de lo que ambos Akselsen videntes se atrevían a revelar.
 
No tardó en descubrir las razones: la joven dio un tirón y se clavó a sí misma la daga, sin emitir sonido alguno, mientras, al otro lado de la puerta, Nathaniel continuaba gritando como si estuviera endemoniado. Dorian se puso serio, y, situando la mano tras su espalda, extrajo la daga con rapidez, con un movimiento certero, lamiendo su sangre y guardando el arma después, mientras sostenía a la joven con un único brazo. La acercó hacia sí, y situó su otra mano a unos centímetros de su rostro, esforzándose aún más en sentir a través de su aura.
 
En esta ocasión, Thamara no se atrevió ni a protestar ni a romper el silencio, y ambos se mantuvieron inmóviles durante unos minutos, mientras la respiración agitada de la joven mercenaria se imponía sobre la profunda mirada del hombre, que parecía estar buceando en el interior de su mente. Tras lo que pareció ser una eternidad, dejó de sostenerla, y tiró de su cuerpo hasta obligar a la muchacha a ponerse recta, tomando su mano y caminando con suavidad hacia la puerta que Nathaniel estaba a punto de partir, sin ceder, sin embargo, el más mínimo espacio que permitiese a Thamara resistirse.
 
Ambos sabían que la herida de daga no era mortal; solo había permitido a Dorian conocer cuán lejos estaba dispuesta a llegar. Ese acto, de valentía o estupidez, había demostrado en sí mismo la razón por la cual el Líder temía su conversión en primer lugar: ella era una Líder, y los Tenebrae llevaban más de tres siglos —desde la Primera Guerra contra los humanos— sin tener una verdadera reina y Líder Tenebrae, sin una Lilium… Thamara era el futuro, y él iba a asegurar su supervivencia.
 
—Espera, dijiste que venías a matarme…, ¡no puedes echarte atrás ahora! ¡Cobarde, eres un maldito cobarde! —se desesperó la joven al comprender que sus acciones habían desencadenado en Dorian el efecto opuesto a obtener su ansiada, rápida y placentera muerte definitiva.
 
Él no respondió, solo abrió la puerta de un tirón, permitiendo que su primo —que justo en ese momento estaba impulsándose para empujar de nuevo la puerta— cayese dentro del cuarto de bruces.
 
—Estás viva… —susurró una vez más Nathaniel, visiblemente aliviado de que estuviese intacta. Bajó la vista hacia la sangre morada que cubría su ropa, y se volvió hacia su primo, mostrando los dientes—: ¿qué has hecho?
 
Tal y como acostumbraba a hacer a diario, Dorian ignoró a su primo, logrando contrariar al joven Akselsen, que arrugó su frente blanca como la porcelana.
 
—¡Oh, venga ya, tenéis que estar de broma! ¡No me fastidiéis más! ¡Matadme alguno de los dos y dejad de buscaros problemas! —escupió la joven, tratando de convencer a alguno de los dos Tenebrae y tremendamente hastiada de que todos intentasen mantenerla con vida con tanta fiereza.
 
Debía morir. Estaba preparada para hacerlo. ¿Cuál era el problema…?
 
Con un brusco tirón, Dorian situó a Thamara delante de su rostro, y exhibiendo una seriedad casi ceremonial, alzó su voz, estremeciendo a la joven con sus palabras:
 
—No vas a morir: acéptalo cuanto antes y haz las paces contigo misma y con tu pasado. No voy a ser yo quien te mate, y, por primera vez en mi vida, pondría mi mano en el fuego por mi primo, porque estoy seguro de que te ha cogido demasiado cariño en estos días y no te va a matar, porque es incapaz de verte sufrir… Perdónale, porque tiende a crear vínculos absurdos con sus creaciones, como si fueseis sus pequeños cachorros y tuviese que protegeros del mundo… —Dorian sonrió a Nathaniel con un cierto desprecio—. Siempre ha sido un sentimental, y nada más que un sentimental, aunque lo oculte. Pero tú… Tú estás destinada a ascender, Thamara.
 
Ante su sentencia invisible, el menor de los problemas de la joven fue el pensar en cómo ese hombre sabía su nombre.
 
—Jamás —se negó, sosteniendo su mirada.
 
Dorian esbozó una media sonrisa.
 
—No era una petición, querida.
 





Capítulo XVIII: 
SILENCIO
El carro en el que metieron a Thamara, previamente atada y amordazada por Dorian, iba tirado por dos caballos, que habían traído al primo de Nathaniel hasta su casa. Este sabía que ya no podía hacer nada para paralizar lo que acontecía, y dedicó una mirada de disculpa silenciosa a su creación, pero ella no estaba prestándole atención.
 
En Dashtayra, la lluvia comenzó sin previo aviso, acariciando los secos suelos y limpiando los restos de la batalla, al tiempo que caía sobre las hojas con cierta furia, y Thamara miró a su alrededor, desolada, desesperada: ¿qué podía hacer? ¿Cómo huir?
 
No sabía exactamente qué era, porque había bebido tanto sangre Tenebrae como humana: se había convertido en una aberración para ambos mundos, y no estaba segura de querer formar parte de ninguno de ellos. Un agudo dolor se expandió por su pecho, y, con lágrimas en los ojos, la joven se dejó llevar, mientras la casa de su creador se alejaba a toda velocidad de ellos.
 
Nunca había tenido familia. No hasta que fue elegida capitana en la red subterránea de mercenarios. Jamás se había sentido integrada en ningún sitio salvo con ellos, pero ahora ya no estaba allí, y, muy en el fondo de su corazón, reconocía que lo había perdido todo, y que no estaba completamente segura de que jamás pudiera volver a ver a sus camaradas. Con ese sentimiento invadiendo su cuerpo con tanta fuerza que dolía, apoyó la cabeza de mala manera en el carromato de madera, y se dejó apalear por el traqueteo de las piedras del camino, tratando de olvidar, de dejarse ir… o de despertar y descubrir que todo era una simple pesadilla.
 
Una espantosa pesadilla.
 
En la parte delantera, Nathaniel estaba congelado, recordando todo lo que le había sucedido a Rott, mientras Dorian trataba de apresurar a los hermosos caballos lo máximo posible; era consciente de que el Líder podía ordenar su muerte en cualquier momento por no haber cumplido con su orden, pero no había sido capaz de evitarlo: ella no podía morir bajo sus manos.
 
Merecía la pena, no el morir por ella, sino el morir evitando que ella muriera. No podía revelar al Líder que sabía que era una Lilium, porque entonces estaría firmando por partida doble la sentencia de muerte de la joven, pero tampoco era capaz de olvidar lo que había visto en ella. Nunca antes en toda su vida se había sentido así al notar un aura entre sus dedos, dentro de su mente, pero sabía que, si lo que había percibido era cierto, el cambio que llevaba años esperando estaba mucho más cerca de producirse de lo que nadie se imaginaba siquiera.
 
—Te aconsejo que vayas pensando en qué elocuente discurso de los tuyos vas a dar para salvar a tu chica, porque no vas a tener mucho tiempo para pensar o conversar en cuanto lleguemos al campamento: o encontramos algo que nos ayude a salvar su vida, o estás muerto, primo.
 
—Tú también —se apresuró a remarcar Nathaniel, con cierta infantilidad, siendo incapaz de contener su ira y rechinando los dientes—. No has cumplido con su orden.
 
—Ella debe ascender —contestó simplemente Dorian, sin volverse a mirarle, mientras apresuraba una vez más a los caballos.
 
Quizá el Líder ya hubiese visto que estaban de camino. Quizá intentase evitarlo.
 
—¿Por qué? —se interesó súbitamente Nate—. ¿Acaso has sentido algo en su aura…?
 
Dorian no respondió, pero Nathaniel ya tenía la respuesta que andaba buscando.
 
—No va a poder ajusticiarla sin más, Dorian. Ella es especial, y ahora tú también lo sabes: debemos protegerla…
 
Los esfuerzos de Nathaniel por atraer a su primo a su bando fueron en vano, ya que Dorian sacudió la cabeza, rehusando unir fuerzas con él.
 
—No, Nate: no hay nada que ni tú ni yo podamos hacer… si hay alguien que puede salvar a esa muchachita que llevamos detrás, es definitivamente ella misma.
 
—Entonces debemos rebelarnos: no tenemos por qué entregarla, Dorian; hay muchas personas en contra del dominio absoluto del Líder.
 
—Estamos hablando de tu padre, de tu creador, Nate, así que fingiré que no acabas de alentar un acto de traición en mi presencia.
 
—No es lo importante aquí. ¿Qué has visto exactamente, Dorian…? Necesito saberlo.
 
Dorian apretó los labios, cuadrando la mandíbula en señal de silencio y negándose a desviar la vista del camino.
 
—Sí, Nathaniel: soy consciente de que estamos llevándola a su muerte, pero esto es lo que me han ordenado, y tengo que cumplir.
 
—Te han ordenado que la mates allí mismo, ¿no es cierto?
 
—No es relevante.
 
Nathaniel dio una palmada, negando con la cabeza, incrédulo.
 
—Si tan solo pudieras dejar de ser un capullo lameculos por un día, podrías hacer grandes cosas, Dorian… ¡tienes la capacidad de ayudar a esta chica, de salvarla! ¡Es una Akselsen! ¡Es familia! Sobrevivió contra todas las expectativas, después de haber muerto, después de que yo la llevase y dejase caer a nuestro cementerio, ella salió sola de allí, como si nada, y acudió a mí, con un vínculo de sangre y obediencia… ¡Y hoy casi muere de nuevo, y aquí sigue, luchando contra todo lo que se le viene encima! Incluidos nosotros —remató como colofón de su pequeño discurso.
 
—Incluida su propia voluntad —masculló Dorian con hastío.
 
No soportaba a Nathaniel cuando se ponía tan extremadamente vehemente.
 
—No estoy bromeando, Dorian: es la segunda vez que revive y vuelve a mí.
 
Esta vez sus palabras sí que lograron afectar a su primo, que guardó silencio por unos segundos, procesando qué podía significar eso en consonancia con lo que él había sentido al conocer a la joven. Terminó sin hallar respuesta alguna y suspirando, y, al hacerlo, comprobó que Nate observaba su rostro fijamente, esperando a que cambiase de idea y diese media vuelta. En su lugar, Dorian sonrió:
 
—A la tercera va la vencida, Nathaniel —replicó con tono cansando, aunque, en el fondo de su voz, había un cierto matiz de diversión.
 
Y después volvió a acelerar, quedando esta vez el silencio como única compañía de todos los presentes.
 





Capítulo XIX: 
ELECTRICIDAD
Llegaron en el momento en el que la luz de la mañana terminó de morir, dando paso a una tarde más oscura, acompañada de una fuerte lluvia y un inmenso color gris que opacaba la belleza que rodeaba al campamento Tenebrae. Cuando Dorian sacó a Thamara de la parte trasera del carro, la joven tuvo que cerrar los ojos por el exceso de repentina luminosidad, y emitió un quejido, hasta que Nathaniel se volvió hacia ella.
 
—¿No podemos aflojarle las cuerdas, aunque solo sea un poco…? —suspiró en dirección a su primo.
 
—No se va a morir por ir segura: cuanto menos vinculada a ti parezca y más dispuesta a acatar las normas logremos que aparente estar, más probabilidades tendrá de conseguir ascender.
 
—No quiero ascender —aclaró la joven, y Dorian se volvió y le tapó de nuevo la boca.
 
—Gracias, Nathaniel: tu intervención nos ha permitido descubrir qué nos faltaba para mantenerla completamente protegida antes de entrar…
 
Una vez penetraron en el campamento, se encontraron a Freyja, que dirigió una mirada horrorizada en dirección a la joven.
 
—¿Por qué sigue viva? —Se volvió hacia Nathaniel—. ¿Por qué la has traído aquí? ¿Acaso quieres que la maten…?
 
—No he tenido precisamente alternativa —se defendió el joven Akselsen, dirigiendo una rápida mirada en dirección a su primo.
 
Freyja contempló a Dorian muy fijamente, hasta que este desistió y decidió explicarse, aunque solo fuese para apartarla de su camino:
 
—He notado que debe ascender… Es muy potente, y no voy a pararme a explicarte por qué: ya deberías saberlo.
 
Pero la joven ya no estaba escuchando ni a su hermano ni a su primo, sino que, con la vista fija en Thamara, dejó escapar un gemido bajo y ahogado.
 
—¿Qué pasa, Freyja?
 
La voz de Nate sacó a su hermana de su ensoñamiento, que giró la cabeza hasta encontrarse con su mirada.
 
—Acabo de ver… cómo estaba ascendiendo.
 
—Por todo lo sagrado —masculló Nathaniel, llevándose los brazos tras el cuello y mirando al cielo, desesperado—. Él no lo va a permitir…
 
—En eso te equivocas.
 
—¿Ah, sí? Y si tanto me equivoco, entonces, ¿por qué te ha enviado a matarla exactamente?
 
–No la tomes con Dorian, Nate: está diciendo la verdad, va a permitir que ella viva… Pero no entiendo por qué, ya que hemos estado hablando hace un rato y esa no era en absoluto su intención inicial. Ni la mía.
 
Nate exhaló con fuerza.
 
—Dejadnos marchar, os juro que no volveré a convertir a nadie, pero no la llevéis ante él, por favor…
 
En ese momento, Thamara se vio forzada a dejar de atender a la discusión entre los primos Akselsen, porque una mujer con el cabello del color más blanco que jamás había visto se acercó a ellos, caminando en su dirección. Ladeó el rostro hacia ella, con curiosidad, y Thamara se enfocó a su vez, enlazándose a su mirada. Tras brindarle una media sonrisa, la mujer alzó el labio superior, siseando y mostrando sus colmillos hasta que Thamara retrocedió un paso muy a su pesar, asustada, y todos los presentes se volvieron hacia ella y la miraron, sin comprender lo que estaba sucediendo.
 
Dorian dio un suavísimo tirón a la cuerda que la retenía, acercándola de nuevo al grupo.
 
—No hagas tonterías, querida: no es el lugar para ello. Terminarías muerta antes de poder siquiera intentar huir.
 
—No le hagas caso —rio la mujer del cabello blanco—. Dorian tiene una molesta tendencia a ponerse siempre en lo peor… —aseveró con un susurro, haciendo un gracioso y original gesto con su mano derecha—. Yo, si fuera tú, tomaría inmediatamente las riendas de mi destino, y, como mínimo, lo intentaría. No tienes nada que perder, ya te has quedado sin todo lo que anhelabas.
 
Con suavidad, soltó la mordaza, lo justo para que pudiese hablar.
 
—¿Quién eres?
 
Thamara cuadró los hombros, tratando de sobreponerse al miedo que sentía en ese momento. Se había pasado toda su vida entrenando para dirigir y cuidar de todos sus camaradas, y llevaba dos días en los que no se reconocía a sí misma. Dos días de llantos, lamentos y una creciente sensación de ser absolutamente incapaz de controlar —o siquiera alcanzar a gestionar— sus emociones. Era como si lo peor en su interior hubiese tomado el control por completo.
 
—Puedes considerarme una diosa vampira… Eso sería divertido —susurró ella, acercándose muy, muy despacio, hacia Thamara, al tiempo que taladraba a la joven ex mercenaria con su intensa mirada azulada.
 
¿Por qué nadie alejaba a esa maldita Tenebrae de ella? Thamara no retrocedió esta vez, y sostuvo su mirada con gran solemnidad. Freyja, Nathaniel y Dorian continuaban absortos en su debate sobre cómo presentar a la joven y qué podría salvarla, ajenos a su creciente malestar.
 
—Oh… —rio la mujer—. Así que eres una pequeña cobarde… —La rodeaba, acechándola como un felino, pero Thamara no se dejó intimidar y permaneció erguida, con la cabeza muy alta—. No deberías calzar esas botas de mercenaria, porque no eres más que un fraude, miss Hartbrok… ¿qué crees que dirían de ti tus camaradas? Vergüenza: eso es lo que sentirían; me apuesto lo que quieras.
 
—¿Qué quieres de mí?
 
—No, Thamara: qué quieres tú de mí… Me has llamado, y yo he venido.
 
—Thamara, por favor… no queremos hacerte daño —trató Dorian de tranquilizarla, pensando que ella seguía intentando ser liberada—. Solo queremos que asciendas.
 
Tuvieron que pasar todavía unos minutos antes de que fuera capaz de comprender que nadie más allí veía a la mujer del pelo del color de la nieve. Ella se lo confirmó con una sonrisa, y asintió mientras Thamara fijaba sus ojos en los suyos.
 
—A mí tampoco querían hacerme daño… —Dejó caer la mujer con suavidad—. Sus palabras ahora son las mismas que fueron entonces, y, ¿sabes qué…? La verdad es que solo quieren una abeja reina para su colmena; no les importa que vivas, no les importa que mueras… —Algo se rompió en su rostro al alzar la mirada y encontrarse con el de Nathaniel, y se acercó a él, con pasos suaves y, en cierta forma, casi luminosos—. Excepto a él, quizá a Nate le importes de verdad…, aunque tampoco te lo creas demasiado, porque todavía no lo tengo claro… Supongo que lo sabremos dependiendo de si te deja morir o no, pequeña vampiresa, porque a mí me abandonó a mi suerte.
 
—No pienso ascender —gruñó Thamara, mostrando los dientes, y Dorian se volvió y reajustó la mordaza de su boca.
 
—¡Estate quieta ya! Solo estás complicando todo esto aún más… ¿Puedes permanecer en silencio por un rato para que podamos idear una forma de salvarte la vida, por favor?
 
—La reunión va a comenzar en nada, chicos —susurró Freyja, visiblemente agobiada.
 
La mujer del cabello blanco retrocedió un paso.
 
—¿Qué va a ser, Thamara? ¿Vas a permitir que sigan decidiendo por ti? Yo lo hice, y mira dónde estoy… tratando de convencer a una estúpida niñata, porque eso es lo que eres; yo era una mujer, y les hice todos sus trabajos sucios, e incluso teniendo eso en cuenta no dudaron en liquidarme. Tú eres la siguiente, y eres también la única que puede salvarse, ¿vas a hacerlo…? ¿Eres realmente una luchadora, o eres una pequeña inútil? ¿Mereces realmente haber sido elegida capitana? Es un título de por vida, recuérdalo.
 
Thamara alzó la cabeza, mirando a la mujer y tratando de pensar. Algo en su interior se había enardecido ante sus palabras, y quiso responder, pero esta vez la mordaza estaba en su sitio, y mucho más ajustada. Asintió una única vez por toda respuesta, y ella entendió el significado de su gesto y retrocedió con una sonrisa:
 
—No hace falta que le des las gracias a tu diosa personal… para eso estoy; ahora debes demostrar que tú también estás para lo que has sido elegida.
 
No dijo nada más. Se quedó mirando a Nathaniel, cuyo rostro estaba completamente tenso, y después a Dorian, que no paraba de hablar, explicándole a Freyja cosas que Thamara ni siquiera entendía. Esta alzó los ojos hacia Thamara en el momento en el que ella se dispuso a reaccionar, y la joven pudo ver cómo las pupilas de la hermana de su creador se expandían hasta el máximo límite posible.
 
—No… —trató de advertir, pero Thamara fue más rápida que ella.
 
Tiró de la cuerda con un golpe seco, empleando su peso para desequilibrar a Dorian, y después extrajo su daga de donde le había visto guardarla, situándola con destreza en torno a su cuello. La joven alcanzó a sentir la sonrisa del Tenebrae, expandiéndose por sus comisuras un segundo antes de inclinarse levemente hacia delante y tirarla al suelo.
 
—Casi, querida…, casi.
 
Pero ella lo había planeado así, y continuó su acción: clavó las botas en el suelo, e hizo uso de la tensión de la cuerda para dar un tirón seco hacia un lado, dañándose en el camino las muñecas, pero logrando hacerla estallar. Una vez tuvo libres ambas manos, se quitó la mordaza, retrocediendo un paso y alzando con el brazo medio extendido la daga hacia Dorian al tiempo que se protegía el costado con el otro brazo.
 
—Todos quietecitos —aclaró, por si acaso a alguno no le había quedado claro.
 
Y, tras tomar aire, echó a correr, saltó sobre un enorme caballo de color negro con largas crines y se dirigió a toda velocidad hacia la entrada del campamento. Siempre había sido la más rápida, la más lista, la más fuerte, por eso había sido elegido por unanimidad por todos y cada uno de sus camaradas, lo cual jamás había sucedido en toda la historia de la red subterránea de mercenarios de Dashtayra. Alcanzó a escuchar la voz de Nathaniel llamándola desde atrás, pero no se volvió: ya casi podía ver la entrada, casi podía sentirla, y presionó al animal para que acelerase.
 
Y, justo cuando ya casi estaba a punto de salir del campamento Tenebrae, un hombre dio un paso al frente y se situó en medio de su camino, ladeándose en su dirección y enfrentando a la joven. Ella no frenó: si se lo tenía que llevar por delante, lo iba a hacer. Gritó, aferrándose con más fuerza al animal y preparándose para el impacto, pero este no se llegó a producir en ningún momento. Su montura frenó de golpe, tirando a Thamara al suelo por la brutalidad del movimiento, hasta que esta rodó sobre la arena del campamento, sintiendo que todas y cada una de las pequeñas piedrecillas del terreno se clavaban en su piel.
 
Gruñó, apoyando sus palmas e intentando usarlas para incorporarse a duras penas. El dolor era tan intenso que impedía a la joven abrir los ojos, pero no necesitó tenerlos completamente abiertos para ver frente a su rostro la figura del hombre, contemplándola con una terrorífica calma aposentada sobre sus rasgos. Trató de impulsar sus piernas hacia delante para así derribarlo, como tantas veces había practicado con Spider, pero antes de poder siquiera intentarlo, se quedó paralizada, como si fuese una marioneta y alguien controlase su cuerpo mediante finos, sutiles e invisibles hilos.
 
La figura adelantó un paso, y, como si la visión que tenía frente a sí le inspirase dulzura, esbozó una tenue sonrisa, al tiempo que se inclinaba hacia Thamara para poder verla mejor. Acarició con un gesto frío y vacío su mejilla, retirando de su rostro el cabello que tenía pegado y embarrado por la lluvia.
 
—Traedle ropa de cambio: nadie merece morir en el barro —ordenó con un chasquido de dedos, y tres hombres desaparecieron por un camino que conducía hacia el corazón del campamento tras un suave cabeceo afirmativo.
 
—¡Padre, no! —alcanzó Thamara a escuchar a Nathaniel, pero comprendió que no iba a llegar a tiempo.
 
—Hazlo —logró decir, sintiendo cómo el frío invadía su cuerpo.
 
Seguía sin poder moverse: ni un solo músculo de su cuerpo respondía a sus órdenes.
 
En el instante en el que el Líder desvió la vista de Thamara para enfocarla en su propio hijo, esta recuperó la movilidad, y se incorporó sin aliento, contemplando con cierto reproche a su montura, que emitió un suave relincho cuando dejó a su vez de estar paralizada, dando media vuelta y desapareciendo campamento adentro, visiblemente alterada por lo que acababa de acontecer.
 
—No voy a matarte aquí mismo, bajo la lluvia… sería demasiado dramático, demasiado heroico, y lo que pretendo es convertirte en un ejemplo: que tu gesta enseñe a los demás, que teman tu simple recuerdo, no que se sientan inspirados por tu memoria… La inspiración suele acudir de la mano de la esperanza, y, como estoy perfectamente seguro de que comprenderás, no puedo permitir que ciertos sentimientos aniden entre mis filas.
 
—¿Y ahora, qué? —quiso saber Thamara, increpando a la mujer del pelo del color de la luna, que se había aproximado al Líder y contemplaba su tez oscura con la respiración contenida.
 
—Ahora, a consecuencia de tus acciones, vas a recibir tu primer y último juicio Tenebrae público —afirmó el Líder, pensando que era a él a quien Thamara había hablado—. No me cabe la menor duda de que eres la nueva… —Trató de encontrar la palabra adecuada, llevándose un dedo a la boca—. Creación, sí… la nueva creación de mi hijo. No creo que nadie te haya puesto aún al día, así que tengo una pequeña noticia para ti: no suelen salirle muy bien. Me disculpo en su nombre por todo lo sucedido, ya que tú estabas destinada a una muerte rápida y sencilla, y sus estúpidas emociones han hecho que termines aquí, a mis pies, en este momento, condenada a hallar una muerte que, me temo, va a ser infinitamente más dura, pese a que ni siquiera has tenido la ocasión de ascender. En realidad, tu situación me inspira una tremenda lástima, así que te ofrezco de nuevo mis disculpas por ella, de corazón.
 
—No pretendo ascender, y no tengo por qué acatar ningún juicio, ya que ninguno de vosotros tenéis ni la más mínima autoridad sobre mí.
 
—Lamentablemente, niña mía, esto no es un juego: ahora llevas mi sangre, ahora eres una Akselsen… Yo convertí a Nathaniel, y no te voy a mentir, a veces me pregunto por qué lo hice, porque, para serte totalmente honesto, este muchacho me genera quebraderos de cabeza diarios, y tú eres tan solo el último de ellos, para nuestra mutua desdicha. Lo que tienes que entender es que, al llevar Nathaniel mi sangre, tú llevas la suya: así mantenemos viva la memoria de nuestros creadores, de nuestros antepasados, ya que así es como realmente pueden permanecer para siempre con nosotros, en nosotros… Como ya habrás comprobado en el caso de mi hija, además los Akselsen estamos dotados de habilidades especiales y extraordinarias, algo fuera de lo común entre los de nuestra raza. De todas formas, no pretendo hacerte perder el poco tiempo que te queda, así que despídete y haz las paces con tu pasado y con tu vida, niña, porque no vas a vivir para ver otro amanecer: no puedo permitir que lleves mi sangre. No he aprobado esta conversión, así que debo terminar con ella… debo terminar contigo.
 
Fue en ese preciso momento que Nathaniel apareció a su lado, sin aliento.
 
—Ni tienes por qué aprobarla. Es la ley: la libertad de conversión lleva vigente desde hace siglos.
 
El Líder se volvió hacia su hijo con aire cansado, pero implacable.
 
—Es cierto, pero no voy a permitir que tu pequeño experimento viva… Confía en mí, hijo: no es buena para esta familia, Nate.
 
Nathaniel replicó algo con ferocidad, pero Thamara no alcanzó a escucharle, porque la mujer del cabello de luna se situó a la espalda del Líder, contemplándole muy de cerca, y este se estremeció cuando ella le susurró al oído:
 
—Tampoco a mí me permitiste vivir, Sasha…
 
El significado de sus palabras escapaba a la comprensión de Thamara, que ladeó la cabeza, intentando entender, hasta que la mirada intimidante de la mujer recayó en ella de nuevo, y se vio obligada a retroceder un paso ante sus duros y fríos ojos azules. Todos los presentes seguían sin advertir la presencia de esa preciosa mujer, que casi parecía una muñeca a causa de la increíble palidez de su tez.
 
Avanzó en silencio hacia Thamara, que, aunque quiso retroceder cada paso que ella daba, se sintió de nuevo inmovilizada, hipnotizada ante la vampira.
 
—Larga vida a la reina —exclamó la mujer, justo frente a los ojos de Thamara, situando ambas manos sobre sus hombros.
 
Quizá no estuviese físicamente presente, pero, de alguna forma, su tacto se hizo tangible, como si fuese capaz de tocar su alma a través de su piel. Una suave energía blanquecina recorrió el cuerpo de Thamara por completo, que se estremeció al sentir el suave cosquilleo de electricidad estática, cerrando los ojos. Durante tan solo un segundo, la sangre de sus venas pareció reconocer y aceptar esa energía, intensificándola y haciendo que se sintiese completamente diferente.
 
Era poder en estado puro.
 





Capítulo XX: 
RECUERDO
Spider se paró en cuanto alcanzó con la vista el campamento Tenebrae. Mientras inspiraba profundamente, el heredero le dio alcance, situándose a su lado y frenando a su vez.
 
—Quería agradecerte lo que has dicho antes de… de ella —exclamó Matthias, tras aclararse la garganta.
 
El nuevo capitán sostuvo su mirada, asintiendo una única vez: no quería seguir hablando del tema, porque no tenía nada concreto que pudiera aportar; su mente ni siquiera estaba allí presente, sino que se encontraba a miles de kilómetros. De alguna manera, el príncipe parecía haber creado una conexión con él, como si diese por hecho que existía un vínculo entre ambos, o que eran semejantes en su dolor. Pero no lo eran.
 
Jamás podría comprender cómo se sentía, la intensidad de su ira por la pérdida de Thamara.
 
Instó suavemente a su caballo para que volviese a ponerse en marcha, y llevó uno de sus brazos a su cadera. A la entrada del campamento Tenebrae, dos guardias se situaron en posición de ataque al sentir su proximidad, y los gritos comenzaron a elevarse entre los vampiros hasta que un hombre salió a su encuentro, dándoles la bienvenida.
 
La sonrisa torcida que exhibía parecía demostrar que su visita no le agradaba en demasía, pero se controló, fijando sus ojos en la imperturbable mirada de Spider.
 
—Mi nombre es Dorian, y pertenezco a la familia real de los Akselsen. Estoy aquí porque se me ha encargado que os reciba antes del encuentro de esta noche. Así que, por favor… —Se hizo a un lado, señalando con el brazo izquierdo extendido el camino de entrada al campamento—. Pasad, queremos que os sintáis como si estuvieseis en nuestro hogar… —Spider enarcó una ceja ante su comentario, claramente destinado a resaltar que la dinastía de los Woldbran era ilegítima—. Quiero decir, vuestro hogar… Mis disculpas.
 
Mantuvo una extraña reverencia —que no parecía, sin embargo, implicar sumisión en forma alguna— hasta que Spider y el heredero penetraron en las líneas enemigas. El aire de desconfianza con el que Matthias observaba el entorno era más que tangible, y parecía esperar un ataque súbito a cada segundo, por lo que la tensión no abandonaba su rostro. No hacía falta ser adivino para comprender en quién estaba pensando; en quiénes, mejor dicho: en Thamara y en su hermana pequeña.
 
—Ellas ya no están aquí —susurró Spider, situando una mano en su hombro y acercando el cuerpo del heredero hacia el suyo propio, aunque ambos permanecían a lomos de sus monturas—, y tú tienes que luchar por todos los habitantes humanos de Dashtayra que sí siguen con vida.
 
El joven Woldbran no quería que Spider se retirase, porque apreciaba la repentina cercanía del capitán, pero su fortísimo y firme apretón estaba a punto de destrozarle los músculos del hombro. Tras una pausa que duró unos minutos, en los cuales se esforzó por controlar la expresión de su rostro, asintió, comprendiendo cuál era su papel exacto en el que juego del que participaban sin quererlo: no había acudido al campamento Tenebrae a llorar, ni tan siquiera a vengar a Thamara… actuaba en representación de su padre, por voluntad propia, ya que, si el rey moría, la dinastía Woldbran quedaría condenada a la extinción. Por el contrario, si Matthias moría, Dashtayra permanecería segura y bien cuidada, ya que su padre había sido el mejor rey que habían tenido desde hacía siglos, mientras que él era aún demasiado joven e inexperto como para poder asegurar un buen gobierno a su pueblo.
 
Desmontaron con ayuda de varios Tenebrae, que dieron muestra de una exquisita educación y no comentaron nada acerca de su condición humana en ningún momento; incluso permitieron, por petición de Spider, que dejasen sus caballos a la entrada de la gigantesca tienda rectangular de invitados que habían preparado para su visita.
 
—¿Es realmente necesario esto? —se interesó Matthias, preocupado por mostrar a los vampiros una actitud tan hostil de primeras: habían acudido en son de paz.
 
Con gran seriedad, Spider asintió con la cabeza, justo antes de penetrar en la tienda; no dejó, sin embargo, que su cuerpo se desvaneciese por completo en el interior, y se volvió por un segundo, sacando solo la cabeza y advirtiendo al joven heredero:
 
—Si quieres sobrevivir, Woldbran, nunca le des la espalda a un Tenebrae… Y si dudas, siempre puedes recordar a Thamara.
 





Capítulo XXI: 
CONGELACIÓN
Todos habían desaparecido tras arrojarla al interior de una tienda. Sin forma alguna de medir el transcurso del tiempo, el brusco descorrer de la cremallera alertó a la joven de la llegada de alguien, y un Tenebrae entró en silencio, tendiéndole un par de prendas al tiempo que dedicaba a Thamara una profunda mirada de asco. La respuesta a su desprecio se hallaba en la piel de sus brazos: los tatuajes que los recubrían eran flores de lis entrelazadas, las flores típicas de la familia de los Mogensen.
 
Todavía dolorida por la brusca caída del caballo, se incorporó, quitándose la ropa embarrada y permitiendo que los ceñidos pantalones de oscura y ruda tela y la enorme camisa blanca que acababa de recibir se acomodasen sobre su cuerpo. Conservó sus botas, ya que en ellas todavía llevaba escondido el puñal que había logrado sustraerle a Dorian —y que nadie se había molestado aún en reclamar—, porque no pensaba desperdiciar su única baza para escapar del campamento Tenebrae. El recuerdo de Nathaniel cruzó por un segundo su mente, pero lo acalló con severidad: no debía sentir remordimientos, porque no tenía ninguna deuda que saldar con su creador. Si para escapar tenía que enfrentarse a él y terminar con su vida, estaba preparada para hacerlo.
 
"Por mis camaradas", pensó, incorporándose e inhalando, tratando de mentalizarse para la batalla.
 
Poco después, Dorian entró por la puerta de tela, y Thamara se enfadó consigo misma al sentir una punzada de desilusión, ya que no se trataba de Nathaniel…
 
Querría haberle pedido que se fuese, pese a todo.
 
—Es la hora.
 
Ella se limitó a asentir, con cierta sequedad.
 
—¿Tienes miedo? —inquirió Dorian, aproximándose a ella por un lateral.
 
Thamara negó con firmeza.
 
—No tenéis autoridad sobre mí, así que no tengo nada que temer: este juicio es falso.
 
El Tenebrae exhaló con pura desesperación.
 
—Honestamente, ni siquiera Nathaniel puede protegerte de esto, y, llegados a este punto, no creo que el Líder vaya a escuchar a Freyja, no en tu caso: antes de llegar a finalizar tu conversión ya habías matado a uno de los Mogensen más importantes y respetados de toda Dashtayra, y la verdad es que…
 
—No juegues a que formáis parte de Dashtayra: sois monstruos y no pertenecéis a nuestro mundo.
 
Él se acercó a ella con suavidad, y susurró en su oído:
 
—Sí, somos monstruos, pero ahora tú también eres una de los nuestros, así que eso te convierte igualmente en un monstruo… ¿cómo se siente?
 
Thamara no necesitó volverse, en su lugar, ladeó levemente el lateral izquierdo de su rostro, mirándole profundamente antes de responder:
 
—Y por eso aceptaré con gusto la sentencia de muerte que se me imponga.
 
El hombre volvió a suspirar, pero esta vez divertido.
 
—Vamos, incluso tú sabes que eso no es cierto: si hubieras querido morir, lo hubieras hecho hace mucho tiempo, antes de renacer siquiera…
 
—¿A qué te refieres?
 
—A que podrías haber elegido morir antes de que tu alma empezase a aceptar la mezcla de sangres.
 
—¿De qué demonios estás hablando?
 
Por un segundo, Thamara se quedó helada, pero Dorian rompió a reír, al tiempo que contemplaba a la joven con incredulidad.
 
—No me digas que Nathaniel no te lo ha explicado todavía…
 
Como si hubiesen activado un resorte oculto en su interior, Thamara se volvió, rodeando a Dorian, acechándole en silencio; ambos se estaban midiendo, como si se tratase de dos panteras encerradas en un espacio angosto, testándose antes de atacarse.
 
A muerte.
 
—No puedo creerlo… —Dorian se llevó la mano a la barbilla, frotándose con suavidad la barba—. Ay, Nate, cuándo aprenderás a hacer las cosas bien…
 
—Explícamelo —ordenó ella de forma airada, aunque en su interior tan solo estaba profundamente conmocionada por la información que estaba comenzando a revelarse.
 
—No te va a gustar, créeme —accedió él, con un gracioso gesto de la mano.
 
—Nada en mi vida me gusta últimamente —se limitó a responder Thamara, a bocajarro y con gran frialdad, sin apenas pararse a pensarlo.
 
Sus palabras lograron arrancar una nueva risotada al primo de Nathaniel.
 
—Cuando te convierten en Tenebrae, antes de que tu cuerpo muera como humano, en orden de renacer bajo la mezcla de sangres, tu alma tiene unos instantes para decidir si quiere seguir adelante o si es demasiado y no va a soportarlo. Tu alma es la que decide en qué te conviertes, si en muerte o en vida…
 
—Esto no es vida… —alcanzó a reprocharle, pero realmente no era capaz de pensar en nada más que en las palabras que Dorian acababa de pronunciar.
 
—Pero tampoco es muerte, querida: es un entre medias, una nueva forma de ser… Soy consciente de que la diferencia es lo que más puede aterrar al ser humano, pero es precisamente todo lo que nos hace diferentes lo que puede llegar a hacernos grandes, y es justo lo que nos permitirá coexistir.
 
—Si vuestra intención es coexistir, ¿por qué no dejáis de iniciar guerras contra nosotros…?
 
—No iniciamos guerras: tratamos de finalizar la primera de ellas. No son falsas pretensiones o aspiraciones: la dinastía Woldbran debe desaparecer, aunque te pese, porque no son más que unos malditos usurpadores, y es lo único que siempre han sido… En el inicio de Dashtayra, en el inicio de este mundo, en su más tierna juventud, había una casa real, diferente a todas las anteriores, y era de sangre Tenebrae. También existían los humanos, por supuesto, pero aparecieron mucho más adelante, por mutaciones genéticas y errores de los híbridos nacidos entre las diferentes casas Tenebrae.
 
—¿Estás diciendo que el primer ser de este mundo era un vampiro Tenebrae…?
 
Dorian negó con la cabeza, incrementando la intensidad de la mirada con la que apuntaba a la joven. Para él era divertido descubrirle cómo funcionaba el mundo: era como enseñar a caminar a un bebé, en parte reconfortante y entretenido, pero también una pesada carga que debía ser culminada con éxito.
 
—Te estoy diciendo que el primer ser de este mundo fue una vampira Tenebrae, nuestra reina inicial, una Lilium. No fue un hombre, fue una mujer.
 
Thamara agachó la cabeza, entrecerrando los ojos mientras trataba de procesar toda esa información.
 
—No te creo —concluyó tras una brevísima pausa en la que se limitó a intentar tomar aire, ya que parecía haber olvidado por completo cómo se respiraba.
 
—No tienes por qué creerme, pero sí tienes que dejar de desviarte del tema inicial: no puedes seguir culpando al inútil de mi primo de tu condición… Coincido contigo en que hace más cosas mal que bien, y en que es un estorbo y estaría mejor muerto, pero no puedo permitir que le eches en cara algo que, en último término, se basa en una decisión personal tuya. Y cuanto antes aceptes que durante tu conversión aún gozabas de pleno y libre albedrío, más feliz serás, pequeña vampiresa.
 
"Una decisión personal tuya".
 
Esas palabras martillearon el cráneo de la joven, asentándose en su interior y destruyendo todo a su paso. El dolor era insoportable. La destrucción absoluta.
 
—Estás… —comenzó, cuando por fin logró articular palabra—. ¿Quiere eso decir que mi alma tuvo la oportunidad de morir y no lo hizo?
 
Dorian sonrió ampliamente.
 
—No se trata únicamente de que tu alma tuviese la oportunidad y se aferrase a la vida en lugar de dejar que te pudrieses en lo más profundo del río, Thamara… No fue una decisión basada en la supervivencia, así que no hay nada a lo que puedas agarrarte para purgar el dolor de la verdad: estás aquí porque tu alma, porque tú —se corrigió, tras hacer una pequeña pausa dramática— secretamente anhelabas esta vida con todo tu ser, pero no tenías ni la fuerza ni la valentía suficientes como para reconocértelo a ti misma. Si no fuese así, Thamara Hartbrok, estarías muerta, y no aquí hablando conmigo.
 
El frío invadió su cuerpo, y no como una mera expresión, ya que no se debía únicamente al jarrazo de agua fría que acababa de recibir, sino que podía sentirlo, salpicando cada centímetro de su piel, sobrecogiendo sus brazos, sus piernas, al tiempo que, en ellas, su vello se erizaba por completo.
 
—Nada de lo que estás diciendo tiene sentido para mí… ¿por qué iba a querer nadie en su sano juicio esta vida?
 
El hombre se volvió, situándose de espaldas a ella de forma intencionada, pero eso no evitó que Thamara alcanzase a ver el brillo que inundó sus pupilas por unos segundos.
 
—Si te paras a pensarlo, tiene todo el sentido del mundo: no conozco a un solo ser humano que tenga la valentía de admitir qué es lo que realmente quiere, y menos aún de luchar por ello. Todos se excusan, todos huyen… incluso los más puros de alma tratan de protegerse, casi desesperadamente, del más mínimo retazo de dolor que la vida les tenga destinado. Pero la realidad de la condición humana es esa: repugnancia, morbosidad… el amor por el caos, al tiempo que veneran un falso orden. Jamás podrán escapar de su propia ignorancia, porque no quieren hacerlo, prefieren la comodidad de la dirección preestablecida que la oportunidad de aceptar un camino tan largo, solitario e inexacto como es el de la búsqueda de la verdad de su alma… No conozco un ser humano que no finja su felicidad, porque es mucho más fácil fingir un sentimiento que encarar su opuesto, y muchísimo más sencillo que siquiera atreverse a albergar el real. Es por eso que los humanos no buscan un amor real: quieren la facilidad, la escapatoria… Nunca se sienten preparados, y equiparan en sus cabezas la lealtad con la privación de libertad. Solo se aman a sí mismos, y hasta que el amor propio no trasciende la realidad, el amor real no puede entrar en sus vidas. Es en verdad un equilibrio delicado, ¿cómo atreverse a amar la dualidad completa del otro? No solo lo bueno o solo lo malo, sino realmente lo peor y lo mejor de la otra persona: eso trasciende lo bueno y lo malo en sí mismos. Nadie duda en aguantar un único instante de dureza, pero si ese momento se alarga, si ese momento dura años completos… ¿quién se mantendría? Ambos sabemos que pocos humanos, porque buscan amor, pero un amor inmediato, un amor sencillo, y estos términos son incompatibles entre sí, por lo que terminan obteniendo lo único que merecen: retazos de parcialidad, vestigios del desamor de otros, fragmentos de sueños rotos… La pérdida del amor es la prueba máxima de la pérdida de la esperanza.
 
No supo qué responderle, y él tampoco volvió a pronunciarse al respecto. Con una mano, mantuvo la puerta de la tienda abierta, al tiempo que invitaba a Thamara a salir con la otra. Ella consintió, pero tuvo que cubrirse los ojos, ya que la fría luz del atardecer lluvioso zahería su vista. Se sentía preparada para dar cuentas, y por eso se dejó guiar sin temor, caminando con pasos fuertes y decididos mientras recorría el campamento. Muchos de los soldados abandonaron sus quehaceres y señalaron a la joven conforme pasaba junto a ellos, pero se negó a dejarse amedrentar, y bloqueó sus figuras como Spider y ella habían aprendido a hacer durante sus respectivos entrenamientos: a la hora de pelear en una guerra, las distracciones suponen la muerte.
 
Llegaron a la tienda más grande de todo el campamento, de base cuadrada, y Thamara frenó en seco, sin poder evitarlo en esta ocasión.
 
—¿Cómo va a matarme?
 
—Esperemos que no llegue a ese punto, a ver si eres capaz de estarte quietecita y de no retar al Líder por un rato… Nathaniel y Freyja siguen ideando la forma de sacarte de esta: solo necesitamos que nos proporciones un poco más de tiempo.
 
—¿Cómo pudo frenar a mi caballo?
 
—Todos los Akselsen poseen un poder especial, por eso somos los reales: yo siento a través de tu aura lo que vas a llegar a hacer, Freyja lo ve directamente, Nathaniel es un inútil y siempre lo ha sido, y mi hermano, que es la pareja de Freyja, tiene una facilidad asombrosa para el combate… pero ninguno de nosotros puede siquiera atreverse a competir con el Líder. Él no solo ve, como lo hace su hija, sino que posee control sobre todos los animales.
 
—¿Y entonces por qué pudo pararme a mí también?
 
Dorian sonrió, pero esta vez no era una sonrisa que contuviese siquiera una pizca de alegría.
 
—Los seres humanos son también animales, y los Tenebrae somos en parte humanos, así que… haz tus cuentas.
 
Sin saber qué esperar de la situación y dejando a Dorian atrás, Thamara penetró en la tienda, encontrándose frente a una multitud de rostros expectantes, rostros inquietos, algunos llenos de odio y otros repletos de temor, siendo estos últimos los responsables de la sonrisa que hendió sus labios. Armándose de valor, recorrió el pasillo central en dirección al Líder, que estaba sentado en una silla compuesta por tocones de madera, extremadamente sencilla, pero realmente imponente. Unas finas filigranas recorrían la zona en la que sus brazos reposaban, doradas y unidas, representando miles de pequeñas flores de loto, el símbolo de los Akselsen.
 
—Bienvenida —se adelantó el Líder a cualquier otro Tenebrae presente que quisiera tomar la palabra, dedicando a la joven una pequeña inclinación de cabeza.
 
La suavidad del gesto pilló desprevenida a Thamara, que se quedó completamente inmóvil, a merced de los pálidos ojos azulados del hombre. A su mente acudieron las palabras de la mujer del cabello de luna, y sacudió la cabeza hasta apartarlas. Dorian adelantó un paso en su dirección, cubriendo su cuerpo con una capa granadina, y ella colaboró, pasando los brazos por los agujeros y permitiendo que la anudase a su espalda, lo que inmovilizaba sus extremidades superiores e impedía que pudiera llevar a cabo movimiento alguno con su cuerpo.
 
—Lo primero es la tradición, ¿no? —afirmó el Líder, con tono divertido, mientras se removía casi imperceptiblemente en el trono.
 
Los cuchicheos se elevaron por un segundo alrededor de la joven, pero el silencio se hizo al unísono tras una fuerte palmada del Líder, que hizo a Thamara alzar la cabeza, preparada para encarar la situación.
 
—¿Sabes por qué estás aquí, jovencita?
 
Lo sabía, pero sintió la mirada de Dorian sobre su rostro, y, tras devolvérsela, negó con la cabeza, jugueteando con el tiempo mientras sacudía con excelsa delicadeza los dedos de sus manos, que tenía fuertemente apretadas contra la espalda, tratando de comprobar qué grado de movilidad poseía todavía. La mujer del cabello de luna se situó a su lado, y Thamara tuvo que esforzarse en regularizar su respiración e ignorar su presencia lo mejor que pudo, ya que continuaba enfadada por haber seguido su consejo: gracias a ella se había metido de cabeza en un juicio, y estaba a los pies del Tenebrae más importante de toda Dashtayra.
 
—Mi hijo ha mencionado que eras la antigua capitana de la red subterránea de mercenarios… ¿es eso cierto?
 
Thamara asintió.
 
—Todavía lo soy —apostilló, con un deje de prepotencia en la voz.
 
–Me encantaría que te demostrasen lo contrario, pero este juicio no va a durar tanto, y tenemos cierta prisa… en cuanto termine contigo tengo una reunión con tu sucesor, que quiere la paz, así que, como comprenderás, no han tardado demasiado en reemplazarte.
 
El corazón de la joven perdió la calma al pensar en su familia. ¿Spider…? Si su segundo al mando estaba en el campamento y ella lograba alargar el juicio lo suficiente, estaba segura de que haría todo lo posible por liberarla. La situación cambió para ella en apenas un segundo: de golpe, ya no se trataba de ayudar a Dorian a mantenerla con vida, sino que existía una posibilidad real de huida, y no pudo evitar aferrarse a ella con uñas y dientes. Y con todo su corazón.
 
—Yo podría ser de ayuda en esa reunión —propuso, creando un revuelo conmocionado.
 
—No lo creo —respondió con gran sequedad el Líder, contemplándola en silencio y apretando los labios con fuerza, alterado ante sus palabras.
 
Alargar el juicio era inútil… todo lo era, a no ser que consiguiese que Spider pudiese verla con sus propios ojos. Si lo hacía, era imposible que se fuese sin ella. Su segundo al mando era ahora su sucesor —estaba segura de que era él el que había sido elegido capitán— solo porque nadie sabía que seguía con vida, y, aunque lo entendía, una parte de su corazón quedó inundada por el dolor de saberse reemplazada. Tuvo que recordarse a sí misma que no era así, que para que el Plan de Emergencia Lirio funcionase, alguien debía estar al frente de la red subterránea de mercenarios y dirigir a los demás. No era el momento de dejarse llevar por sentimentalismos: era el momento de luchar, y era buena en eso. Tanteó con las yemas de nuevo la gruesa tela que aprisionaba su menudo cuerpo.
 
—Yo sí lo creo: sé cómo funciona por dentro la red de mercenarios, así que, si lo que buscáis es la paz y el buen entendimiento, soy la persona idónea para ayudaros a lograrlo.
 
Hasta que no terminó de hablar no fue consciente de lo estúpida que sonaba: los Tenebrae jamás habían buscado el acuerdo, menos aún la convivencia pacífica.
 
—Ha sido interesante escucharte, lo admito… En cualquier caso, no debemos desviarnos del asunto original, ya que, como ya te he explicado, no tenemos mucho tiempo. Has sido acusada de matar a un hermano antes siquiera de terminar tu conversión, lo cual es una auténtica ofensa para toda nuestra raza. Estoy convencido de que la familia Mogensen desea resarcir el agravio personalmente, a fin de cuentas, terminaste con un fiel seguidor, un amigo personal mío… Sumado a esto está el hecho de que fuiste convertida sin mi permiso, y de que no has hecho intento alguno por integrarte entre los nuestros, lo cual reconozco que te agradezco profundamente, ya que alivia el peso de esta decisión.
 
La joven no pudo contener un jadeo bajo cuando, de entre la zona en la que se encontraba sentada la familia Mogensen al completo, el hombre al que había asesinado en la Bandera se levantó y aproximó a ellos. Miró desesperada a ambos lados, pero nadie parecía ser consciente, nuevamente, del singular hecho. El Mogensen llegó a la altura del trono, y apoyó una mano sobre el brazo del Líder, que se recolocó automáticamente, como si hubiese sido capaz de sentir el gesto. Un Tenebrae se precipitó en su auxilio, dispuesto a solventar cualquier problema o necesidad que acabase de surgirle al monarca, pero este alzó una mano, alejando al joven sirviente, que volvió a su sitio en silencio absoluto.
 
El Mogensen muerto se volvió hacia Thamara, y, por más que temía su aparición, no halló ni rastro de ira en su mirada cuando sus ojos se encontraron.
 
—Dile que él y yo nunca hemos sido amigos.
 
Fue como si de golpe sus rodillas quisieran ceder, y perdió la capacidad de reaccionar. Abrió la boca en un torpe intento de transmitir el mensaje, pero se quedó así, boquiabierta y en silencio; todos los Tenebrae presentes en su juicio volvieron la mirada en su dirección, tratando de averiguar qué estaba sucediendo, y ella, por primera vez en toda su vida, se sintió descolocada y nerviosa.
 
Dorian ladeó el rostro con suavidad al sentir la variación en su aura, sin alcanzar a comprender a qué se debía. Tenía la certeza de que no era temor por el juicio, porque llevaba un rato allí y, hasta ese momento, su aura se había mantenido estable. Cuando vio cómo la joven fruncía el ceño y sacudía la cabeza, tratando de tranquilizarse, quiso dar un paso y acercarse a preguntárselo directamente, pero algo en su interior le ordenó con firmeza que se estuviese quieto.
 
—Díselo —ordenó de nuevo el Mogensen, y esta vez Thamara obedeció.
 
—No era tu amigo —susurró, encogiéndose y temblando de miedo.
 
Pero ese temor no se debía a estar contradiciendo al Líder de los Tenebrae, sino más bien a todo lo que veía y nadie más parecía alcanzar siquiera a percibir. En su interior, algo se retorcía y moría de frío cada vez que aparecía una de esas visiones, como si su sangre se congelase despacio en el interior de sus venas y ella fuese capaz de sentir cada tortuoso segundo del proceso.
 
Un sobrecogimiento generalizado inundó la sala a causa de sus palabras.
 
—¿Disculpa…?
 
No tenía fuerzas para responder. El Mogensen desapareció, dejando a la joven con la sensación de que todo había sido una imaginación suya, y el Líder se estiró en el trono, enarcando una ceja. Thamara retrocedió un paso, alzando la mirada: todos los presentes estaban pendientes de ella, especialmente aquellos que se encontraban sentados en la zona que correspondía a la familia Mogensen, donde uno de ellos no apartaba de su rostro la mirada. Era de su edad, y llevaba la cabeza completamente rapada.
 
Ambos se examinaron en silencio, y el contacto visual se prolongó hasta que el Líder decidió cortarlo con una palmada, que sobresaltó a la joven. En ese preciso momento, Nathaniel y Freyja irrumpieron en la sala, y él se quedó sin aliento al ver que su creación ya tenía encima la capa de la justicia. Trató de acercarse a ella sin éxito, ya que, tras un gesto de su padre, tres guardias confinaron al joven Akselsen en la esquina más lejana de la sala. Resignado a ser un mero espectador más, supo que ahora todo dependía de Freyja, a la que permitieron acercarse a Thamara.
 
—Es completamente injusto —se le escapó al Akselsen, seguido de un juramento.
 
Era su derecho como creador estar hombro con hombro con ella durante un juicio, y se lo estaban arrebatando.
 
De nuevo.
 
Freyja se volvió, rogándole con una mirada que confiase en ella, y no se trataba de que no lo hiciese, sino de que conocía demasiado bien a su hermana como para no saber que terminaría apoyando la decisión que su padre tomase. En cualquier caso, la realidad era que no podía hacer absolutamente nada para impedirlo… Frustrado, se llevó las manos tras el cuello, suplicando en silencio para que todo se resolviese, al tiempo que lamentaba que su creación fuese tan extremadamente desobediente, hasta el punto de haber roto las reglas sagradas una detrás de otra.
 
—Ya estamos preparados para el inicio del juicio —exclamó Freyja en voz alta, sin rastro alguno en ella de temor hacia su padre.
 
Cuando Thamara alzó los ojos en su dirección, buscándola, comprendió que la hermana de su creador estaba rehuyendo intencionadamente su mirada; todos lo hacían en realidad, todos menos Dorian y el Mogensen rapado, que parecían incapaces de mirar hacia otro lado, cada uno desde una esquina de la sala.
 
Ella creía que el juicio ya había comenzado antes de que Freyja llegase, pero, al volverse hacia el Líder y percibir la brevísima sonrisa que este exhibió, comprendió que solo había estado hundiendo su caso, dejándola en evidencia delante del resto de Tenebrae antes del inicio del mismo.
 
Al parecer, incluso él debía someterse a ciertos contrapoderes antes de dictar sentencia.
 
—Puede exponer su caso, Freyja Akselsen —cedió el Líder la palabra a su hija, removiéndose en su asiento con una calma envidiable y un gesto de cierto aburrimiento.
 
—Me presento aquí en nombre de mi hermano, Nathaniel Akselsen, con el objetivo de defender a su creación, así que hoy ejerzo como su creadora… Mi Tenebrae y yo reconocemos todos los cargos, y simplemente alegamos un profundo desconocimiento de nuestras costumbres y modos de vida.
 
Con la verdad por delante, Freyja logró sorprender a todos los presentes, incluido a su padre, que dirigió la mirada hacia ella de forma súbita, con un extraño brillo cubriendo sus ojos. No había llegado a aprobar que ella defendiera a la joven, aunque tampoco era algo que hubiera esperado: creía que buscaba respaldar sus decisiones y hacer lo mejor para su hermano, no que estaba a punto de desobedecerle como hacía él continuamente. Freyja se estaba rebelando ante él, y ni siquiera lo hacía de forma emocional, sino que estaba siendo fría, objetiva y directa… casi se sentía orgulloso.
 
El Líder cargó el peso de su rostro sobre la muñeca, valorando la situación nuevamente, desde esta nueva perspectiva. ¿Sabría Freyja…? No, era imposible: no podía haberlo descubierto tan rápido… Si su hija sabía la verdad, solo había una explicación posible, que pasaba por una rápida evolución de su don, a pasos agigantados incluso. Vulnerable ante su mirada, la joven tragó saliva, y fue todo lo que él necesitó para saberlo. Ese gesto delató a Freyja: su propia hija había estado ocultándole sus asombrosos avances.
 
Y el orgullo invadió de nuevo el pecho del Líder de los Tenebrae.
 
Se levantó con una sonrisa, dispuesto a terminar con el asunto de una vez por todas, pese a que las palabras de su hija habían logrado captar la simpatía de varias familias de la sala.
 
—Hermanos míos, hermanas mías… —comenzó, dirigiéndose hacia todos los presentes con una mirada suave pero cargada de intenciones—. Sabéis que entiendo perfectamente el desconocimiento inicial de cualquier creación, pero esta muchacha ha roto demasiadas reglas, demasiadas de nuestras leyes sagradas… y nos regimos por nuestras leyes, porque sin esas normas de respeto básicas…, ¿qué somos? No podemos permitirnos excepciones, y mucho menos en medio de una guerra…
 
Y entonces Freyja tomó de nuevo la palabra, cortándole y subiéndose al estrado, rompiendo con la tradición. La sala estalló en murmullos hasta que de sus labios salieron las primeras palabras:
 
—Sí, no somos nada sin leyes, pero precisamente porque estamos en guerra no podemos desviarnos del objetivo y perderla: esta Tenebrae era la mejor soldado del bando opuesto… Eso quiere decir que sabe toda la estrategia que van a seguir, y que si ha errado ha sido por simple desconocimiento, así que yo, Freyja Akselsen, me comprometo a ayudar a mi hermano a adiestrarla, si permitís que ascienda. —Tras estas palabras, Freyja echó una rápida ojeada a Thamara, rogando a la joven que no dijese una vez más su molesto y repetitivo "no quiero ascender", pero esta no lo hizo—. Ella es nuestra llave secreta, es la clave para ganar esta guerra ahora y para siempre, hermanos, y si desconfiáis de mis palabras, esperad a la reunión con los humanos, y contemplad su horror cuando vean que la tenemos y que se ha unido a nosotros.
 
Thamara asintió, aunque su plan no era exactamente el mismo que el de Freyja.
 
La respiración de Nathaniel se regularizó, pero la de Dorian se cortó por completo. El Líder miraba directamente en su dirección, y supo que iba a tener que dar cuentas más tarde, en persona y en privado, por haber decidido desobedecer la orden de matarla.
 
—Sí… —retomó el Líder la palabra, interviniendo con una calma fingida pero bien empleada—. No digo que no esté de acuerdo, hija mía… —Era su forma de reunificar a sus hijos en un único bando, el suyo, y muy sutilmente—. Pero tiene deudas con los Mogensen, y por ello ordené que la trajeseis aquí, para que diese cuentas en juicio ante todos nosotros.
 
Dorian sintió sobre su rostro la feroz mirada del Líder, que parecía retarle a que dijese lo contrario. Con gran lentitud, asintió, confirmando su versión y ocultando cuáles habían sido sus intenciones reales.
 
—Deudas contraídas antes de siquiera finalizar su conversión, y, por tanto, técnicamente, no producidas siendo una Tenebrae como tal —se aferró Freyja a los vacíos legales, con gran maestría, logrando arrancar un suspiro divertido a su padre.
 
—Deudas que debe pagarme, en cualquier caso —finalizó este el asunto.
 
—Deudas que debe pagarnos —interrumpió el juicio una voz, y el joven Mogensen rapado avanzó, dando varios pasos hacia delante y cruzando los brazos tras la espalda con gran solemnidad—. Como nuevo cabeza de la familia Mogensen, reclamamos la deuda como nuestra, para decidir cómo debe pagarla, si con su vida… —En ese momento se volvió y acribilló a Thamara con sus ojos verdes, que, sin embargo, parecían albergar una chispa de emoción contenida—. O con una compensación justa.
 
El rostro del Líder se congestionó, porque, de acuerdo con el Derecho Tenebrae, el Mogensen acababa de apelar a la justicia familiar, y con esa estúpida intervención había logrado desarticular el juicio, y con este la única forma que tenía de librarse de Thamara de forma legal y que al mismo tiempo resultase ejemplar para los demás.
 
Dio un fuerte golpe rabioso contra el brazo de su trono, señalando al Mogensen.
 
—Me niego a ello. Como real, quiero librar esta ofensa yo mismo, Kaarle.
 
El Mogensen no se retiró, y, aunque Thamara no sabía exactamente ni qué estaba sucediendo ni la relevancia que tenía que una familia aristocrática Tenebrae se opusiese al criterio del Líder, todos en la sala contuvieron la respiración por milésima vez en la tarde. Freyja tembló con suavidad, y se volvió hacia la joven, visiblemente asustada, pero esta no estaba mirando en su dirección, sino que toda su atención se hallaba volcada en la mujer del cabello del color de la luna, que se apareció repentinamente tras el trono del Líder. Rodeó al monarca con pasos suaves y firmes, balanceando el rostro como una serpiente mientras le susurraba palabras que nadie más podía alcanzar a escuchar, y después se volvió hacia Thamara, mientras el Mogensen separaba sus labios, preparado para formular su reto.
 
La capa todavía envolvía e inmovilizaba su cuerpo, y por eso solo pudo sobrecogerse cuando la mujer invisible se acercó a ella tras abandonar al Líder y, con una pérfida sonrisa, susurró en su oído su demanda. Su sangre se congeló de nuevo, y un brusco temblor recorrió su cuerpo una única vez, debido también en parte a sus palabras.
 
—Dilo —ordenó, alejándose de ella y retornando junto al Líder, apoyando medio cuerpo en uno de los brazos del trono e inclinando el rostro hacia él.
 
Thamara no tenía voz, no sentía su cuerpo ni su alma, menos aún si seguía respirando.
 
—Díselo, Thamara —reiteró la mujer, sin volverse esta vez, con la vista fija en él y una amplísima sonrisa firmemente aposentada sobre su rostro.
 
Su hosco carraspeo cortó al Mogensen y atrajo la atención de toda la sala. Antes de pronunciar la bala que estaba a punto de disparar, se desvió y miró a dos personas: primero a Nathaniel, y después a Dorian. No vio, sin embargo, a Freyja, que estaba paralizada, pero sí la mirada aterrada por un segundo del Líder, que se levantó y trató de alcanzarla, envuelto en la ira que lo consumía por dentro y en el miedo que atenazaba su garganta con fuerza, como una garra helada destinada a estrangularle desde dentro.
 
A medio camino, cuatro palabras parecieron frenar el tiempo, ya que incluso el Líder se quedó inmóvil:
 
—Él mató a Rott.
 





Capítulo XXII: 
PACIENCIA
Matthias llevaba más de treinta minutos dando vueltas en círculos dentro de la estancia. Spider se consideraba un ser realmente paciente, pero el joven heredero estaba comenzando a sacarle de sus casillas. Tenía las manos cruzadas a la espalda, y no dejaba de murmurar que quizá todo fuese una trampa de los Tenebrae.
 
Incapaz de aguantarlo ni por un momento más, Spider se incorporó y salió de la tienda.
 
—Ya es suficiente —murmuró, cerrándola con destreza a sus espaldas.
 
Pero el joven heredero no se dio por aludido y decidió salir detrás de él.
 
—¿Dónde vamos? ¡Tenemos orden de esperar aquí!
 
Spider levantó un dedo amenazadoramente en su dirección.
 
—¡Pues quédate ahí, y así empiezas a practicar cómo obedecerles! Esto es una reunión de igualdad, y, de momento, aunque hemos cedido a su petición de que fuese en su propio campamento, no he visto signo alguno de igualdad por aquí, así que si quieres seguir esperando, estás en tu real derecho.
 
A Matthias no le gustó ni un pelo su tono de burla, pero tardó unos minutos en asumir que ese hombre jamás iba a obedecerle de la forma en la que él esperaba que lo hiciera. Aunque asumido, no lo aceptó hasta que perdió al nuevo capitán de vista y varios Tenebrae que transitaban por el campamento comenzaron a mirarle.
 
—¡Espera! —gritó, y echó a correr, tratando de alcanzarle, pero Spider no disminuyó la velocidad lo más mínimo.
 
Para cuando le dio alcance, este estaba entrando en una amplia tienda cuadrada, la más grande de todo el campamento, con un aire de seguridad y aburrimiento que el joven heredero envidió.
 
—¿Cómo sabes siquiera que es aquí y no en cualquier otra parte del campamento? —le preguntó, enfurruñado por la falta de obediencia del mercenario.
 
—Es la tienda más grande —masculló el capitán con hastío por toda explicación.
 
Pero, de repente, Spider se paró en seco, y cuando Matthias penetró en la tienda, detrás de él y de forma apresurada, tropezó con su inmóvil espalda de hierro, rebotando hacia atrás.
 
—Muévete —susurró entre dientes, pero el capitán ni siquiera hizo amago de haberle escuchado o de ir a obedecerle.
 
Perdiendo por completo la paciencia, Matthias rodeó al capitán de la red subterránea de mercenarios de Dashtayra, y se quedó él también sin aliento, aferrándose a su brazo para no caerse. Spider se lo sacudió de encima.
 
Todos los presentes se volvieron en su dirección, todos y cada uno de ellos.
 
Incluyendo a Thamara…
 
Estaba viva.
 





Capítulo XXIII: 
CORAZÓN
La sala al completo pareció olvidarse de lo que acababa de suceder, demasiado impresionados por la súbita presencia del heredero de los Woldbran y de Spider en su tienda, que evaluaban el espacio con evidente hostilidad. Como si alguien acabase de apretar un botón que acelerase los acontecimientos, Matthias corrió hacia Thamara, envolviendo su cuerpo en un fuerte abrazo, cerrando los ojos y aplastando a la joven contra su pecho.
 
—Estás viva… —susurró, experimentando un intensísimo alivio.
 
Freyja mostró los colmillos al joven Woldbran, pero Thamara le dedicó una mirada de advertencia hasta que se relajó. En medio del caos más absoluto, un puñetazo retumbó en el ambiente, y todos se volvieron hacia el Líder, al cual Nathaniel acababa de propinar un fortísimo golpe que, sin embargo, ni siquiera logró hacer retroceder al hombre.
 
Si con sus poderes había podido tocarle era solo porque el Líder se lo había permitido.
 
Con un hondo grito de rabia, Nathaniel cargó de nuevo contra él, hasta que Dorian intervino.
 
—¡Bastardo! —gruñó, con lágrimas en los ojos—. ¡Ella era inocente! ¡Cómo pudiste!
 
En un primer momento, Thamara no fue consciente de a quién se refería, pero cuando contempló el rostro decepcionado y sumido en un profundo dolor de la mujer del cabello del color de la luna, anudó lo que estaba sucediendo.
 
—¿Esto era lo que querías? —increpó a la mujer, incapaz de contenerse, liberándose del abrazo de Matthias y dirigiéndose hacia ella.
 
—Yo… —respondió ella, conmocionada, con un punto de arrepentimiento instalado en el fondo de sus pupilas—. No había pensado que… no imaginaba que Nate…
 
Thamara, sorprendiéndose incluso a sí misma, defendió a su creador bajo la atenta mirada del Mogensen del cabello rapado.
 
—¿El qué no habías imaginado? ¿Que ibas a destrozarle con tu pequeño espectáculo?
 
Ella no hubiera dicho la verdad, menos delante de todos, e incluso aún menos para poner en evidencia al Líder, cuyas manos sostenían en ese momento todas sus posibilidades de supervivencia. El problema era que cada vez que aparecía uno de aquellos a los que nadie veía, era como que entre ella y ellos se establecía una especie de vínculo invisible que obligaba a la joven a hablar en su nombre, a recordar las palabras que jamás habían sido capaces de decir cuando aún podían hacerlo.
 
Sacudiendo el rostro, se volvió hacia Matthias y aceptó su beso. Incluso envuelta en esa extraña capa, el heredero logró arrancar una sonrisa de sus labios.
 
—¿Lo ves? —susurró en su oído, tras ascender por su mejilla con un pequeño reguero de besos—. Había jurado volver a por ti, te juré que encontraría la forma de volver a ti, Thamara, que te buscaría, y aquí estamos…
 
Dos lágrimas de felicidad resbalaron de sus ojos oscuros conforme contemplaba a Matthias. Oh, había llegado a creer que jamás iba a volver a ver su rostro… Volvió a besarle, bajo los comentarios de toda la sala, que no comprendían cómo una Tenebrae podía estar besando con tanto cariño a un maldito Woldbran, pero a ella no le importaba lo más mínimo nada de lo que tuvieran que decir al respecto ninguno de los presentes: tras haber creído que había perdido a su amor para siempre, no pensaba renunciar a la oportunidad de recuperarlo.
 
—Oh, Matthias —susurró, y él hizo amago de romper su capa de la justicia, pero ella se removió, negando con la cabeza.
 
Para la sorpresa de todos los presentes, adelantó un paso hacia el Líder, solicitando su permiso con un suave gesto y una mirada helada. Acababa de aceptar públicamente su autoridad, delante de Tenebrae y humanos, y ni siquiera lo había planeado, sino que era algo que había emergido de su alma… No podía explicar el qué, pero algo había cambiado, y comprenderlo asustó a la joven más de lo que podía alcanzar a reconocer, ni siquiera a sí misma, así que alejó ese pensamiento de su mente, todavía en negación.
 
El problema era que, aunque ella no estuviese dispuesta a reconocerlo, todos lo habían visto, incluido Nathaniel, al que Dorian mantenía retenido y boquiabierto entre sus brazos. La joven se volvió sonriente hacia Matthias, sin ser consciente, o sin querer serlo, de lo que implicaba lo que acababa de hacer, y fue entonces, en el momento en el que el amor de su vida retrocedió un paso con cierto temor, que ella frenó en seco, reincorporándose al momento y mirando en derredor. Los ojos de todos los Tenebrae presentes rebosaban emoción, orgullo y respeto, incluso cierta veneración —hasta la actitud del Líder parecía diferente— pero en los de Matthias solo había temor.
 
—Tienes… —comenzó Matthias, y ella balanceó su rostro, sin comprender a qué se refería—. Tienes… colmillos.
 
Thamara se llevó la mano a la boca. Sí, los tenía, ¿y qué…?
 
Oh, claro… eso.
 
Vio con excesiva facilidad la verdad en su mirada: el rechazo, la repugnancia, el temor… y fue para ella como recibir una bofetada, como si un cubo con mil fragmentos de hielo acabase de ser arrojado sobre su cabeza. Inspiró aire profundamente, con un jadeo brusco, y retrocedió un paso, sintiéndose repentinamente en peligro.
 
Pero ¿cómo podía estar en peligro si él era el amor de su vida?
 
Los ojos de Thamara se encharcaron conforme se alejaba muy lentamente, con pasos hacia atrás muy pequeños; lejos de Matthias, sintió que algo se rompía, al tiempo que rezaba para que él simplemente pronunciase su nombre, que no permitiese que la distancia entre ambos se acrecentase… Pero es que él también quería esa distancia, así que se convirtió en una decisión muy clara, y mucho más fácil de lo que en realidad debería haber sido.
 
Algo en su corazón se partió en dos, y la joven trató desesperadamente de controlar las lágrimas, y cuando dos de ellas bañaron los laterales de su rostro, las dejó fluir, comprendiendo algo que se había negado a aceptar: era una Tenebrae.
 
Agachó la mirada, tratando de alargar el tiempo para que quizá así él reaccionase, para que tuviese la oportunidad de salvarla, pero Matthias no lo hizo. En ese momento, Dorian soltó a Nathaniel y flanqueó a la joven, incapaz de aguantar más tiempo sin intervenir, sintiendo su desesperación en las alteraciones visibles de su aura, que variaba de un color a otro a una velocidad asombrosa. Apretó con delicadeza su muñeca, tratando de recordar a la joven que tenía que esforzarse por tomar tierra y evitar a toda costa que su cabeza volase demasiado libre. Ella asintió, y de golpe alcanzó a sentir también a Nathaniel en su interior, como si su creador estuviese tomando una parte de sus sentimientos y sustituyéndolos por la tan necesaria calma.
 
—Aún no tiene todos los dientes, Woldbran —sonrió con educación el Líder, dando un paso y situándose delante de ella para protegerla.
 
Primero se quedó mirando al Líder con sorpresa durante unos segundos, pero después permitió al hombre guardar sus espaldas, porque lo necesitaba más que nunca: en el transcurso de su vida, jamás se había sentido como una niña pequeña e indefensa, no hasta ese momento… Ella tampoco amaba su nueva condición, pero el intenso reflejo del odio y el rechazo en su mirada había destrozado por completo su corazón.
 
Matthias trató de encontrar sus ojos de nuevo, pero ella ya no se encontraba siquiera dentro de su campo de visión. El heredero seguía completamente paralizado, electrizado por la idea de que la joven a la que tanto había llorado días atrás acababa de convertirse en su mayor enemiga, en un monstruo… no podía articular palabra alguna que expresase cómo se sentía. Tampoco fue capaz de plantearse, ni siquiera por un momento, que su actitud corporal estaba destrozando los fragmentos en los que acababa de romper el corazón de Thamara. Solo el apretón de una mano en su hombro fue capaz de sacar al joven Woldbran del trance, que retrocedió un paso, llevado por el temor y el sobrecogimiento.
 
Era Spider.
 
Inicialmente, el nuevo capitán también se había quedado congelado a la entrada de la enorme tienda Tenebrae; poco tenía que ver con el conjunto de vampiros que la ocupaban, o con el temor que podría cualquiera sentir frente a un rey, o con la certeza de que ambos estaban interrumpiendo algo importante… era exclusivamente por ella.
 
Su capitana estaba viva.
 
Spider había tardado bastante menos que Matthias en comprender qué razón podía haber sido la responsable de que la joven siguiese viva, y tuvo la decencia de no dejarse llevar por sus emociones; por eso, en cuanto sintió que la reunión de paz peligraba a causa de la lamentable actitud del príncipe y el rechazo hacia su antiguo amor, no tuvo más remedio que sobreponerse a sus propios sentimientos de malestar interno e intervenir, siendo el adulto entre los dos.
 
—Disculpad nuestra intromisión… Tenemos poco tiempo para estar aquí: hemos de partir antes de medianoche, y no queríamos hacerlo sin antes haber conocido al Líder Tenebrae que tan amablemente ha accedido a esta reunión.
 
El Líder esbozó una suave sonrisa sarcástica, bastante menos tirante que la que le había dedicado al falso heredero Woldbran. Dio un paso a un lado, revelando a la joven, y esta separó las manos de sus ojos al ver a su camarada.
 
Spider…
 
No pudo sostener su mirada, porque sabía que no iba a ser capaz de superar que él también sintiese esa mezcla de asco y lástima, pero, aunque su casi hermano apenas miraba en su dirección, rápidamente comprobó que no era el caso.
 
—Bienvenidos, humanos. Lamento profundamente la tardanza, teníamos algo entre manos, pero ya hemos concluido, así que, procedamos… —explicó el Líder, desviando la mirada hacia la joven y sacando una larga lámina de obsidiana de su cintura.
 
Con un movimiento diestro, fuerte y rápido, cortó la capa rojiza que cubría a la joven. Sorprendida, Thamara buscó su mirada, y cuando la halló, él situó una mano en su hombro y asintió con ceremoniosidad.
 
—En cualquier caso, es un honor teneros aquí, humanos… Por desgracia, no podemos dedicaros demasiado tiempo, ya que tenemos una ascensión que celebrar, y como es una especialmente inesperada y particularmente excepcional, debemos comenzar cuanto antes…
 
Una hilera de sirvientes abandonó la tienda tras un gesto del monarca, y, con aire pensativo, Spider se acercó al Líder.
 
—¿Por qué es una ascensión tan excepcional, si me permitís el honor, mi señor? —tuvo el atrevimiento de preguntar, haciendo gala de una educación exquisita pese a lo fuera de lugar que se encontraba su cuestión.
 
El Líder volvió a sonreír.
 
—Porque ha renacido entre nosotros una Lilium. Y su juicio ha concluido.
 
Los músculos del rostro de Spider se agitaron y contrajeron todos a la vez, y no fue capaz de evitar volverse en dirección a su capitana. Ella se encontró con sus ojos de forma ansiosa, sintiendo el acelerón de su corazón y tratando de reunir la fuerza para esbozar una sonrisa, aunque solo alcanzó a dibujar sobre su rostro un gesto torcido, para nada semejante, para nada alegre. Se mantuvo fijo en sus pupilas hasta que, de repente y sin previo aviso, escapó de su boca lo último que ella quería escuchar, sacudiendo sus ilusiones.
 
—¿Cómo te has dejado hacer esto…? Cómo te has dejado matar…
 
No hizo falta que dijese nada más: estaba sola, y lo había perdido todo. Ya no quedaba nada en su vida.
 
Nadie.
 
Nathaniel se situó a su lado y tomó su mano, y ella asintió, contemplando a su creador con los labios apretados y los ojos más tristes que nadie había visto en el mundo jamás.
 
El dolor era inmenso, porque ella habría puesto la mano en el fuego por ambos, siempre, frente a cualquier adversidad… Ni siquiera su conversión podía justificar el abandono, no cuando ella había renunciado a todo y dedicado su vida a la protección y ayuda de los dos hombres que ahora miraban su cuerpo con desprecio. Habían traicionado su confianza sin dudarlo… en el peor momento de toda su vida.
 
¿Hubieran preferido que estuviera muerta?
 
Sí: no necesitaba preguntarlo en voz alta para saberlo.
 
La furia carcomió su alma repentinamente, y Nathaniel trató de captar su atención al sentirlo. Al ser una recién conversa, para ella era mucho más difícil que para los demás controlar sus emociones. Ni siquiera comprendía qué implicaciones tenía ser una Lilium, aunque esa única palabra parecía haber sacado lo peor de Spider, opacando su siempre cálida mirada y dejándola llena de temor y preocupación.
 
¿Cómo podía tener miedo de ella, tras todo lo que habían vivido juntos?
 
Dorian tomó su otra mano, sintiendo cada centímetro de su dolor en su propia piel solo con ver los cambios de su aura. Necesitaba ayudarla antes de que fuese a peor; ver cómo sufría era desgarrador, y saber la razón empeoraba las cosas.
 
Thamara contempló de forma alternativa las palmas de sus manos, envueltas ambas por los dos primos Tenebrae que llevaban todo el día tratando de salvar su vida pese a sus continuas quejas y reticencias, y no pudo evitar comparar sus reacciones con la de Matthias, comprendiendo que, en ocasiones, es imposible ser suficiente para alguien si en esa persona solo inspiras rechazo… Devolvió el apretón con firmeza tanto a Dorian como a Nathaniel, e inspiró, tratando de cuadrarse y de calmarse para así ser útil al único bando que aceptaba su existencia, sin necesidad de pertenecer a él ni de sentirlo como propio para hacerlo. Y la aceptación era lo único que su alma anhelaba en esos momentos…
 
Su mirada y la de su ex más fiel compañero no volvieron a cruzarse ni en una sola ocasión, aunque Spider pasó algo más de cuarenta minutos negociando con el Líder, en los cuales Thamara intervino en varias ocasiones cuando su amigo mentía en beneficio del bando humano. La negociación terminó de forma pacífica, instaurando una tregua para ambas partes de tres semanas de duración, y en ese momento Spider sí que desvió sin querer la mirada hacia ella, con una duda clara ensombreciendo su rostro: todo el plan estaba en peligro, y Thamara podía revelarlo en cualquier momento que quisiera.
 
Deseaba poder negárselo, asegurar a su camarada que jamás haría algo así, pero la realidad era que ya no lo sabía… Se sentía demasiado herida, y ese sentimiento no era para nada tranquilizador, ya que de él nacían las peores decisiones del mundo.
 
—Necesito… —susurró, soltando bruscamente a los primos y optando por omitir sus palabras de advertencia—. Solo será un segundo, tranquilos.
 
El Líder tampoco impidió a la joven seguir los pasos de Spider, que dio media vuelta al ver sus intenciones y abandonó la tienda. Su rechazo no iba a frenar esta vez a Thamara, que pasó cerca de Matthias sin siquiera pararse a su lado: ya había tenido suficiente de él de por vida, pero no estaba segura de poder superar dejar a Spider marchar así como así. A fin de cuentas, él era su camarada, su segundo, su vida al completo en la red…
 
—Spider —atrajo su atención, corriendo tras él y saliendo también fuera de la tienda, sin que esta vez nadie se molestase en asegurarse de que no iba a huir.
 
Todos debían de haber comprendido ya que no tenía ningún lugar al que ir.
 
El nuevo capitán redujo visiblemente la velocidad, pero sin volverse. Apretó los ojos e inspiró con fuerza: ¿por qué se lo hacía tan complicado…? Ella rodeó su cuerpo y tocó con lentitud y suavidad las puntas de sus dedos, situándose frente a él y esforzándose por no asustar a su amigo ni reaccionar demasiado rápido en su presencia.
 
—Qué quieres, Thamara.
 
El alivio que invadió a la joven al escuchar su nombre de unos labios conocidos provocó que el llanto estallase de nuevo, y una guerra cruzó el rostro de Spider, destrozándole por dentro; por un momento, quiso dejar de fingir y abrazar a su capitana con toda la fuerza de sus brazos, pero se esforzó en mantener la compostura.
 
—No me has ayudado mucho ahí dentro, ¿eh…?
 
No había ni un solo ápice de acritud real en su recriminación. Thamara guardó silencio, alzando sus ojos cuajados de lágrimas hacia su rostro, y de golpe Spider se rompió. Cedió, alzando la mano derecha, agachando la mirada y acariciando con suavidad la mejilla de su antigua compañera en el campo de batalla.
 
—Sé fuerte, Thamara: tú no has venido al mundo para rendirte, llevas sobreviviendo desde mucho antes de que yo te encontrase, no dejes de hacerlo ahora… Pelea.
 
Ambos recordaron ese instante, perdiéndose en los pensamientos de los momentos más felices del pasado, de sus inicios, pero las palabras que salieron de la boca de Thamara no fueron las que el joven esperaba:
 
—¿Y he venido al mundo para ascender…? ¿Qué clase de vida es esa, Spid?
 
Él negó con la cabeza, rechazando lo que sintió que ella le reclamaba en el más absoluto de los silencios: su abrazo. No podía hacer eso, incluso aunque quisiera hacerlo…
 
El rostro de Thamara se ensombreció, pero asintió, retrocediendo un paso y aceptando la realidad. Con el alma completamente dividido, Spider avanzó ese paso con rapidez, y situó ambas palmas sobre el rostro de la joven, alzándolo hasta su altura con un inmenso cariño y un susurro rápido y fuerte prendido en los labios: 
 
 
—La vida de una superviviente, Hartbrok…
 
Y sin decir más y tras dirigir a su capitana una última mirada repleta de tristeza, Spider se vio obligado a dar la espalda a la joven, internándose por el camino que iba a devolverle a la tienda que les habían facilitado sin volver la vista atrás, dispuesto a salir cuanto antes de ese maldito campamento, intentando por todos los medios posibles evitar así que su corazón se rompiese aún más por Thamara Hartbrok.
 





Capítulo XXIV: 
REALIDAD
Freyja se ofreció a hacerse cargo de Thamara antes de su ascensión. La joven contempló su reflejo en el espejo, sin saber muy bien qué debía esperar de la velada.
 
—¿Estás preparada? —trató Freyja de ser amable, pero su rostro estaba tenso, y parecía realmente cansada.
 
Thamara se volvió, sin saber bien qué decir.
 
¿Lo estaba…?
 
—Freyja, si te pido un favor, ¿me ayudarías?
 
Aunque solo estaba terminando de ajustar el vestido sobre el cuerpo de la recién conversa, ese mínimo contacto bastó a la Akselsen para saber lo que Thamara estaba planeando.
 
—No, no voy a matarte —suspiró, negando con la cabeza—. Creía que ya habíamos dejado atrás esta parte…
 
—Por favor —suplicó ella, como si fuese una niña pequeña–. Lo he perdido todo: no me queda nada. Quizá no haya querido derrumbarme delante de mis antiguos conocidos, pero eso no implica que quiera esta vida, que quiera vivir así…
 
El tono de Freyja se endureció.
 
—Yo si fuera tú dejaría de preocuparme tanto por la vida y por la muerte, y empezaría a darle más relevancia a cómo luchar por conservar mi alma… Sé que Dorian ya te ha explicado que si estás aquí es porque tu alma anhelaba en secreto esta vida, porque de no ser así ya estarías muerta. —Vaciló un segundo antes de continuar, mordiéndose el labio con suavidad—. Pero lo que aún no te ha contado es que, si como buena Akselsen que eres desarrollas un poder, puedes empezar a perder tu alma sin darte cuenta de ello, porque ese poder no solo consume la sangre de tus venas poco a poco, sino también tu alma, tu esencia.
 
La joven estaba completamente aterrorizada por la existencia de esa posibilidad.
 
—Freyja… ¿va a matarme el Líder antes siquiera de que pueda ascender?
 
La hermana de su creador se tomó un largo minuto para pensar la respuesta, pero terminó negando con la cabeza.
 
—No lo creo: eres una Lilium, y ahora lo sabe todo el mundo… No se arriesgaría a hacer algo así, aunque también te advierto que eres un peligro para su reinado, bueno, nuestro reinado. En realidad, has nacido de un Akselsen, así que eso te deja… no sé, lo tuyo es bastante complicado.
 
"Siempre lo ha sido", pensó la joven, soltando un suspiro imaginario y retrocediendo un paso para voltearse sobre sí misma, al tiempo que se contemplaba en el espejo.
 
Nunca había sentido que su vida fuese fácil. Pero esto, desde luego, era otro nivel.
 
Thamara perdió el aliento durante un segundo al verse a sí misma: jamás había tenido un vestido propio, mucho menos se había llegado a poner una prenda de semejante calidad; desde que tenía memoria había vivido ella sola, vagando por las calles de Dashtayra y mendigando, hasta que una antigua mercenaria se apiadó de ella, recogió el saco de huesos que era por aquel entonces y decidió convertirla en su segunda al mando.
 
Laura… Murió una semana después en un atentado Tenebrae.
 
Perdida en sus recuerdos, deseó poder preguntarle a su mentora lo que debía hacer, pero en lugar de sus manos, sintió las de Freyja sobre sus brazos, deslizándose hasta que entrelazó sus dedos con los suyos. Un escalofrío involuntario recorrió su columna.
 
—Por favor, deja de dudar… Esta es ahora tu vida, y sé que no la quieres, es bastante obvio, pero es que ni siquiera eres cualquier Tenebrae: eres la primera Lilium que tenemos en muchísimo tiempo…
 
Asintió con desgana, volviendo a concentrarse en el vestido, que creaba un peculiar efecto sobre su pálida piel. La tela era rojiza y brillante, del mismo tono que un vino oscuro, y una rejilla negra cubría y oscurecía su pecho y sus hombros, extendiéndose como una mancha mortal sobre ellos. Pero estaba preciosa.
 
—Cuando renazcas, dejarás de ser de tu creador, es como que una parte del vínculo de pertenencia se disuelve y te conviertes en un ser individual. Probablemente también te nazcan el resto de muelas internas… duele un poco, pero luego se nota muchísimo la diferencia cuando te alimentas, créeme.
 
—¿Hay algo más que deba tener en cuenta?
 
—Puede que tu cuerpo cambie: si nunca te has sentido cómoda dentro de él, se transformará aquello que no encaje, ya sea tu pelo, tus ojos, tus piernas o tus genitales… las variaciones son impresionantes. Es un proceso en el que puedes convertirte en lo que sea que tú quieras ser de verdad, porque no estás naciendo, eso ya lo hiciste: estás renaciendo, y, al renacer, las posibilidades son infinitas.
 
—Vaya, gracias: no estaba lo suficientemente nerviosa —gruñó, temblando mientras contemplaba su reflejo.
 
Ella prefería que nada cambiase en su cuerpo, se sentía cómoda con su aspecto, era afortunada en ese sentido, y temía que, si algo variaba, si su cuerpo dejaba de sentirse como si fuese suyo, su mente se derrumbaría al ser incapaz de soportar la situación; requería un tipo de fuerza mental de la que, desgraciadamente, sabía que carecía.
 
—No te preocupes, Thamara… nada que tú no quieras que cambie lo hará: esto es una posibilidad, no un castigo, así que no tendría sentido que te provocase ninguna clase de sufrimiento, porque para eso ya está el nacimiento humano.
 
—No entiendo bien qué implica ser una Lilium —reconoció en voz alta uno de sus mayores temores la antigua capitana de los mercenarios.
 
—Si te soy sincera, la mayoría de nosotros tampoco lo tenemos exactamente claro…, pero estoy segura de que, después de tu ascensión, mi padre te explicará todo lo que necesites saber sobre tu nueva condición.
 
—¿Tú crees? —comentó la joven con sorna. No podía quitarse de encima la sensación de que Freyja mentía en todo lo que decía, pero era la hermana de su creador, y la había defendido en el juicio, así que acallaba ese pensamiento constantemente.
 
—Sí, estoy segura: principalmente porque, si no te adaptas en condiciones, tendrá que matarte… Como ya te he dicho, eres una amenaza para el trono.
 
Thamara suspiró de nuevo.
 
—¿Algo más?
 
—Sí, lo más importante: tu nuevo nombre.
 
Esta vez no era la voz de Freyja la que había pronunciado esas palabras, y Thamara se volvió a toda velocidad, aliviada de que hubiera acudido a su encuentro antes del gran evento.
 
—Dorian —suspiró, sintiendo una punzada de inmenso agradecimiento expandiéndose por su pecho.
 
Por extraño que pareciese, era uno de los vampiros en los que más confiaba en todo el campamento Tenebrae; el otro era Nathaniel, aunque había momentos en los que no se sentía capaz de olvidar la idea de que él era el responsable de su conversión. Con Dorian era diferente… algo en él resultaba tremendamente familiar a la joven, como si todavía se encontrase en su hogar, entrenando con su familia de mercenarios y charlando con Spid.
 
—¿Nos dejas un momento, por favor, Frey? —preguntó él, juntando las manos por delante del cuerpo y dedicando a su prima un gesto con la cabeza suave pero contundente.
 
Esta puso una mueca que reflejaba que no estaba de acuerdo, pero salió de la tienda sin pronunciar palabra alguna.
 
—Estás preciosa, nueva prima.
 
Aunque le caía mejor que los demás, eso no quería decir que el Akselsen estuviese exento de su característica mirada colmada de seriedad.
 
—¿Y bien? —cortó sus halagos—. ¿Qué se te ofrece, Dorian?
 
—Vengo a recuperar mi daga.
 
Thamara cerró los ojos, tratando de buscar una excusa convincente. Había esperado de todo corazón que ese momento no llegase a darse, porque, francamente, añoraba demasiado su surtido de armas de la red subterránea.
 
—Oh, eso… La he perdido, lo siento muchísimo.
 
—La llevas en la parte de atrás del vestido, sujeta contra tu columna.
 
Se volvió, contemplándole con el ceño fruncido, ¿cómo demonios…?
 
—Se marca en la tela del vestido… No estás acostumbrada a llevar vestidos, ¿me equivoco? —rio el hombre, y la cálida luz dorada de las velas arrancó un destello de luz a sus ojos.
 
Dorian era atractivo, demasiado atractivo. Thamara volvió a recorrer su cuerpo y su rostro con la mirada, sintiendo de nuevo que había algo en él que evocaba en su memoria a otra persona cercana, pero sin ser capaz de acertar a adivinarlo. Aguzó la vista, tratando de encontrar qué era lo que fallaba, qué era humano y no Tenebrae y avivaba sus recuerdos, pero terminó rindiéndose.
 
Con un suspiro, devolvió el arma, y Dorian sostuvo la daga entre sus manos, apretando con la punta la yema de su dedo. Tras darle un par de vueltas, alzó la mirada hacia la joven, y, con una suavísima sonrisa, se la tendió de vuelta.
 
—Considéralo mi regalo de ascensión.
 
El corazón de la joven se paró por un momento: no había nada que le gustase más que las armas. Al pensar en ello, recordó la hoz de Spider, y se prometió a sí misma que la recuperaría cuanto antes.
 
—¿Podré volver a empuñar alguna de mis armas de mercenaria…?
 
Dorian asintió.
 
—Después de la ascensión podrás hacer lo que te plazca, porque ya serás oficialmente una Tenebrae.
 
Todavía no lograba hacerse a la idea. Asintió despacio, inspirando con fuerza, y después deslizó en el hueco de sus botas su regalo.
 
Quizá pudieran sacarla del uniforme de mercenaria, pero no de sus botas.
 
—Estoy lista —musitó, tras recolocarse el cabello por última vez.
 
—¿Me dejas un minuto con mi creación? —interrumpió el momento la voz de Nathaniel, y Dorian rio y abandonó la estancia: Nate había hecho lo mismo que él al acudir a la tienda en su busca.
 
Como sabía cuán rota se sentía por dentro la joven, Nathaniel se conformó con la media sonrisa forzada que recibió de ella, valorando cuánto significaba en realidad.
 
—Necesitas un par de cosas de tu creador antes de ascender —susurró, situándose a su espalda y recogiendo su largo cabello oscuro con un pasador plateado que tenía un dragón tallado.
 
A través del cristal que tenía frente a sí, Thamara pudo perseguir con la mirada todos y cada uno de sus movimientos, hasta que decidió volverse y dejar de esconderse de Nate.
 
—No puedes ascender sin ciertos objetos Tenebrae, es una tradición —se explicó él, sonriente—. ¿Has pensado en algún nuevo nombre ya…?
 
—Todavía no.
 
Si el cambio de nombre no complacía demasiado a la joven, el tener que dejar atrás su identidad como humana y capitana de los mercenarios era algo aún peor a abandonar.
 
—Thamara…
 
Ella se volvió, sorprendida: era la primera vez que Nate usaba su nombre para llamarla.
 
—¿Sí? —preguntó con voz ronca, abriendo mucho los ojos a causa del desconcierto.
 
—¿Quieres esto de verdad?
 
Se sintió profundamente conmovida al escuchar su pregunta, y no pudo evitarlo, se lanzó hacia él y envolvió su cuerpo en un fuerte abrazo. Nathaniel contaba con ella.
 
—Sí —susurró mientras sus rostros reposaban uno al lado del otro—. No era el plan de mi vida, te lo aseguro, y la verdad es que ya lo sabes… pero ahora estoy aquí, estoy aquí y ahora, y esta es mi vida. No voy a oponerme por más tiempo a mi destino si es este: he perdido todo lo que tenía, y lo único que sé hacer en la vida es levantarme de nuevo frente a los golpes. —Su cabeza voló hacia su camarada, hacia Spider, y esbozó una sonrisa triste—. Lo único que sé hacer es sobrevivir, Nate, y te aseguro que voy a hacerlo, aunque tampoco quiero mentirte: estoy asustada, lo reconozco.
 
Él rebuscó en sus bolsillos y sacó dos preciosos pendientes de bronce que formaban la flor de los Akselsen, poniéndoselos con exquisita delicadeza, mientras ella alzaba el rostro para facilitarle la tarea.
 
—¿Y por dentro? ¿Cómo estás?
 
"Rota", pensó ella de nuevo, aunque no dijo nada.
 
Tampoco era necesario que lo hiciera: Nathaniel era su creador.
 
—Te elegí porque estabas rota, ya te lo dije, pero empiezo a darme cuenta de que quizá fuese por algo más que eso, quizás estabas destinada a llegar aquí… Al fin y al cabo, eres una Lilium, Thamara… quizás no estabas rota, quizá ni siquiera lo estés ahora: tal vez solo te encontrabas y te sentías incompleta porque no tenías a tu alrededor las piezas que precisabas para formarte.
 
De alguna forma, sus palabras tuvieron un sentido inmenso para la joven, que retuvo las lágrimas y asintió con fuerza, sonriendo. No sabía qué iba a depararles el futuro, y toda su antigua vida había cambiado en cuestión de días… todo lo que siempre había imaginado que era suyo ahora acababa de serle arrebatado de las manos. Sus sueños se habían evaporado con insultante facilidad…, ¿y qué quedaba?, ¿qué hacer? Sobrevivir.
 
Y, como Nate acababa de decir, completarse, hasta sentirse así.
 
Quizás fuese verdad, a fin de cuentas, que había nacido para ser una Tenebrae.
 
—No puedo evitar sentir que mi muerte no fue lo suficientemente honorable —confesó la joven en un susurro, recordando lo que había oído cuando todavía estaba tratando de sobrevivir al momento en el que las concentraciones estaban igualándose en sus venas—. Ya sabes… para ser la capitana de los mercenarios.
 
—No hay muertes honorables, Thamara, y yo siento mucho haber siquiera pronunciado esas palabras: nacieron en mí fruto de la inconsciencia y de la ignorancia, y solo ahora sé que, sin que haya honor alguno en la guerra, la razón por la que tú entregaste tu vida fue por amor y protección a aquellos que amabas, y eso lo respeto, porque lo reconozco. Eso tiene un valor en el alma… así que conserva ese valor, Thamara, porque estás a punto de iniciar un proceso que puede terminar con ella. La persona que eras en parte ha muerto, y en parte vive en ti, pero cuando tienes todo el poder del mundo a tu disposición, es muy difícil no empezar a perder: el tenerlo todo es un ciclo que se dobla sobre sí mismo y te devuelve a no tener nada, y no quiero eso para ti. No podría soportarlo…
 
Acarició con suavidad su pómulo, y ella alcanzó a ver en su mirada azulada una terrible y real preocupación por su futuro. Desvió la vista, preguntándose qué haría si perdiera su alma; en ese instante ni siquiera se sentía como si tuviese una, y quizás fuese una estupidez, pero tampoco estaba segura de quererla de vuelta… tras ver que aquellos a los que una vez había amado no daban nada por ella, ya no era la misma persona, y estaba bastante convencida de que era muy probable que jamás volviese a serlo.
 
Sí, se sentía vacía, pero por primera vez en su vida entendía que, del vacío más inmenso, en ocasiones emergen las realidades más hermosas.
 





Capítulo XXV: 
LOCURA
Estaban cabalgando de vuelta, y Spider no podía sacarse a Thamara de la cabeza. Por su parte, Matthias no dejaba de llorar cuando pensaba que nadie estaba prestándole atención. Sabía perfectamente que no había sido justo con ella, pero no quería serlo: no quería verse obligado a reconocer en lo que se había convertido, porque ahora ella inspiraba miedo en su corazón… ¿acaso se podía dejar de querer con tanta facilidad? ¿O implicaba eso que ese amor, en primer lugar, nunca había existido?
 
Esa pregunta le consumió durante el resto del camino.
 
Y, honestamente, de la semana. Pasaron días, y él solo quería volver al pasado; recordaba los momentos que ambos habían pasado juntos, y quería de vuelta ese sentimiento con toda su alma… Quería recuperarla: sentía que, de alguna manera, había traicionado a la joven, y vivía todo el día perdido en sus recuerdos, segundo a segundo.
 
—Majestad —suplicó una vez más su asistente personal, desesperado por atraer su atención y logrando hacerle alzar la cabeza.
 
—¿Sí? —Su voz no se sentía como si fuese suya—. ¿Qué sucede?
 
Ese día el heredero se había despertado con un ánimo ceniciento y distraído.
 
—Vuestro padre y el capitán de los mercenarios os esperan: es preciso definir una estrategia exitosa cuanto antes. Me han pedido que os transmita que, aunque estemos en tregua, en la guerra no hay treguas reales, solo tiempo prestado hasta el siguiente ataque, por ello requieren vuestra presencia inmediata en la sala de planificación.
 
Matthias asintió, con aire distraído, levantándose y caminando como si fuese un fantasma, hasta que alcanzó el pomo de la puerta y se quedó completamente inmóvil, recordando su promesa.
 
Y lo comprendió todo, en cierta forma, pese a que parecía la mayor locura posible del universo.
 





Capítulo XXVI: 
ASCENSIÓN
Llegaron a la misma tienda en la que se había celebrado su juicio, la misma en la que se había reencontrado por primera vez tras su muerte con Spider y Matthias, y, por un segundo, sintió que todos esos recuerdos estaban prendidos en la suave y resistente tela blanca que la conformaba.
 
Todos iban vestidos de forma impecable, con prendas que, lejos de ser de celebración, eran antiguas, atemporales, terriblemente elegantes a la par que sencillas. Con nerviosismo, Thamara tomó aire, y dudó al dejar de sentir la mano de Nathaniel en torno a la suya. Su creador era consciente de que ella debía demostrar su fuerza en solitario, específicamente en su ascensión, y más siendo una Lilium… si él se entrometía actuando movido por su deseo de ayudarla, terminaría eclipsando a la joven y destrozando la velada, y eso era algo que no podía permitir que sucediera.
 
El Líder esperaba a su hijo recostado pacientemente en el trono, con ambos brazos extendidos hacia delante, pero Nathaniel no pronunció saludo alguno ni fue capaz de mirar en su dirección, porque, por más que tratase de hacerlo, no era capaz de olvidar que su padre era el responsable de la muerte de Rott. Nadie comprendía cómo Thamara podía haberlo sabido, pero todos creían en la veracidad de sus palabras.
 
La joven sí permaneció en la entrada, esforzándose por mantener la cabeza alta y no agacharla ante las intimidantes miradas que recibía cada pocos segundos. La peor con diferencia era la del insistente Mogensen de la cabeza rapada, que sacaba lo peor de ella al evaluar constantemente su comportamiento, como si estuviese esperando a que cometiese un fallo para saltar sobre ella, al tiempo que su existencia parecía intrigarle.
 
"Ahora eres una Lilium", se repitió la joven, sin comprender todavía, sin embargo, la magnitud de aquellas palabras; necesitaba investigar más profundamente acerca de su significado en cuanto toda la parafernalia de la ascensión terminase.
 
Un detalle que había omitido en presencia de los Akselsen era que estaba famélica, y que con solo pensar en alimentarse sus tripas tomaban el control y comenzaban a sonar con fuerza, acelerando su pulso. No había comido absolutamente nada desde que Nathaniel había forzado a bajar por su garganta esa asquerosa sangre, y, aunque la idea de tener que volver a probarla en lugar de uno de los bocadillos de pavo de Spider le producía escalofríos, la necesidad era superior a cualquier otro pensamiento.
 
—Acércate —interrumpió su divagación mental la voz del Líder, y ella obedeció, dando cuatro grandes zancadas con sus botas oscuras.
 
Pese a que el Líder exhibía una amplia sonrisa, ese gesto no llegaba a su fría mirada azulada, que parecía incluso desagradada al tener que oficiar semejante momento.
 
—¿Estás lista para ascender?
 
La joven asintió con nerviosismo, sintiendo en su corazón que estaba firmando una condena de por vida.
 
—Da un paso adelante si aceptas tu destino, Tenebrae.
 
Ella lo dio. Su mirada rebosaba fiereza pese al temor que vivía instalado en su corazón.
 
Nathaniel se aproximó a su creación con ceremoniosidad, y Thamara se arrodilló ante su indicación, permitiéndole que situase una mano en su hombro, consciente de que debía mantener la cabeza inclinada mientras él se dirigía a todos los presentes.
 
—A todos vosotros, hermanos míos, os anuncio la ascensión de mi creación —clamó Nathaniel, con su voz fuerte y clara, de líder—, que es ahora también vuestra hermana, y jura respetar vuestras vidas y protegerlas con la suya propia.
 
Ante su gesto, la joven repitió las palabras que ya había sido avisada con anterioridad debía pronunciar frente a todos los Tenebrae.
 
—Lo juro.
 
Justo tras su intervención, el Líder se incorporó, y se acercó con pasos lentos y contundentes a la joven. Un fuerte zumbido comenzó a pitar en el interior del cráneo de Thamara, que recordó el poder que él tenía sobre los demás a tiempo de sostener su mirada y enzarzarse en un duelo de ellas, negándose a inclinar la cabeza ni lo más mínimo. El dolor era tan potente que parecía capaz de partir su alma desde dentro, y tuvo que apretar la mandíbula hasta el punto de sentirlo en su cuerpo, observando impotente cómo él sonreía y apoyaba una mano en su hombro, sin hacerlo cesar.
 
—Y como Líder de los Tenebrae y jefe de los Akselsen, apruebo su ascensión, la acepto en mi familia, y os insto a que la aceptéis como una hermana más en todas y cada una de las vuestras.
 
El pitido cesó sin previo aviso, y ella contuvo el impulso de dejarse caer hacia delante. Por la forma en la que el Líder frunció el ceño, Thamara comprendió que no se debía a que su tortura hubiese sido considerada como suficiente, y, sin saber exactamente por qué había parado, agradeció inmensamente poder pensar de nuevo con claridad. La amplia sonrisa de Nathaniel y el calor que comenzaron a almacenar sus pendientes ayudaron a revelar lo que había mitigado su dolor: los pendientes eran mucho más que un mero adorno tradicional.
 
Se estiró, con calma, y las diferentes voces de los jefes de las principales familias Tenebrae se alzaron a sus espaldas, aceptándola uno por uno y proclamando así su legitimidad. Tras dedicarle una sonrisa burlona al Líder, se incorporó al hacer Nathaniel el gesto convenido entre ambos.
 
¿Eso era todo…?
 
Ya incorporada, volteó su cuerpo, encarando a los presentes con cierta tensión.
 
¿Así de simple era ascender…?
 
—Buen viaje —susurró Nathaniel detrás de ella.
 
No tuvo tiempo, aunque quiso, de girarse y preguntarle el porqué de esas palabras; no podía ni siquiera moverse, ya que de golpe sentía con claridad su cuerpo comenzando a encharcarse desde dentro, al igual que cuando había despertado en el río a su nueva vida. Solo fue capaz de alzar una mano en dirección a su garganta, experimentando la asfixia a una velocidad casi imposible y abriendo mucho los ojos mientras el público contemplaba la escena inmóvil, casi complacidos.
 
¿Estaban matándola después de todo? ¿Era acaso el dolor una nueva obra del Líder…?
 
Sus rodillas besaron el suelo con suavidad antes de que tuviese la oportunidad de comprobarlo, y terminó cayendo de lado, logrando solo encontrarse con la mirada de Freyja, que asintió de forma casi imperceptible.
 
Y eso fue suficiente… tenía que serlo.
 
Inspiró por última vez, confiando en ella y asumiendo que tan solo se trataba de la siguiente parte de su conversión, de la cual nadie le había hablado, presumiblemente para que no se negase de nuevo a ascender; pero ese aire que tomó solo sirvió para inundar sus pulmones más profundamente, volviendo su vista borrosa y precipitando su pérdida de conocimiento contra el frío suelo de la tienda principal del campamento Tenebrae.
 
Nadie recogió su cuerpo. Nadie trató de salvarla. Era la única responsable de su vida, y nunca antes había sido consciente de ello, pese a que se trataba de uno de los axiomas más básicos del universo al completo.
 
Si ella no peleaba por sobrevivir, nadie iba a hacerlo en su lugar.
 
Y estaba dispuesta a ganar esa pelea.
 





Capítulo XXVII: 
POTENCIA
Llevaban esperando al heredero más de una hora. Con un suspiro de resignación, Spider se incorporó.


 
—¿Adónde crees que vas? —recriminó al segundo el rey.
 
Al capitán de los mercenarios le resultaba enternecedor que el monarca creyese que poseía cualquier tipo de autoridad sobre su persona.
 
—A invertir mi tiempo en algo útil… y te aseguro que la estúpida dinastía Woldbran no lo es. No me extraña ni lo más mínimo que Thamara no quiera saber nada más de tu hijo.
 
—Esa chica está muerta.
 
El rey todavía no entendía que sus palabras no podían herirle en forma alguna.
 
Asintió, con aire pensativo.
 
—Quizá no es la única…
 
Y dejando esa sutil amenaza en el aire que solo ellos dos podían entender, salió sin responder a los gritos e improperios del monarca. Spider era consciente de que había jurado con Hartbrek proteger a los Woldbran, pero a veces deseaba desde lo más hondo de su corazón la muerte de la dinastía usurpadora del trono de Dashtayra, porque eran absoluta y completamente insoportables…
 
—¡Queda detenido! ¡Presente sus armas!
 
Esta vez, Spider sonrió con auténtico cariño, apartando con un dedo la afilada punta de la espada que el pequeño Skyler sostenía contra su abdomen y elevando ambas manos en señal de rendición.
 
—¿Qué he hecho para ser hallado culpable, si es que puede saberse?
 
—Ser demasiado listo —respondió Skyler, envainando su espada.
 
—Sabía que te iba a gustar mi regalo —comentó su nuevo tutor, revolviendo su cabello.
 
Era, en verdad, una espada magnífica, con la empañadura recorrida por diversos grabados que el pequeño no alcanzaba a comprender.
 
—Sí. Gracias.
 
Todavía se mostraba un poco distante con su nuevo padre, por el simple temor de que todo fuese a terminar y solo fuese un sueño.
 
Con una suave finta, Spider se situó a su espalda y le quitó el arma, colocándolo bajo su cuello e inclinándose para llegar a su oído:
 
—¿Qué habíamos dicho de la guardia, hijo…? —preguntó, con una paciencia infinita.
 
El niño gruñó, molesto ante la perspectiva de haber cometido un error.
 
—Que nunca debo bajarla… ni siquiera con aquellos a los que creo conocer bien, porque, en batalla, dejarse llevar por los sentimientos es la antesala a la muerte.
 
—Buen chico. —Dejó caer la espada, y el metal resonó contra el frío suelo—. Recógela, vamos fuera a entrenar.
 
Y para cuando Skyler se volvió, Spider ya no estaba allí.
 
El niño espiró con fuerza: era demasiado rápido… la velocidad y la potencia que su nuevo padre tenía no parecían ni siquiera humanas. Resignado, dio media vuelta tras recuperar su nueva y brillante espada, echando a correr hacia los bosques en los que habían montado el provisional campamento humano para esconderse de los Tenebrae. En ellos, Spider se pasaba horas entrenando, y, algunos días que para el pequeño se convertían en especialmente afortunados, entrenándole a él.
 
Era la vida que siempre había soñado.
 





Capítulo XVIII: 
ÓSCULO
Unas pequeñas gotitas se desprendieron de sus ojos cuando Thamara abrió con fuerza sus párpados. Desesperada por respirar, entreabrió la boca, pero el aire no entró en absoluto, solo salió una gran cantidad de agua, que terminó sobre su vestido. Logró incorporarse con dificultad, sin poder parar de toser, sintiendo su pecho contraído por el dolor y un fuerte pinchazo en el tejido de su corazón.
 
Más agua terminó sobre sus rodillas cuando se puso en pie, procedente de su cabello, que estaba completamente empapado. Los vítores y los gritos de felicidad que hendieron la sala no lograron conectarla al momento, pero volvió la cabeza hacia los presentes, completamente exhausta, movimiento que provocó que unos chorretones procedentes de la parte trasera de su cabeza bajaran por su cuello, siguiendo la línea de su columna hasta que no pudo contenerse por más tiempo y se estremeció con fuerza, presa de ellos.
 
¿Por qué seguía mojada si tan solo se había tratado de un proceso mental?
 
Una mano pálida apareció en su campo visual, y, al alzar la vista, comprobó que pertenecía a Nathaniel, que estaba inclinado hacia ella y se la tendía con delicadeza. La tomó, aceptando el fuerte tirón con el que la levantó por completo. Se sentía destrozada, como si una manada de caballos hubiese pasado al galope por encima de su cuerpo.
 
Una vez de pie, el ruido que generaban los Tenebrae con su simple presencia se volvió tan insoportable que, por un momento, creyó que sus tímpanos estaban a punto de reventar, y, al bajar la vista hacia sus brazos, comprobó que sus venas estaban marcadas de un potentísimo tono morado. Se quedó embobada mirando el color, hasta que un tirón en el interior de su boca se impuso sobre el resto de sensaciones, clarificando la próxima emergencia de sus muelas.
 
El Líder se situó a su altura.
 
—¿Cuál será tu nuevo nombre?
 
Ella lo pensó un solo segundo antes de responder.
 
—Eeva.
 
Alzó los ojos, y toda la sala calló de repente. En parte, ella era consciente de por qué; lo sabía por lo que había visto en su cabeza mientras se ahogaba, pero algo en su interior le pedía a gritos que no lo compartiese con los demás. Y no lo hizo.
 
Pero comprendía a la perfección lo que estaban pensando.
 
Sus brazos comenzaron a iluminarse con un suave resplandor, y un entramado blanquecino recorrió las caras internas de sus dos extremidades superiores. Ella las volteó hacia sí, aceptando su nuevo ser y admirando las flores entrelazadas.
 
Eran lirios.
 
Realmente ella era una Lilium…
 
Inspiró antes de volver a mirar a sus nuevos hermanos, y se encontró con rostros temerosos y maravillados por igual, que evaluaban todos y cada uno de sus movimientos. Sonrió, y, mientras recorría la sala, se cruzó con los ojos del Mogensen rapado, y no fue capaz de ocultar el reto en sus ojos: si quería enfrentarse a ella, que lo hiciera cuanto antes.
 
No entendía por qué se había estado resistiendo tan férreamente a que ese momento tuviese lugar: se sentía liberada, como se suponía que la vida debía sentirse…
 
Libre.
 
Deliciosa.
 
Intensa.
 
Agachó la cabeza en señal de respeto hacia el Líder, y después ladeó el cuerpo.
 
La última parte de la ascensión sí la conocía…
 
Se plantó delante de su creador y buscó sus ojos: estaba preparada.
 
Nathaniel, por su parte, estaba demasiado paralizado por el cambio que la ascensión había provocado en ella, en el epicentro mismo de sus sentimientos, y se quedó parado durante un segundo, inmóvil, y casi sin ser capaz de respirar.
 
Eeva alcanzó a ver la expresión de Freyja al volverse y mirarla, con una sonrisa tatuada sobre su boca, y la hermana de su creador puso los ojos en blanco al ver por adelantado lo que iba a suceder. Dorian tampoco parecía capaz de apartar la vista de la joven, ya que su aura había mutado, tornándose de un suave color dorado y blanquecino estático, ahora invariable: jamás había visto algo semejante.
 
Harta de esperar, enfocó a su creador con sus ojos oscuros y situó una mano en su mejilla y otra en su nuca. Nathaniel se estremeció ante su contacto, y se sintió bastante estúpido, porque, aunque sabía que no significaba nada y que era la tradición, cuando ella recortó la distancia existente entre ambos y situó sus labios sobre los suyos, se sintió completamente a su merced. Cerró los ojos, pero antes de que tuviera siquiera tiempo de procesar lo ocurrido, ella ya se había alejado de nuevo, dando con el ósculo la ceremonia de ascensión por concluida. Tras dedicar al joven Akselsen una media sonrisa, se volvió hacia los demás, y fue ahí cuando esta se ensanchó por completo e invadió su rostro y su alma. La gente estaba enloquecida: Eeva estaba creando en apenas segundos un peculiar efecto sobre ellos, y el Líder contemplaba la escena con cautela.
 
Sabía perfectamente que había creado un monstruo, como también comprendía que no existía forma alguna de matarla.
 
No de nuevo.
 





Capítulo XXIX: 
HÍBRIDO
Al llegar al bosque, Skyler no encontró a su mentor por ninguna parte, así que se encogió sobre sí mismo y desenvainó la espada, preparándose para un ataque sorpresa. Realmente estaba disfrutando de sus entrenamientos… Sin embargo, cuando los recuerdos de su antigua vida comenzaron a aflorar, un sonido procedente de su espalda destrozó la calma de la naturaleza, y, antes de poder siquiera reaccionar, tenía una fina daga con la base rojiza sobre la piel de su cuello.
 
—Y… muerto. Cero distracciones Skyler.
 
El niño sonrío, lanzándose con un grito hacia su padre en cuanto este retiró la daga.
 
—Controla tus emociones —le recriminó él, inclinándose suavemente sobre sus rodillas y aguardando—. No es un buen golpe si nace de la ira: nada que proviene de ella termina bien. Recuérdalo. —Hizo un gesto en su dirección con dos dedos, desde sus ojos, señalando los del niño—. Mirada arriba, pequeño.
 
Asestó un golpe mientras controlaba su respiración, viéndose forzado a frenar el siguiente casi al momento. Spider le había ofrecido comenzar con armas de madera, pero el pequeño había insistido en las reales: quería estar preparado para luchar por el bando correcto.
 
—¿Cuándo podré pelear a tu lado? —preguntó a su padre, sin aliento y con el cabello cayéndole desordenado sobre la frente.
 
—Cuando llegue el momento adecuado —respondió Spider escuetamente, parando su ataque con insultante facilidad y retrocediendo un paso mientras evaluaba qué enseñarle a continuación.
 
Se remangó las mangas con delicadeza, y Skyler contempló sus fuertes brazos.
 
—¿Podré tener yo también unos brazos así de fuertes…?
 
—Con mucho entrenamiento duro, sí —rio Spider, pasándose la espada de una mano a otra con un hábil giro—. Si eso es lo que quieres, hijo mío, estás en el camino indicado. Solo sigue peleando.
 
Su mente voló a Thamara, pero se regañó a sí mismo, forzándose a centrarse en aquello que sí podía tocar y formaba parte de su presente, no en temas que eran imposibles de solventar para él.
 
Una Lilium…
 
Con una amplísima sonrisa, Skyler continuó: un paso adelante, un ataque, una finta y una parada. El aire se escapaba por su boca entre jadeos estrangulados, y se vio obligado a voltearse en una muy mala postura para poder frenar un ataque lateral que su padre acababa de dirigir hacia sus costillas.
 
—¡Eh! —se atrevió a protestar.
 
Spider se retiró, señalándole con la espada.
 
—Eres muy lento.
 
—Y aun así no puedes conmigo —tuvo la osadía de responder, cargando de nuevo contra su padre y pillándole esta vez desprevenido.
 
Spider se llevó un brazo a la espalda, echando el peso hacia atrás al tiempo que esperaba su ataque, que llegó tras un grito, permitiéndole esquivarlo con facilidad y al instante. Sin aliento, Skyler se lanzó de nuevo contra él, pero su padre dio un espadazo seco, desarmando al niño.
 
—Defiéndete —ordenó con voz suave y segura.
 
—Pero he perdido mi espada…
 
—Y si en combate te quejas tanto, lo que perderás será la vida —clarificó, dirigiéndole primero una mirada a él y después a la espada que yacía inerte en el suelo entre ambos—. Defiéndete, ya —reiteró, y esta vez era una amenaza.
 
El niño hizo amago de recogerla, pero su padre lo impidió con un rápido ataque.
 
—Piensa. Rápido.
 
No pudo: estaba completamente bloqueado. Ante sus ojos pasó el recuerdo de Thamara, de cómo le había salvado y perdido la vida por ello, y tuvo que cerrarlos al saber en el fondo de su corazón que ella había muerto solo por un mal cálculo suyo.
 
Las lágrimas inundaron sus ojos.
 
—Más rápido —apremió Spider al niño, sin darse cuenta, o sin querer hacerlo, del trauma que había desencadenado en el interior del pequeño.
 
Era rabia y añoranza: había buscado a Thamara Hartbrok durante demasiado tiempo como para haber permitido que muriese solo por salvarle. El niño corrió hacia un árbol, apoyó la mano en la corteza y lo empleó para girar todo su cuerpo, cargando una peligrosa patada lateral hacia el costado de Spider. Era un buen ataque, pero, como cualquier buena jugada, entrañaba el riesgo del movimiento en respuesta del contrario, que consistió en un rápido, suave y firme corte sobre su piel. Su desgastada y blanca camisa cayó al suelo, dejando el torso del niño al aire y revelando un vendaje oscuro que cubría su pecho, dando varias vueltas a su cuerpo en un intento por disimular sus pequeños senos.
 
Se cubrió con los codos, pero Spider mantuvo la espada en posición de ataque, rodeando a su hijo, despacio.
 
—Levántate, Skyler.
 
El niño se sentía avergonzado, y no lograba alzar la mirada.
 
—Skyler —repitió con seguridad, logrando que por fin sus ojos se encontrasen.
 
—Ahora sabes lo que soy.
 
—Sí, siempre lo he sabido: eres un chico huérfano. Y ahora, mi hijo.
 
Las palabras de su nuevo mentor carecían de asombro, y el pequeño alzó la cabeza.
 
—¿Ya lo sabías…? ¿Cómo?
 
Spider se arrodilló a su lado, quitándose su propia camisa gastada y entregándosela.
 
—Ya te dije que, si formabas parte de mi familia, podrías elegir muchas cosas. Así es la vida, pequeño, tú defines quién eres, no los demás… Y no permitas jamás que nadie te obligue a definirte con criterios en los que ni siquiera crees. No tienes nada de lo que avergonzarte, Skyler: cuando llegue tu momento, aquello que tu corazón crea será tu realidad, y podrás renacer en el cuerpo que tú quieras. Estás vivo para elegir, así que no dejes que nadie te arrebate jamás tus decisiones, porque son la base de tu poder.
 
El niño aceptó su mano, levantándose por completo gracias a su impulso y cubriéndose. Como las lágrimas seguían manando por su rostro, se vio obligado a emplear el dorso del brazo para retirárselas; no se sentía capaz de contener la emoción. Desde el primer momento, había temido el rechazo de su nuevo padre si descubría la verdad sobre él, y ahora solo sentía una paz inexplicable dentro de su corazón, inundándolo por completo. No fue capaz de evitar lanzarse hacia Spider, abrazándole con orgullo de haber sido admitido como hijo suyo.
 
Tras unos minutos en los que trató de tranquilizar al niño con palabras susurradas solo para él, Skyler por fin alzó el rostro, buscando el suyo y paralizando la mano que acariciaba con cuidado su cabello. Sus ojos seguían plagados de lágrimas, pero había una nueva fuerza en ellos, un brillo especial que los recubría y hacía relucir.
 
—¿Cuándo podré ascender, padre?
 
Spider hubiese sonreído ante su impaciencia, pero estaba teniendo una semana particularmente dura, y no era suficiente razón.
 
—Dentro de poco, Skyler, dentro de muy poco… pero recuerda lo que te dije.
 
—Mantener un perfil bajo para no llamar demasiado la atención.
 
Spider asintió, envainando su espada y mirándose el cuerpo por un segundo. El sudor del pequeño combate estaba revelando poco a poco la verdad que había dentro de sus venas, y frotó con suavidad el maquillaje de sus brazos, tratando de cubrirlas de nuevo. Skyler, al verlas, se quitó la camisa de nuevo, tendiéndosela de vuelta.
 
—No es necesario —trató de rechazarla él, frunciendo el ceño.
 
Prefería que su nuevo hijo volviese tranquilo a casa.
 
—Para mí tampoco —concluyó el pequeño, con una seriedad casi mortal, insistiendo.
 
Spider asintió, y se cubrió con la tela, mirando a su alrededor con cautela. Siempre se internaba tan profundamente en el bosque a la hora de entrenar para prevenir cualquier error de cálculo. Era mejor prevenir que curar, especialmente cuando, para algunas realidades de la vida, no había cura; y tener sangre híbrida era justo una de esas realidades difíciles de explicar.
 
Volvieron en silencio absoluto: el niño pensando con emoción incontenible en su futuro, y su padre reflexionando, perdido en un pasado que jamás había pensado que iba a añorar tantísimo.
 
Y reconocer que ella era ya su pasado era demasiada honestidad para esa tarde.
 
Y para cualquier otra.
 





Capítulo XXX: 
SENTIMIENTO
Eeva se encerró en la tienda que le habían asignado en cuanto tuvo un rato a solas. Una vez cerró la puerta a sus espaldas, se derrumbó: no había querido mencionar nada al respecto, pero la realidad era que no lo sentía…
 
No notaba su corazón ni lo más mínimo.
 
Cerró los ojos y respiró profundamente, pero su sangre estaba helada.
 
—¿De verdad creías que iba a ser tan fácil? —susurró la mujer del cabello de luna, sentándose en el suelo con las piernas cruzadas frente a ella.
 
Asintió, contemplando a la aparición con el rostro congestionado.
 
—No hay nada fácil en ser una Tenebrae, Thamara, mucho menos en ser una Lilium…
 
Se estremeció, porque ya no se sentía identificada con ese nombre, aunque inspiraba en ella un sentimiento de cariño: cariño lejano y por el pasado.
 
—No tengo miedo, no siento amor… No siento nada, Rott —confesó con la mirada perdida.
 
Rott emitió un suspiró, incorporándose con parsimonia.
 
—Es normal… toda tu vida ha cambiado, y, en cierta forma, ahora estás sola. Realmente deberías contarle esto a Nate.
 
Eeva negó con la cabeza.
 
—No, no puedo… ¿qué voy a decirle, en cualquier caso? Ni siquiera sé quién o qué soy, en qué me he convertido —sollozó ella.
 
Era un sentimiento horrible. Se planteó cómo era todo antes de su muerte, y, por un momento, lloró al comprender que nada iba a volver a ser lo mismo. Entre lágrimas, se sentó junto al fuego, mientras la ansiedad iba consumiendo poco a poco cualquier vestigio de cordura.
 
¿Cuál sería su futuro si ni siquiera tenía presente…?
 
Se cubrió el rostro con las manos.
 
—Todo va bien, tranquila…
 
—¡Nada va bien!
 
Ya no podía contener lo que tenía dentro por más tiempo. Con un gesto de la mano, logró hacer que Rott se desvaneciese, y su pecho se encogió entre gemidos mientras se acercaba más al calor de la hoguera interna de la tienda.
 
Era como si estuviera muerta de lo fría que estaba.
 
"Lo estás".
 
Su cabeza volvió a Matthias por un segundo, y se estremeció al sentir que no entendía cómo podía haberle amado. La rabia de pensar en su descarado abandono tomó su cuerpo, y solo fue capaz de relajarse al comprender que, aunque negativa, era una emoción.
 
Era algo.
 
—¿Se puede? —preguntó una voz al otro lado de la entrada de la tienda.
 
La joven levantó la cabeza y asintió, justo antes de darse cuenta de que la persona al otro lado no podía verla.
 
—Sí —accedió en alto, retirándose las lágrimas con el dorso de la mano.
 
Nathaniel entró despacio, y la puerta se le quedó enganchada en el cabello por un segundo. Eeva se quitó los pendientes y se los tendió, esforzándose por pintar una sonrisa en su rostro.
 
—Gracias, fue un detalle increíble.
 
Él negó con la mano.
 
—Son para ti: los símbolos nos ayudan a llevar con más facilidad la sangre de nuestras venas… Ya lo entenderás todo, no te preocupes: sé que ahora es mucho, pero poco a poco se te irá haciendo más fácil.
 
Asintió ensimismada, y los apretó contra su palma, quizá con demasiada fuerza.
 
—¿Cómo te encuentras?
 
Optó por decirle la verdad, o, al menos, una parte de ella.
 
—Mareada, y confusa… Supongo que lo esperaba todo de otra manera.
 
—¿Has comido algo?
 
—Todavía no.
 
—Deberías comer.
 
—Lo sé, pero no tengo hambre, y el hecho de pensar en tomar… —Omitió la palabra que empezaba por s—. No sé, me revuelve el estómago…
 
Nathaniel asintió, comprensivo, y dio un pequeño golpecito a la joven en la rodilla.
 
—Tómate el tiempo que necesites: es normal… Es mucho lo que tienes que asimilar.
 
Ella volvió a asentir, y después ambos permanecieron en silencio unos instantes, hasta que él suspiró y se incorporó.
 
—Voy a volver a mi tienda, pero si necesitas algo o tienes cualquier duda, ven a buscarme: me da igual la hora que sea.
 
—Tampoco voy a despertarte… —negó ella con una sonrisa triste.
 
—Estás aquí por mi culpa, así que es lo mínimo que puedes hacer —sonrió él antes de salir de la tienda, sin darle a la joven más tiempo para idear otra evasiva.
 
Era la primera vez que asumía la responsabilidad de lo sucedido.
 
El joven Akselsen caminó despacio en dirección a su tienda, con la vista puesta en la punta de sus zapatos. No quería admitirlo, ni siquiera en su fuero más interno, pero el tradicional ósculo de la ascensión había logrado trastocar su mente, porque, por más que trataba de negar la evidencia, sentía algo por ella.
 
Y su corazón llevaba tres años muerto, desde lo de Rott.
 
Suspiró, alcanzando por fin su propia tienda, en la que Freyja aguardaba su retorno.
 
—Has tardado.
 
Él musitó un suave "sí", y se dejó caer en la amplísima cama oscura.
 
—¿Cómo está?
 
—Creo que cometí un error al arrastrarla a todo esto… quizá debería de haber dejado que la vida siguiese su curso y no molestarla, haber permitido que descansase en paz… se la merecía, y creo que ahora está más lejos de ese sentimiento que en toda su vida.
 
No sonaba a Nathaniel… Su hermana se incorporó, levemente preocupada.
 
—¿Estás bien, Nate?
 
Frunciendo los músculos del rostro a causa del cansancio, él asintió con suavidad, cerrando los ojos y dando la espalda a su hermana, fingiéndose agotado, como si se estuviese quedando dormido. En su mente, se sumergió en oscuros recuerdos, mientras Freyja abandonaba la tienda, tratando de dejarle espacio.
 
La propia Eeva, en la otra punta del campamento y dentro de su tienda, se tumbó y cerró los ojos, temiendo que, en cuanto se durmiese, aquello que había visto en su ascensión atormentase de nuevo su mente, sin legarle descanso alguno. Poco importaron las palabras de oración, o el envolverse a sí misma con toda la fuerza de sus brazos: no pasaron ni tres segundos y ya estaba de nuevo metida en la visión.
 
Y de nuevo sintió el agua encharcando sus pulmones.
 





Capítulo XXXI: 
ESTRELLA
En el extremo oriental del campamento, oculta tras los árboles y junto al pequeño pozo, Freyja tomó asiento, tratando de pensar con claridad. Las visiones atormentaban su mente, y necesitaba desesperadamente una forma de canalizarlas.
 
Si tan solo estuviese allí su hermano mayor para distraerla con algún combate…
 
—Veo que no soy el único que no puede dormir…
 
Su padre penetró en ese momento en el claro que albergaba el pozo, con una sonrisa calmada y los brazos cruzados tras la espalda. Freyja le devolvió una sonrisa cansada, dejando caer la pequeña ramita con la que había estado jugueteando de entre sus dedos.
 
—Siento que me va a explotar la cabeza…
 
—Ya sabes lo que dicen…, a veces no es solo un don, a veces es tu maldición personal.
 
Una risa baja escapó de la garganta de la Tenebrae, cargada de ironía.
 
—En el caso de los Akselsen, creo que resulta infinitamente más acertado el considerarlo una maldición que un don.
 
Ambos guardaron silencio, porque al pronunciar el apellido, sus mentes volaron en la misma dirección. Freyja se estremeció, y su padre se quitó su abrigo oscuro y grueso, pasándoselo por encima de los hombros y sentándose a su lado sobre la hierba. Ninguno rompió el silencio, porque ambos habían acudido a su encuentro para separarse de aquello que veían en el interior de sus cabezas y sabían estaba a punto de acontecer.
 
—No quiero permitirlo —susurró por fin Freyja, mientras las lágrimas se apelotonaban en sus ojos.
 
Sasha acercó su menudo cuerpo hacia su pecho: era su pequeña…
 
—Ya sabes la razón por la que es necesario, Freyja —trató de tranquilizarla, con un suspiro prendido en los labios—. Al igual que sabes lo que va a pasar después, y que no hay nada que tú puedas hacer para evitarlo, solo permanecer al lado de tus hermanos.
 
—Puedo terminar con ella…
 
—Pero ella es ahora también hermana tuya, mi pequeña. Llevo dos siglos tratando de evitar su existencia, y ni siquiera con todo el empeño del mundo he logrado deshacerme de ella. Ni siquiera yo sé que pasará tras esa última batalla, mi niña, pero he arriesgado todo lo que tenía para que nunca tuvierais que descubrirlo. —Una risa baja, pero, sin embargo, no alegre, escapó de la garganta del hombre—. Por el amor de todo lo sagrado, si hasta intenté deshacerme de ella cuando era un bebé, y lo único que conseguí es que creciese huérfana y la red subterránea de mercenarios decidiese acogerla y entrenarla… Básicamente la empujé a su destino, porque, Freyja, créeme: cuando el destino quiere algo, va más allá de lo humanamente posible y lo logra, a cualquier precio… Y yo ya estoy cansado de pelear contra el destino.
 
El Líder alzó la vista hacia el cielo estrellado, sonriendo.
 
—Pero, padre… —la voz de Freyja se rompió, a causa del llanto estrangulado— ella supone tu muerte.
 
El hombre contempló a su hija con una sonrisa, y sus largas pestañas acariciaron por un segundo sus mejillas.
 
—Estoy preparado para aceptar mi destino, hija mía, ahora lo estoy: y si implica morir a manos de Eeva, no hay nada que pueda hacer ya para evitarlo. Estaba destinada a ascender: yo he hecho todo lo que estaba en mi mano para que este día no llegase, y lo único que he conseguido es perder el apoyo de gran parte de mi pueblo, porque no entendían mis acciones… Ya no quiero seguir luchando contra la vida, solo quiero abrazarte y disfrutar de mi última noche, si es que este es el designio que el mundo ha preparado para mí.
 
El llanto de la joven se intensificó, pero no sabía qué decir, solo tenía la certeza de que el tiempo se escurría a cada instante de entre sus dedos, y de que quizá no volviese jamás a encontrarse con su padre. Ella había visto lo mismo que él, y sabía que era necesario lo que estaba a punto de acontecer, aunque eso no lo hacía más fácil, sino casi todo lo contrario.
 
—Te quiero —musitó simplemente, aferrándose a él con más fuerza, ahora que todavía podía.
 
Sasha cerró los ojos, advirtiendo con cuánto cariño apretaban su cuerpo los brazos de Freyja, y sintiéndose momentáneamente agradecido por sus hijos: todos ellos eran extraordinarios.
 
Todavía sin abrirlos, comprendió que Eeva era también hija suya: Eeva Akselsen, y la aceptó.
 
Ella era el destino en acción.
 
Unos árboles más allá, la mujer del cabello de luna contemplaba la escena, con la venganza ardiendo en sus ojos pálidos, mientras asimilaba la información que acababa de escuchar. Soltó las hojas con las que había estado jugueteando, y el viento las movió hacia el Líder. Este, al sentir su contacto, por un momento alzó la vista, y, bajo un rayo de luna, creyó ver a Rott, pero luego comprendió que, aunque así fuese, ella ya no podía causarle daño físico alguno, y volvió a sumergirse en el momento.
 
Estaba tratando de exprimirlo al máximo, porque nunca iba a volver. Era su última vez. Y le pareció precioso no tener que vivir el momento solo, y poder compartirlo en su lugar con su Freyja.
 
Su pequeña estrellita…
 





Capítulo XXXII: 
LIRIOS
En su ascensión, la joven había sido arrastrada al pasado, a la primera de las guerras, y, en sueños, volvió a tener la misma visión. La horrible escena se repitió ante sus ojos, y todos los momentos de dolor retornaron a su mente.
 
Cañones, pólvora… La madera de los barcos empapándose conforme estos se hundían.
 
Gritos. Sangre. Muertos…
 
Muerte.
 
Estaban en el lago de Dashtayra, y Eeva formaba parte de la batalla. Nadie la veía, y, al mismo tiempo, todos lo hacían: tardó mucho en comprender que no era a ella a la que veían, sino que ella estaba viendo la escena a través de los ojos de otra persona.
 
"Encuéntrame", la llamó esa voz.
 
Sus venas se iluminaron con suavidad, y sus tatuajes de lirios entrelazados brillaron, irradiando luz sobre su piel y sobre su cabello. Eeva caminó por el campo de batalla, esquivando los cuerpos, horrorizada por los gritos del combate. No era una guerra como las que ella estaba acostumbrada a presenciar: claramente, ninguna era bonita, pero esa en particular era una carnicería despiadada. Creyó incluso ver a Freyja en medio del fragor de la batalla, pero comprendió rápidamente que debía de estar superponiendo su propia memoria a los recuerdos de la otra persona, ya que era absolutamente imposible que ella estuviese allí.
 
A fin de cuentas, era su ascensión.
 
La piel de sus brazos se erizó, y el polvo del ambiente enrojeció sus ojos e irritó su garganta. Había oscurecido, pero la batalla no cesaba, y en la noche reinaba un aire meloso y sangriento. Ahora que era una Tenebrae, era capaz de olerlo…
 
Caminó por el campo, y sus pies se hundieron, casi como si la tierra fuese carne. El suelo estaba encharcado por agua, y las partes verdes, teñidas en sangre. Encogida por el temor, pero determinada por la voz que tiraba de ella sin dejarle otra opción, Eeva se acercó al pantano, alejándose de la parte salpicada por la vegetación.
 
Si miraba atrás, podía alcanzar a ver las preciosas secuoyas del amanecer a su espalda, con un aspecto tan vivaz y tierno… todavía creciendo, todavía infantiles.
 
Cerró los ojos, consciente de que la pesadilla no iba a terminar hasta que recorriese todo el camino que debía, todo el recorrido que ella quería que hiciese… Se internó y bordeó el pantano, hasta llegar al barco que ardía; allí, tres hombres se acercaron a ella, y pese a sus gritos y patadas al aire, la arrastraron hacia el centro del pantano, y después la obligaron a tragar una especie de piedra rosada.
 
—¡Soltadme! —logró gritar antes de ser enterrada viva en la inmóvil masa acuática.
 
Por aquel entonces, el pantano no era todavía el cementerio Tenebrae, ya que, según contaba la leyenda, solo existía una Tenebrae antes del inicio de la Primera Guerra.
 
Obligaron a Eeva a tragar una segunda piedra rosada, y dejó de poder moverse libremente. Logró abrir los ojos, con pesadez, y vio a través del agua clara cómo se hundía, muy por debajo del barco, y cómo podía admirar en la distancia su parte baja conforme se alejaba de él, como si se tratase de la cáscara de una nuez. Cuanto más se hundía su cuerpo, más oscuro se volvía todo lo que rodeaba a la joven. Sus extremidades flotaron hacia arriba, siendo su abdomen, con las dos piedras rosadas dentro, su parte más pesada… y la que obligaba a su ser a hundirse, como si las piedras estuviesen imantadas y tirasen de ella en dirección al fondo.
 
"Es el amor", rio una voz cantarina, "deshazte de él y nada podrá hundirte, Thamara".
 
Pero Eeva no entendía a qué se refería, ya que, en esos instantes, su corazón estaba más que vacío por completo: estaba muerto.
 
"Que no hayas encontrado a la persona aún no significa que tu alma no la recuerde, y su lugar está ahí, dentro de tu corazón, y no te pertenece a ti, ni nunca lo hará. El día que vengan a reclamarlo, querida Eeva, no vas a tener más remedio que entregárselo a la persona elegida, quieras o no, porque así está escrito en los anales del destino…"
 
Eeva sintió las burbujitas de aire formándose alrededor de sus ojos, y comenzó a percibir la asfixia, conforme sus pulmones se encharcaban: no podía respirar.
 
No podía respirar…
 
Cuanto más lo pensaba, peor era la sensación de asfixia; era como si su mente estuviese paralizada. Trató de moverse, desesperada, pero lo único que logró hacer fue voltearse y mirar hacia abajo. Y entonces la vio.
 
Hundida en el fondo oscuro, como si yaciese en un etéreo sueño, se encontraba una mujer con el cabello rubio ceniza y los ojos almendrados. Sus labios estaban cubiertos de sangre, pese al agua que los rodeaba, y todos esos detalles eran visibles para Eeva por la intensa luz que desprendían los lirios blancos que cubrían la extensión de sus venas, que eran moradas.
 
Esa mujer era Tenebrae… y era una Lilium.
 
"Y no cualquier Lilium… La primera".
 
Eeva no podía respirar, pero sabía que no quedaba mucho para que la visión concluyese. Ya casi estaba sobre ella, y la sensación de que sus pulmones estaban a punto de explotar era igual de intensa que justo antes de despertar tras la ascensión. Llegó al fondo, sobre ella, y su abdomen rozó el de la primera Lilium, que sonrió, moviendo el rostro de forma apenas perceptible.
 
"Gracias, Thamara".
 
"No me llamo Thamara", quiso responder la joven, pero no tenía ni aire ni capacidad de expresión.
 
"Una parte de ti siempre lo será… mientras que la otra siempre me pertenecerá, porque eres una Lilium, y todas las Lilium ascienden tres veces: tu primera vez fue cuando casi mueres y ese joven te salvó, la segunda fue la oficial de todo Tenebrae, y tu tercera…"
 
La primera Lilium comprendió que no iba a tener tiempo de terminar, y, con gran esfuerzo, logró elevar ambas manos y situarlas a ambos lados del rostro de Eeva, atrayéndolo hacia sí y besándola.
 
La asfixia llegó a su punto culmen al sentir la lengua de la reina dentro de su boca, y, como si el sueño se estuviese filtrando a sí mismo, los colores y las imágenes desaparecieron con un remolino azulado y blanquecino, y segundos después todo lo que quedaba de él era un charco a los pies de la tienda de la joven.
 
Estaba de vuelta en el campamento Tenebrae, empapada, con dos marcas rojizas en las mejillas y una tos que no se desprendía de su pecho, similar a como si estuviese a punto de morirse.
 
No conseguía respirar en absoluto, solo podía toser, y una leve ráfaga de agua salió disparada de su boca. ¿Cómo era eso posible, si solo se trataba de un sueño…?
 
Sus pulmones parecieron romperse bajo el nuevo ataque de tos, y la joven se llevó la mano a los labios, tratando de retener el agua, tratando de hacer que parase, y todo terminó unos pocos segundos después, cuando el objeto cayó en su mano. Era cuarzo rosa, un pedazo de cuarzo rosa empapado y algo desgastado por el agua y el paso del tiempo.
 
Medio corazón rosado, para ser más exactos.
 





Capítulo XXXIII: 
COLGANTE
Nathaniel se incorporó sobresaltado, sudando.


 
"Eeva", pensó, y retiró la manta blanca de lana pura que cubría su cuerpo, sin tiempo siquiera de calzarse.
 
Salió a toda prisa de su tienda, y recorrió el campamento entero descalzo, con una sensación de angustia creciente y una especie de ansiedad y de asfixia invadiendo su pecho. Entró en su tienda sin llamar, pero sí que gritó su nombre por dos veces al comprobar que ella ya no estaba allí. Sintió su miedo y su dolor, y dejó caer la tela de la entrada tras de sí, volteándose e internándose nuevamente en la silenciosa oscuridad del campamento, tratando, con desesperación, de pensar dónde podía estar la joven.
 
—¡Nate! —gritó Freyja, desde algún lugar cercano, y siguió la voz de su hermana, dejándose llevar por la corazonada de que allí encontraría a Eeva.
 
Y acertó: llegó al pozo del campamento, y se sorprendió al ver allí también a su padre. El Líder y Freyja estaban en pie, separados y a una distancia prudencial de Eeva que, con los ojos abiertos y en blanco, se encontraba frente al pozo con la mano en alto, convertida en un puño y apretada contra su pecho.
 
—Nate, déjala —advirtió al joven su padre, interponiéndose en su camino cuando trató de abalanzarse hacia ella, dirigiéndole una mirada reprobadora—. No es ella misma…
 
Nathaniel no podía pensar con claridad, y contempló a su padre ensimismado, sin alcanzar a comprender sus palabras.
 
—Pero tenemos que ayudarla…
 
Sasha asintió, con infinita paciencia.
 
—Sí, lo sé, hijo mío…, pero en estos momentos solo hay una forma de ayudar a Eeva.
 
En la distancia, Rott contemplaba la escena, amparada tras un árbol y consumida por la curiosidad.
 
¿Qué le estaba sucediendo a la nueva creación de Nathaniel…?
 
El Líder metió la mano en su bolsillo, desenterrando del fondo de este un pequeño colgante.
 
—Pónselo al cuello, pero no te acerques de más, porque te quitará de en medio si así lo precisa… Ahora mismo no puede ni siquiera controlar sus propias acciones.
 
Nate asintió, y se acercó en silencio absoluto y con las manos temblorosas hacia la joven, procurando mantener una cierta distancia de su cuerpo, pero asegurándose de colocarle la cadena firmemente en torno a la garganta. Al momento, ella se quedó muy rígida, y, tras unos segundos, cayó al suelo. Desde fuera, parecía como si alguien acabase de abandonar su cuerpo y dejado atrás aquello que no le servía.
 
Antes de que el impacto siquiera se produjese, Nathaniel recogió su cuerpo, volviéndose hacia su padre y esperando, muy a su pesar, sus instrucciones; el asunto le quedaba grande, y nunca antes había visto algo así, mientras que el Líder parecía saber a la perfección lo que estaba a punto de acontecer.
 
—Déjala aquí y vete, hijo.
 
Nathaniel negó con la cabeza.
 
—¿Para qué? ¿Para que puedas terminar con su vida?
 
El Líder negó a su vez con suavidad:
 
—Lo que tenga que ser, será, Nathaniel, y yo no voy a pelear más contra mi destino, ya lo he dicho… Ahora, por favor, deja a Eeva ahí.
 
Tras una pausa, y después de que el recién llegado Dorian tratase de adelantar un paso en su dirección, Nate asintió, dejando a la joven en el suelo y separándose con delicadeza, sin ser capaz, sin embargo, de dejar de mirarla.
 
—¿Qué le sucede exactamente? —alcanzó a preguntar con un hilo de voz—. ¿Es por la sangre Tenebrae que tomó antes de…?
 
Sasha negó con la cabeza, interrumpiendo sus pesquisas.
 
—Es por su propio destino y por ser una Lilium… Esta chica ha tenido muy mala suerte, Nathaniel, y tú aún más por ser su creador. Ojalá hubieses escuchado a Freyja y hubieses permitido su muerte… Todo esto lo has empezado tú, y ahora vas a tener que hacerte responsable de ello y terminarlo: se ha convertido en más de lo que esperabas.
 
—Ya lo sé —asintió él, con cierta tristeza aflorando desde lo más profundo de su mirada— y estoy preparado para asumir todas las consecuencias que sean necesarias… pero de verdad querría evitar su sufrimiento, padre.
 
A toda costa.
 
La joven se revolvió en sueños, y todos se acercaron a ella, menos Sasha, que se mantuvo en su posición, buscando con la mirada su rostro ausente. Estaba asustado, pero intentaba calmarse a sí mismo, recordándose con suavidad que sabía lo que venía.
 
Nathaniel quiso sostener a Eeva al ver cómo se sacudía en sueños, pero su padre alzó una mano y se lo impidió.
 
—No interfieras —ordenó con repentina severidad, sin separar, sin embargo, la vista de la joven.
 
Su hijo retrocedió un paso, y Dorian se acuclilló junto a la joven, sin llegar a rozarla. Trató de descifrar lo que sucedía estudiando su aura, pero, para su sorpresa, descubrió que no tenía.
 
—¿Está viva…? —se inquietó, sintiendo cómo un sudor frío recorría y paralizaba su cuerpo unos instantes, y volviéndose con gran seriedad hacia el Líder.
 
Este asintió:
 
—Sí, pero está en un momento muy diferente al nuestro, y tratar de despertarla ahora mismo puede tener consecuencias terribles para todos. Sé que no comprendéis lo que está pasando, pero debéis confiar en mí…
 
El Líder se volvió y susurró algo a Freyja, que pareció congelarse ante sus palabras.
 
—Hazlo —asintió él—. Confía en mí.
 
Su hija accedió y salió corriendo de vuelta al corazón del campamento, internándose más allá de la arboleda del camino, sin ser consciente de cómo el fantasma de Rott se cruzaba sobre la arena con ella. El cuerpo de la joven Lilium se sacudía de forma extraña, y todos los presentes parecían horrorizados ante la visión que se desarrollaba frente a sus ojos, pero no Rott: ella estaba encantada, porque alcanzaba a ver en su mismo plano a la joven, su alma fuera de su cuerpo, aunque ella no podía verla.
 
—Ya te tengo —gruñó, satisfecha, cerrando los ojos y disponiéndose a tratar de arrebatarle su cuerpo a Eeva, en venganza por el control que era capaz de ejercer sobre ella con tan solo un gesto de la mano.
 
Nadie merecía tener tanto poder, y mucho menos si ella no podía tenerlo.
 





Capítulo XXXIV: 
TIEMPO
En cuanto situaron el collar con forma de corazón en torno a su cuello, Eeva volvió al origen de sus pesadillas, al lugar del pasado en el que había estado tanto durante su conversión como en sus sueños esa noche. El frío invadió su cuerpo, y trató de cubrirse con los brazos, pero, pese a que estos brillaban, no lograron infundir ni el más mínimo calor en el cuerpo de la joven.
 
—¿Hola? —gritó con desesperación.
 
Nadie podía verla, así que recorrió el camino que sabía que debía hasta que alcanzó el pantano. El barro ensangrentado llegaba a la joven hasta las rodillas, pero no paró por ello, y, cuando los hombres se acercaron, esta vez fue ella misma la que frenó y tomó de sus manos los pedazos de mineral rosado, sin apartar la vista de ellos mientras los tragaba, como tratando de demostrar que los había ingerido. Solo así permitieron que se introdujese en el agua, hundiéndose con suavidad y descendiendo poco a poco hasta estar de nuevo frente a ella.
 
Esta vez sentía menos temor en su presencia, aunque un gran respeto invadía por completo su pecho. Guardó silencio frente a la primera Lilium, esperando a que ella decidiese comunicarse, pero pasaron unos cuantos minutos en silencio hasta que esta decidió hacerlo, tras haber analizado el rostro de Eeva en profundidad.
 
—Me alegra que hayas vuelto…
 
—¿Acaso tenía otra opción?
 
—Sí, permitir que te poseyese una vampira muerta.
 
—No parece tan mal desenlace —accedió Thamara, bromeando, pese a que no era realmente el momento para ello—. Pero ¿por qué me traes aquí de nuevo?
 
—Porque estás destinada a salvarme.
 
—Pero vienes del pasado…
 
—El tiempo es algo muy relativo, pequeña Lilium, así que, cuando estés preparada, comenzaremos.
 
—¿Me vas a besar de nuevo para ello?
 
La Lilium se rio.
 
—No sabes con quién estás tratando, pequeña Lilium, ni el honor que supone para ti solamente el estar aquí, en mi presencia.
 
—O para ti que yo esté aquí —soltó Eeva, con su mordacidad y descaro característicos.
 
La reina esbozó una nueva sonrisa, y acercó a la joven hacia sí, rozando sus labios con suavidad y cerrando los ojos. Eeva los cerró a su vez, y permitió que la reina penetrase en su cuerpo, por lo que sus recuerdos comenzaron a expandirse en su interior a toda velocidad. El tiempo mostrado en su mente era diferente: el aire tenía otro color, y, de alguna forma, el propio ambiente parecía demostrar el momento temporal en el que se había producido todo…
 
"Todo fue mucho antes de la primera Lilium… Reinaban dos Tenebrae, aunque, inicialmente, eran solo una humana y un Tenebrae. Él convirtió a su amada, pero, al ascender, ella se transformó en algo completamente diferente, y, aunque se sintió sorprendido, el Tenebrae original fingió que aceptaba su cambio. Con el paso del tiempo, la situación empeoró, ya que la joven empezó a desarrollar poderes de los que él carecía, y la envidia colapsó el corazón del Tenebrae”.
 
Eeva revivió el momento desde el interior de la muchacha del relato, y, al ver el rostro del Tenebrae original, se sorprendió por su parecido con Matthias, pero se obligó a apartar ese pensamiento de su mente, ya que no quería recordar a su traidor particular.
 
"Ella no podía siquiera imaginar lo que iba a acontecer entre ambos, y trató de ayudar a su amor a descubrir el porqué de la ausencia de sus poderes, la razón de las diferencias que parecían separar sus corazones cada día más profundamente… pensaba que compartir esa clase de magia con él sería algo hermoso, porque ella quería que fuesen uno, ya que sentía que era su alma gemela, pero el Tenebrae original demostró, sin embargo, que no era esa persona en su vida: traicionó su confianza y, cuando ella menos lo esperaba, inició un ataque contra todo lo que conocían, con la intención de destruir a su antiguo amor con la ayuda de una joven hechicera. Aun herida, ella tenía el poder suficiente para sobrevivir, para sobreponerse a ello, y, al hacerlo, se desencadenó la Primera Guerra entre Tenebrae y humanos. El bando de los humanos apoyaba con fe ciega al Tenebrae original, sin saber que el rey que creían humano no era más que un mísero vampiro; por ello, volcaron toda su ira sobre la joven Lilium, que por entonces aún no comprendía exactamente lo que era. Poco sabían los humanos que ella no estaba sola, que contaba con apoyos propios…”
 
Eeva abrió los ojos al reconocer los símbolos de la red subterránea de mercenarios.
 
—¿Ella creó la red subterránea? —Estaba sin aliento, pero logró transmitirle su pensamiento y sobreponerse a su voz.
 
Quizá no viese su rostro, pero sintió su sonrisa, y su siguiente palabra acarició su columna vertebral: sí.
 
—Tú eres la joven a través de la que veo… ¿verdad?
 
"Sí", repitió la Lilium en su mente, y los recuerdos se reactivaron.
 
Eeva se sobrecogió al ver el campo de batalla que acababa de cruzar. Sumida en los recuerdos y en el cuerpo de la reina, recorrió la playa hasta llegar a la altura de un hombre que le daba la espalda. La primera Lilium situó su mano a la altura de su hombro, ya que había recibido una carta de paz, una carta en la que él rogaba su perdón y el olvido de todo lo acontecido, expresando su deseo de comenzar de nuevo… pero, como la confianza es en ocasiones traicionada sin remordimiento alguno, el hombre aprovechó que la reina había bajado la guardia para atravesar su pecho con una daga en cuyo mango había talladas rosas en bronce. No murió por la herida, ya que era tanto una Tenebrae como una Lilium, pero sí retrocedió un paso, tambaleante, sorprendida y boquiabierta, hasta que dos hombres al servicio del rey sujetaron con fuerza su cuerpo, apresándola. Ni siquiera había podido mirar su rostro, ya que su mirada se había quedado fija en la sangre morada y brillante que nacía de su cuerpo.
 
Oh, la traición… Inesperada y dulce traición…
 
Alzó la vista hacia él, rogando una explicación, una única razón… pero él se limitó a sujetar con brusquedad su mentón hacia atrás, obligando a su antiguo amor a tragar un gran mineral rosado que, irónicamente, tenía la forma de un corazón.
 
"Es la única forma de que este mundo funcione… Para que todos vivamos, tu poder tiene que ir al centro de Dashtayra y fundirse en su alma, porque si no lo hace, nos destruirás", explicó él, sin la decencia de fingir arrepentimiento, pero casi logrando sonar afectado al respecto.
 
En lo más profundo de su alma, ella supo que era mentira, que la única razón por la cual él hacía eso era para poseer su poder. El Tenebrae original estaba convencido de que podría obtenerlo si fundía a la joven reina con el núcleo del mundo, para que así, tras miles de años, su sangre se filtrase en el aire y en el agua del planeta, llegando a los árboles y a todos los seres que en él moraban.
 
Extrajo su daga, solo para clavársela de nuevo en el pecho, esta vez más profundamente, quedando muy cerca de su rostro y examinándolo, como si tratase de evaluar cuánta fuerza restaba en su cuerpo. La joven reina se encontraba paralizada: el mineral parecía hacer arder su parte Lilium, imposibilitando su existencia y generando un fuerte rechazo en su sistema que debilitaba tremendamente sus órganos vitales.
 
"Solo mátame", suplicó, "si alguna vez me has amado, no me dejes así, no me hagas esto… termina conmigo, y mantén algo de tu honor intacto".
 
La mano del Tenebrae original ascendió hasta su mejilla, dándole una suavísima palmada.
 
"No, lo siento", fue toda su respuesta, y sus ojos se endurecieron conforme daba la orden de que arrastrasen a la joven en dirección el pantano, "nunca podrás emerger de nuevo, el cuarzo rosa te mantendrá hundida, porque se conecta a tus sentimientos y, jamás, aunque ahora quizás pienses que me odias, podrás dejar de amarme, porque estamos unidos por algo mucho más fuerte que nosotros, Aru…"
 
La joven Lilium trató de gritar y patalear, pero todo sucedió demasiado rápido, demasiado rápido como para ser el final: fue arrastrada sin piedad hasta que el agua cubrió sus rodillas, y, después, los guardias la soltaron, empujando su pecho con las manos para evitar que emergiese en esos primeros minutos. Como abrió la boca, el agua entró en ella con rapidez, empapando sus pulmones y logrando que se sintiese como el propio pantano, como si la esencia de esa acumulación de agua entrase en ella y dominase su alma y su cuerpo por completo. Era una Lilium… y eso implicaba que tenía una sensibilidad especial, un don para percibir —para percibirlo todo— con una intensidad que llegaba al punto de doler.
 
Se hundió despacio, viendo un barco próximo a ella de su propia línea de defensa; incapaz de salvar a su reina, ya que no tenían forma alguna de saber que estaba allí, muriendo… Pero no moría realmente, porque no podía beber su propia sangre. Las lágrimas que se desprendieron de sus ojos mientras su cuerpo alcanzaba el fondo del pantano y su espalda reposaba sobre él se fundieron con el propio líquido que las rodeaba, y comprendió que no existía un castigo peor.
 
O, por lo menos, ella no alcanzaba a imaginarlo.
 
Desesperada, comenzó a morderse los labios, tratando de apretar con la fuerza necesaria para dañarse y así ingerir su sangre y perecer, destrozando el plan de su antiguo amor, pero, aunque sus labios se mancharon por fuera, la sangre no llegó jamás a penetrar en su boca, y lo único que pudo hacer fue comenzar de nuevo a llorar.
 
El mineral ahogaba sus gritos, atascándose en su interior e impidiendo a sus palabras ascender de vuelta a la superficie.
 
Aru sabía que él podía escucharla: estaban unidos por un vínculo de sangre, así que estaba obligado a sentir en su interior sus gritos durante el resto de su existencia, aunque ese dolor solo estallase en los límites de su conciencia para siempre con una única palabra:
 
"¡Woldbran!"
 





Capítulo XXXV: 
PROMESA
En el camino de salida, Matthias se cruzó con Spider, pero no reconoció al capitán, ya que estaba demasiado embebido en lo que acababa de comprender.
 
Sus propias palabras atormentaban su mente sin cesar…
 
"Si ella vive, si de alguna forma ella vive… juro entregar lo más valioso que tenga entre mis manos a una causa mayor, a la que sea que se necesite, aunque tenga miedo, aunque no me parezca la opción más sensata… Solo… solo quiero que ella viva… Por favor".
 
Su petición se había cumplido, lo cual implicaba que todo era, en realidad, culpa suya, y que debía asumir su responsabilidad sobre lo sucedido… Se llevó las manos a la cabeza, comenzando a llorar con fuerza, comprendiendo el peso de las palabras y la importancia de especificar aquello que se desea.
 
La culpa embargó por completo su cuerpo mientras se dirigía a los establos y subía a su caballo. Varios mercenarios se apercibieron de sus acciones y trataron de detener al príncipe, sin comprender qué estaba haciendo, pero su montura se encabritó cuando se acercaron, y retrocedieron con cautela. Tras controlar al animal con mucho esfuerzo, Matthias abandonó el campamento provisional humano, dispuesto a encontrarse con su destino. Él había metido a Thamara en ese embrollo por su empeño en mantenerla con vida, y ahora tenía dos opciones: sacarla de allí o convertirse junto a ella.
 
Había jurado entregar lo más valioso que tuviese, y lo único que le quedaba era su vida. Quizá así lograse poner fin a esa guerra sin sentido, quizá fuese la manera de reunificar en una única persona a Tenebrae y humanos… Siendo Thamara ahora una real de los Tenebrae, y perteneciendo él a la realeza humana, quizá la solución definitiva a todos los problemas de Dashtayra se hallase en su unión.
 
Con las lágrimas todavía inundando sus ojos, el príncipe y heredero apresuró a su montura, tomando el camino que ya había recorrido junto a Spider, con un único pensamiento colapsando su mente:
 
Iba a cumplir su promesa.
 





Capítulo XXXVI: 
RENACER
Lo primero que hizo Eeva al volver en sí fue incorporarse —aunque todavía sentía que estaba ahogándose— y escupir el agua que tenía dentro, que arrastró a su paso otro medio corazón. Este cayó en la palma de su mano, y su peso sobre su piel se debía a mucho más que a su masa. Lo contempló en silencio, navegando sus nuevos recuerdos bélicos, y, por encima de todo, recordando quién había atrapado en el fondo del pantano a la primera reina Lilium… Quizá su rostro hubiese envejecido, de alguna forma, pero su voz era absolutamente inconfundible: era el padre de Matthias.
 
Por el rabillo del ojo vio cómo el espíritu de la mujer del cabello de luna trataba de cernirse sobre ella con un grito, y alzó la mano para protegerse, pero, cuando Rott rozó el mineral por error, desapareció en su interior. ¿La había matado definitivamente…? No tuvo tiempo de seguir pensándolo, porque Nathaniel saltó la barrera que el enorme brazo de su padre suponía y se inclinó a su lado.
 
—¡Eeva! ¿Estás bien…?
 
Agotada, empapada y algo desorientada, se perdió en su mirada azulada, pero terminó asintiendo, casi imperceptiblemente:
 
—Sí.
 
Necesitaba urgentemente ser reconfortada, pero no había olvidado la razón por la que había vuelto, ni el porqué de su visión del pasado durante su ascensión. Buscó su mirada, volviéndose muy despacio, y la encontró con facilidad, porque el Líder escrutaba de vuelta su rostro. Inspiró, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero fue de todo punto innecesario, ya que Sasha alzó una mano, rogando su silencio…
 
Él lo sabía todo, pero, sin embargo, sus órdenes seguían sin tener sentido para Eeva.
 
—Freyja, ha llegado la hora de replegar a nuestros activos: ve al campamento humano.
 
—Padre… —trató de protestar ella, siendo rápidamente silenciada por su severa mirada.
 
—Ahora, Freyja. Es el momento: las cartas han de ser reveladas y jugadas. Empieza el fin del conflicto en Dashtayra… Se avecina sangre, pero luego vendrá la paz, y vosotros, hijos míos, viviréis un período dorado, una etapa ideal.
 
—¿Eso qué significa? —le interrumpió Nathaniel con brusquedad, perdido—. ¿Tú no?
 
Su padre calló, tendiendo una mano a su nueva hija e inspirando mientras la levantaba.
 
—Lo siento —susurró Eeva.
 
Y realmente lo sentía.
 
Sasha tiró de ella hasta acercarla a su pecho, abrazándola con fuerza.
 
—Volveremos a vernos, Eeva… sé que solo has hecho lo que debías, y ahora has de terminar con lo que comienza: yo cumplo mi parte, y tú la tuya… —Y en ese momento, abrió la palma de la joven y recogió la mitad del corazón. Ella le entregó la otra mitad y, con una sonrisa, el Líder se las llevó a la boca y las tragó, justo antes de volverse hacia Dorian—. Dejo a Spider al mando —concluyó, parando el corazón de Eeva un segundo.
 
¿A Spider…?
 
No tenía tiempo de responder a sus preguntas… Se acercó al pozo y, ante la mirada asombrada de todos, levantó el hierro, se subió al bordillo y se dejó caer al interior.
 
Su voz y su última mirada se alzaron a la par, tan solo un segundo antes de desaparecer:
 
—Por la reina…
 
No se oyó más que el silencio, ni siquiera el impacto de la caída. Nathaniel gritó, volviéndose desesperado tras asomarse él mismo con un peligroso y brusco balanceo.
 
—¿Qué has hecho?
 
Eeva hubiese querido explicarle que ella no había hecho nada, pero, en ese momento, el Mogensen rapado entró en el claro, dejando a los primos sin tiempo para más preguntas.
 
—Los Mogensen queremos retar a la nueva reina a un duelo, por la muerte de Vick Mogensen.
 
La mirada de Eeva se encontró en ese momento con la de Nathaniel, y la joven fue capaz de penetrar en su mente y de sentir su miedo, su tristeza y su profunda incomprensión. Cuando se volvió hacia Dorian, que estaba perdido y confuso, comprendió que no tenía más remedio que tomar ella esa decisión, ya que no había alcanzado a entender lo que implicaban las últimas palabras del Líder antes de caer.
 
—Acepto el duelo.
 
Nate reaccionó por fin:
 
—¡No! —ordenó, furibundo, recobrando el aplomo y la autoridad que poseía como real, como aquel Tenebrae que había convertido a la joven en primer lugar.
 
Sus palabras lograron que de los labios de Eeva escapase una media sonrisa, justo antes de volverse hacia el Mogensen.
 
—El duelo se realizará mañana al amanecer, Kaarle, pero ahora desaparece de aquí, porque tenemos asuntos más importantes que tratar.
 
El Mogensen rapado sonrió, y, con un leve asentimiento de cabeza, se despidió y desapareció de nuevo en el corazón del campamento.
 
Dorian se activó en ese momento, aferrando a la joven del brazo con demasiada fuerza.
 
—¿Por qué has hecho eso? ¿Acaso quieres morir? Kaarle es uno de nuestros mejores guerreros, y lo que acaba de hacer equivale a un golpe de estado, porque te ha desafiado sin que el nuevo Líder esté presente. Si te vence, podría reclamar para su familia el gobierno de los Tenebrae, incluso aunque nosotros seamos los reales…
 
Pero Eeva no respondió a sus preguntas, y, en su lugar, se acercó y tomó sus manos, sonriendo a sus nuevos primos y cerrando los ojos. Ellos permanecieron en silencio, porque había algo en su rostro que les advirtió que no podían siquiera atreverse a interrumpir ese momento, y el colgante que Nathaniel había colgado en su cuello comenzó a iluminarse, desprendiendo la piedra de color verde manzana que llevaba incrustada un brillo que obligó a ambos Akselsen a cubrirse los ojos. El exceso de luminosidad solo se vio intensificado por la luz que emanaba de los brazos de la joven, en donde los lirios se manifestaron, recorriendo y desdibujando el trazo típico de su casa como real desde sus muñecas hasta sus codos.
 
—Aru —pronunció, y ese nombre escapó de entre sus labios con un tono bajo y melodioso.
 
Cuando la luz cesó y abrieron de nuevo los ojos, ya no se encontraban en el claro del campamento, sino que estaban frente al pantano de Dashtayra, el más grande cementerio Tenebrae existente. Eeva contempló el agua oscura, muchísimo más oscura que en los recuerdos del pasado que había experimentado tanto en su ascensión como en las otras dos visiones, y se mantuvo así, con las manos entrelazadas y la vista perdida en el agua.
 
Nathaniel se preguntó qué estaba sucediendo y quién era ella: su seguridad en sí misma parecía completamente diferente, aunque, en cierta forma, siguiese siendo la misma chica… No cabía duda, sin embargo, de que, definitivamente, algo había cambiado.
 
—¿Eeva? —se atrevió a formular, con voz trémula.
 
Pero la brusca exhalación de aire de su primo cortó su intento de entenderla, y, cuando se volvió para mirarle, descubrió que Dorian estaba con la vista puesta en el pantano y boquiabierto, mientras que Eeva lucía sobre su rostro una sonrisa imborrable.
 
—¿Qué está sucediendo? —logró por fin exclamar Dorian, sin ser capaz de separar la vista de la mujer que había ascendido de entre las aguas y caminaba en su dirección.
 
Estaba empapada, y su piel parecía translúcida, pero sonreía, aunque sus labios estaban cubiertos por una huella morada, como si se tratase de un moratón permanente.
 
—No lo sé —reconoció Eeva—. Pero ella es la primera Lilium, y yo estaba destinada a hacerla volver…
 
Nathaniel y Dorian contemplaron sus pasos horrorizados, pero, en cuanto llegó a la orilla, ella encaró a la mujer, la cual, para sorpresa de ambos, se lanzó a abrazar a Eeva con fuerza, iluminando su cuerpo, ya que la luz de sus brazos era cegadora.
 
—Gracias —susurró Aru, con su voz antigua y serena, volviéndose e inspirando hondo.
 
—Siempre fue él, ¿verdad…? —Eeva no fue capaz de contener la curiosidad que consumía su alma, y lo soltó frente a los primos, que se mantuvieron paralizados a espaldas de ambas mujeres, sin ser capaces de reaccionar—. Todas las guerras, todos los atentados… siempre fueron Woldran y no Tenebrae, ¿verdad?
 
Aru asintió, frunciendo la boca y retirándole a Eeva el cabello del rostro.
 
—Gracias —repitió—. Pero no has terminado.
 
Casi pareció costarle pronunciar esas palabras, pero Eeva asintió con despreocupación.
 
—Lo sé —contestó simplemente, soltando con delicadeza y cariño su mano y acercándose a la orilla con lentitud.
 
Una vez allí, se inclinó con cuidado, dejándose caer sin cargar peso en las rodillas, y se balanceó hacia delante, poniendo ambas manos entre la arena y el agua, mientras el suave vaivén del pantano bañaba y abandonaba sus manos a cada instante. Se mantuvo en silencio unos segundos, sintiendo el frío y haciéndolo suyo, expandiéndolo por sus venas y dominándolo enteramente; esa era la única forma de que no la dominase a ella por completo. Finalmente, abrió los ojos, y, con una leve media sonrisa, los alzó hacia delante, tratando de abarcar el final del pantano, pero sin poder, porque más allá de este solo quedaba recortada la silueta de la montaña…
 
—Alzaos —susurró, pero fue un susurro fuerte, cargado de intención y de petición; y, tras unos segundos, el silencio más absoluto se hizo en todo el pantano de Dashtayra.
 
Una breve sacudida fue precedida por unos minutos de silencio, y la tierra tembló. Los primos Akselsen se acercaron más entre sí, asustados por lo que se desarrollaba ante sus ojos, y la superficie del pantano se revolvió con una calma y constancia imperturbables.
 
Y luego ellos comenzaron a alzarse: se trataba de la resurrección de todos y cada uno de los Tenebrae a los que solo ella podía llamar, porque solo ella tenía el poder de mediar entre la vida y la muerte: se balanceaba en equilibrio entre esas dos líneas del universo.
 
—Las Lilium ascienden tres veces —explicó con suavidad la mujer que había emergido, sin volverse hacia Dorian y Nathaniel, pero dirigiéndose claramente a ellos—, mas son capaces de hacer renacer a todos siempre. Y hay una guerra que librar, pequeños míos.
 
Ellos no fueron capaces de articular palabra, y, en su lugar, devolvieron la vista hacia Eeva, cuyos brazos comenzaron a emitir un resplandor aún más cegador. Pero este, sin embargo, no alcanzó a ocultar las oscuras siluetas que emergían, una tras otra, desde lo más profundo del lago de Dashtayra.
 
Y ya no había vuelta atrás.
 





Capítulo XXXVII: 
ALIENTO
Matthias iba por un camino angosto a toda velocidad, y las lágrimas no dejaban de caer. Gritó, consumido por la rabia, y se llevó el brazo a los ojos para limpiarse, porque ya ni siquiera veía a causa del llanto, y, en ese cortísimo espacio de tiempo, sin que él siquiera pudiera alcanzar a comprender cómo o por qué estaba sucediendo, el golpe retumbó en el camino, haciéndole perder el equilibrio y caer de su montura. El caballo echó a correr, espantado, y el joven heredero se quedó inmóvil, sintiendo que algo en él se había roto. Rezó para poder caminar, para que su columna y sus piernas estuviesen bien, pero, por más que intentó moverlas, no lo consiguió, y una suave lluvia oscura y espesa comenzó a caer en ese momento, salpicando su rostro.
 
Matthias Woldbran solo fue capaz de dejar que sus pestañas acariciasen sus pómulos, mientras las batía, tratando desesperadamente de comprender qué estaba sucediendo, y, sobre todo, qué había hecho él para merecerlo.
 
Una sombra evitó que la lluvia le calase por unos segundos, y una cabeza se inclinó sobre su cuerpo desmadejado.
 
—¿Y qué hago ahora contigo? —musitó una voz, con aburrimiento—. No puedo asumir esta responsabilidad…
 
Matthias tardó en comprender quién era, pero en cuanto reconoció a la joven, se apresuró a mover los labios, aunque, en un principio, ninguna palabra salió de ellos:
 
—A… ayúdame.
 
Ella volvió a suspirar, cubriéndose la boca con la palma de la mano izquierda.
 
—¿Cómo quieres que te ayude yo, Woldbran?
 
Y como Matthias tenía claro que lo único a lo que podía renunciar en orden de cumplir su promesa era a su existencia humana, cerró los ojos por un momento, antes de lograr encontrar el valor que necesitaba para alzar su voz y pronunciar las siguientes palabras:
 
—Conviérteme… Conviérteme en uno de vosotros, porque yo puedo poner fin a esta guerra…
 
Ella se echó a reír.
 
—Tu padre me mataría si lo hiciera, corazón, y no voy a pelear jamás contra Rex Woldbran, eso te lo aseguro. Llevamos demasiados milenios juntos como para traicionarle ahora… y menos por ti, que podrías fácilmente tratar de disputarle el trono si te convierto, ya que entonces tú también serías un Tenebrae como nosotros.
 
Matthias no entendía nada.
 
—¿Mi padre es…? —negó suavemente, lo poco que podía, apretando los labios y entrecerrando los ojos—. Eso es imposible… Estás loca.
 
La joven rio de nuevo y asintió, poniéndose la capucha, y de golpe la lluvia volvió a caer sobre el rostro del joven heredero Woldbran.
 
—Lo que tu digas, Matthias…
 
—¡Espera! No me dejes así, no puedo moverme… si no vas a convertirme, debes matarme.
 
—Yo no debo hacer nada —respondió Freyja con cierta diversión, dándole definitivamente la espalda y aventurándose en el campamento de los humanos.
 
La orden del Líder le había resultado más que conveniente, ya que, aunque su intención real no era para nada avisar a Spider de su nuevo título, necesitaba encontrarse con él a solas para poder terminar con su vida… A fin de cuentas, las hechiceras solo se obedecen a sí mismas, y siempre eligen su propio bando, por lo que volvió a montar, prosiguiendo su camino. Pero, antes de penetrar más profundamente en el campamento, se volvió, porque le pareció sentir algo: era como una visión, pero estaba cortada y cubierta de niebla… Aguzó la mirada, tratando de comprenderlo, ya que solo otra hechicera podría bloquear sus visiones, pero terminó achacándolo a lo que sabía que estaba pasando con Eeva y Aru, ya que todas sus hermanas de cofradía habían muerto mucho tiempo atrás.
 
Quizá no hubiese forma de frenar su reunión, pero sí podía planear junto a Rex el contraataque, asegurándose esta vez de que ambas Lilium permaneciesen para siempre atadas en lo más profundo del pantano de Dashtayra, y sin que nadie acudiese jamás en su auxilio. El resto era simplemente cuestión de volver a borrar mentes, haciendo olvidar a todos con un hechizo lo que había acontecido en los últimos tiempos, y obligando a sus almas a conformarse con sus vidas habituales. Eso impedía que tomasen conciencia de cuánto podrían haber mejorado sus vidas…
 
Sin alternativas, sin esperanzas… Sin sueños: así se sometía a la población.
 
Segura de sus planes, Freyja penetró en el campamento, dispuesta a terminar con la vida de Spider; había mantenido durante demasiado tiempo la farsa de amarle, y estaba asqueada de él… Sin embargo, como desconocía su existencia, no contó con la presencia del pequeño Skyler, que, oculto entre los árboles que flanqueaban el camino en el desfiladero que conducía fuera del campamento, lo había visto todo mientras realizaba la ronda que su padre insistía en que llevase a cabo cuando se alimentaba en lo más profundo del bosque.
 
El niño aguardó pacientemente a que ella desapareciese por completo. Reconocía de vista a esa joven: era una hechicera, como él, pero solo había visto su rostro en un par de ocasiones, en los antiguos libros que sus padres habían tratado de obligarle a estudiar cuando apenas era un crío. Era Freyja Haraldsen.
 
Precisamente por su importancia, se mantuvo inmóvil en lo alto del árbol en el que estaba, sintiendo pena por el muchacho que yacía con la columna rota en medio del camino. Ojalá no le pasase ningún carro por encima en lo que llegaba su padre…
 
Spider emergió de entre los árboles poco después, y al oír sus pasos, el pequeño silbó siguiendo el código de las aves que su padre le había enseñado, y este acudió presto.
 
—¿Qué pasa? ¿Por qué has hecho el código de emergencias? No será por probar, porque te juro que me has…
 
La comisura de su labio estaba manchada de sangre, y el pequeño le hizo un gesto para que se limpiase. No necesitó decirle nada más, porque cuando Spider giró la cabeza, siguiendo la mirada del pequeño, y vio al joven heredero tirado en medio del camino, maldijo en voz baja y se apresuró a retirarlo. Este gritó; gritó porque no sentía nada, no por dolor, y Spider barbotó un juramento mientras lo internaba en lo más profundo de la arboleda. No le pesaba nada, tenía demasiada fuerza.
 
—¿Pero qué demonios…?
 
—Freyja —susurró el pequeño, temeroso de revelar su verdadero apellido.
 
No creía que su padre estuviese preparado para saber toda la verdad sobre él.
 
—Mátame —suplicó Matthias, pero Spider negó con la cabeza.
 
—No voy a hacerle eso a tu pa…
 
—¡Es un maldito Tenebrae! Conviérteme, Spider, porque esto no es más que un juego para él, ahora lo sé, y todos hemos sido engañados por sus mentiras… Nunca pensaba cederme el trono: me hubiera matado como hizo con mi madre y con mi hermano mayor… Ahora tengo claro que no fue un accidente, lo sé en el fondo de mi alma desde hace años, pero… da igual. Tú decides: o me matas y terminas con mi sufrimiento, o me conviertes y me permites enmendar el daño que le he hecho a Thamara y a mi pueblo…
 
El corazón de Spider se paró ante la mención de su nombre, y la comisura de su labio tembló, mientras un gruñido se expandía por el interior de su pecho. ¿Qué hacer…?
 
—Spider… No hay tiempo, decide —le imploró Matthias, cerrando los ojos y sintiendo que, si no terminaba con él rápido, quizá muriese de forma natural.
 
—Spider —susurró al mismo tiempo Skyler, aunque sin saber qué debía decir.
 
Pero Spider no fue capaz de escuchar a ninguno de los dos, y, con un tremendo dolor instalándose en su corazón y apretando sus costillas, soltó un grito ahogado y se lanzó hacia la yugular de Matthias Woldbran.
 
Y el tiempo pareció detenerse en esa fracción de bosque, mientras las copas de los árboles retenían una parte de la lluvia y el joven heredero de Dashtayra exhalaba su último aliento al mundo.
 
Como humano.
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